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Censura del Sr,Do&-.D, Antonio Cavallero v Gon- 
¿ora, Canónigo Lectorál de ¡a SíaJglesía Cate­
dral desta Ciudad^y Examinador SynodáL&c.

ü l Señor m ío: remito á V .S . el origi­
nal Francés de ía Conquista de las Indias por 
los Portugueses, y  traducción á nuestro Cas­
tellano por Don Manuel Ramírez, que V". S. 
se sirvió ínviar á mi censura.

L a  Obra es útil , la traducción esta 
conforme con el original, y el traductor me­
rece no solamente aprobación, sino elogios, 
por emplear también su tiempo. Por esto, y 
porque no hallo en esta Obra cosa que se 
oponga a las Regalías de su Magestad, y le­
yes de estos Reynos, me parece, podrá V.S. 
permitir su impresión , y mandarme quanto 
sea de su agrado.

En este Oratorio de San Felipe de Cór­
doba á i8 . de Junio de 17 7 3 .

B. 1. m. de V\ S, su mas afecRo, f  
seguro Capellán.

Antonio Cavallero. 
y Gongora. 

Don



D o n  Francisco de M illa, y déla Pena  ̂
Suazo, Alvarez  ̂Maravér, Regidor* per­

petuo de la Villa, y Corte de Madrid , Corre­
gidor, Justicia mayor, Capitáa á Guerra de 
esta Ciudad de Córdoba, y su Provincia, Juez 
de Imprentas en ella, &c.

Por ía presente, doy licencia á qualesqiiie- 
ra de ios Impresores de esta Ciudad, para que 
pueda imprimir , é imprima el Libro Cámpendia 
Hutoríco de el descubrimkntQ, y  Cmquisia de las 
Indias por tos Portugueses  ̂m ducido  de el Fran­
cés á el Castellana por D. Manuel Antonio Ra­
mírez , Vecino de esta Ciudad, atento a fiaver—
se reGonocIdo de mi orden, y resultar, que no
contiene cosa, que se oponga a ías Regalías de 
S*M. y Leyes de estos Reynos^ cuya impresión 
se hara con arreglo a las Leyes, y Pragmaticas, 
y  con tal, que antes de expender los exemplares 
irapresos.se traiga uno para cotejarlo con el ori­
ginal mannserípto.,Badaen Cordaba a veinte y
©chode Junio de mií setecientas setenta y tres 
aaos^
Frmdsca de Milk^

SdelaPsm ».
Por mandado de m  Señoría.
Franeisso: JMotmai,  y  Veriangct  ̂

Fsevik^Féb^^ major de Cah*.



PRO LO GO
DE EL T R A D U C T O R .

UNQUE ¡a presente historia se halla est­
erna na sola por varios historiadores Portugue­
ses  ̂ á quienes el eficaz- aliciente de Patriotas 
estimularía a la demostración de sus heroicida­
des i  sino también por otros muchos Españohst 
también es cierto la escribieron difusamente mez­
clada con otros acontecimientos de Conquistas^ 
descubrimientos  ̂ yt tentatibas de Oíandeses  ̂ y  
Españoles  ̂ que d la primer noticia de la India 
Oriental surcaron sus mares ;  en cuya narración 
na solo suelen confundirse los hechos respeti­
vos; d cada Nación  ̂ sino que también por e l 
abultadvolum en  ̂ que se com pone.suele ser 
pararm choSj o fastidiosa la Mstoria por dila­
tada y d d'tfidi de adquirirla por costqsa^

Quizá este moíibo incUmria a Mansieur 
de- Ussieúx; a; reducir á  compendio la hisíoriay 
que tratamos ;; logrando por este medio hacerla 
mas coman y y  poderla dar al público entresaca­
da de las demas h u í orias como lo hizo D on
Arntanm de SdMs con la de: M éxico  ̂ en m ja  
famosa Conquista andaba la heroicidad de U er- 
nm  Cortis obscurexiddy o porque mezclados sus

le -



liechos con los de otros valientes Capitanes , no 
se distinguían:̂  o porque la común embidia de las 
demas Naciones ( no acrisolada con toda dis­
tinción ¡a verdad ) horraba con nuestra mis­
ma confusión la gloria de nuestros Heroes Es­
pañoles.

For eso me he dedicado d trabajar esta 
traducción , en la que suplirá el inteligente lo 
poco correrá ̂  y  arreglada al original ̂  conoci­
endo la dificultad y  á veces imposibilidad que 
se nota yen pasar de uno á otro idioma qual- 
quiera narración g pues la fuerza natural de ca­
da lengua solamente en sus dicciones , y  frases 
encuentra propiedad; y  en el que no es nativo 
el idioma , aunque por su aplicación , é inteli- 
gencia conciba. el fondo del discurso , no puede 
dar á luz e l pensamiento con la eficacia , con­
que lo estampó el Autor por la variedad de ex^ 
presiones , conque se explica cada uno en su

Seguida sin Interrupción nos presenta el 
Autor aquesta historia : To la he dividido en ca- 
pitulos, pareciendome que se facilita su cóm- 
prehension, y  que el Le6l.ór alguna vez cansado 
encontrará en ellos motivo de suspender su en­
tretenimiento finalizando la narratita de algún 
mceso. sin perder el sentido de la historia.

PRO -



PROLOGO

DE EL AUTOR
F R A N C E S .

descubrimiento de las Indias hace mu­
cho honor á la humanidad ̂  por eso se debe co­
locar tan raro acontecimiento en el ran^o de las 
Epocas famosas.

Comenzaron los Portugueses sus viages 
marítimos en- un tiempo , en que ¡as Matemá­
ticas la Astronomia  ̂ y  todas las ciencias.̂  
que miran á la navegación , estaban cubiertas 
de tinieblas. Un Principe digno de gobernar el 
Universo se atrevió á formar una empresa, que 
las espíritus cobardes de su tiempo la acusaron 
de temeraria : asi sucede , que los grandes hom­
bres , ¡os solos que han podido formar vastos 
proye&os , habrán tenido siempre, ó que triun­
fa r  de ¡a flaqueza de el vulgo , ó que despre­
ciar los falsos razonamientos de los malos IMli- 
ticos  ̂ para llegar á la entera execucion de sUs 
designios.

Veráse en ésta historia , por lo que han
he-



lecho tres ceíehres Capitanes Portugueses, lo 
que pueden el valor, y  la prudencia reunidas á 
un zelo verdaderamente Patriótico,

' f -
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Fol.

DESCUBRIMIENTO,
Y CONQimTA DE LA INDIA 

O R I E N T A L .

CAPITULO PRIMERO.

D A S E  A L  ESTU D IO  D E  L A S  M A T E -
maticas el Principe Don Enrique  ̂ y  empieza d 
disponer los descubrimientos  ̂para los que nom­
bra d Juan González Zarco  ̂ , y d Distan VaZy 
que descubren las Islas de Puerto aSamo , y  de la 
Madera : encarga otros Navios d G il Tañez ^y 
■ d Alonso González Baldaya  ̂ pasan el Cabo 

Bajador , y descubren d Puerto del  ̂
Cavallero.

D̂ON JU A N  E L  PRIM ERO  , H IJO  
natural del Rey Don Pedro, ha sido uno de 
los mas grandes Monarcas , que han Rey na­
do en Portugal. Su mérito solo determinó á 
los Portugueses á elevarlo al Trono, en uq 
tiempo, en que debían ser gobernados por la 
prudencia, y por el valor. xA punto de inva- 

- A  dir



^ Conquista 3e Ia
dir a la Nación se hallaban los Castellanos, 
y Don Juan , aunque admirado de las gran­
des fuerzas de su enemigo , le presento la 
batalla , y le deshizo enteramente cerca de 
Aljubarrota , Aldea de Portugal, situada á 
ocho leguas de Lisboa. Esta viéloria afirmo 
la Corona en la cabeza del Monarca , y dio 
la paz á su país, con la libertad.

Por entretener á sus Vasallos en el 
exercicio de las armas , resolvió Don Juan 
hacer guerra á los Moros, y  de irlos á ata­
car al Africa , de donde otras veces havian 
salido para reducir la España á servidumbre. 
Hizo equipar este Principe una poderosa ar­
mada naval, que quiso mandar en persona, 
é hizo vela en el año de 14^ 5* R ey-
nade Fez. Sus tropas desembarcaron cerca 
de Ceuta.-Esta Ciudad es la llave del Ocea­
no 5 y del Mediterráneo 4 alli es donde el 
trecho es el mas corto , que hay para pasar 
de Africa á Europa. Aunque esta Plaza fue 
bien peltrechada de viveres , y de municio­
nes de guerra , y aunque estubo en proporción 
para ser socorrida por todas las fuerzas del 
Reyno de Fez f  a pesar de la vigorosa de­
fensa de sus habitantes •, se hicieron dueños 
de ella ios Portugueses. .  ̂ ..

Don



India Oriental, 3
Don Enrique, el mas Joven de los hi­

jos de Don Juan, ( A )  acompaño á su Padre 
en esta, expedición : no tenia entonces mas 
que veinte años; pero dio pruebas de un va­
lor consumado, y fue uno de los que mas se 
señalaron , y que tuvieron la mayor parte en 
la toma de Ceuta. Don Juan conocía mejor, 
que ninguno las qualidades del Principe En­
rique ; y estando este Monarca proximo á la 
muerte , hizo llamar á su hijo , 7 reco­
mendó con bastante instancia no abandonase 
el proyedlo heroyco de perseguir, y vencer 
á los enemigos, que tenian de la otra parte 
de los mares. Estas palabras inflamaron el 
corazón del Joven Principe , quien de con­
cierto con su hermano Eduardo, succesor de 
Juan el Primero, emprendió esta famosa guer­
ra contra el Reyno de Fez , que duró tan-? 
tos años.

Enrique se dedicó seriamente al estu­
dio de las Matemáticas, y á todo lo que 
podia darle un conocimiento perfeólo de la 
Geografía, y de la navegación. Recompensó

,  ̂ libe-

( A ) Faria^ Historiador Portugués  ̂ le llama el 
quinto , porque él cuenta, á la Princesa 
Blanca,



4 Cófiquista de h
liberalmente á los que le presentaron bue­
nos libros , ó expeciales memorias sobre es­
tas materias. Mientras el Reynado de su Pa­
dre hizo equipar á sus expensas una peque­
ña flota ^ que destinó para ir á hacer algu­
nos descubrimientos sobre la costa de Ber­
bería, Este ensayo sirvió de hacer conocer 
los Asenagas , que habitan al medio día 
del Reyno de Marruecos , hasta los confines 
de los Negros de Jalef. E l suceso de esta 
primera tentativa lisonjeó extreraaraente el 
animo del Joven Principe , quien por entre­
garse todo entero á sus ocupaciones mariti­
mas , se separó de la Corte , y se retiró h, 
Tareanabál en el Rey no de Algarbe cerca 
del Cabo de Lagres. Hizo salir de allí mu­
chos Navios  ̂ pero ninguno pudo pasar a 
Bojador. Hayia delante de este Cabo un 
banco de arena de seis leguas de extensión^ 
donde la Mar venia impetuosaménte á que­
brar sus ondas. Iguales obstáculos no turba­
ron la magnanimidad del animo dé Enrique. 
Hizo montar una especie de Fragata á Juan 
González Zarco , y á Tristán V az, Gentiles 
Hombres de su Casa , previniéndoles , que 
penetrasen quanto les fuese posiblé lo largo 
de la Costa de Africa ,• que en conformidad

. . de



1 4^ Conquista de la
trató de descubrir los autores de esta cons- 
piracion: encontrólos , y los castigó rigoro­
samente, Disputaron largo tiempo los Cris­
tianos la entrada del rio á los enemigos; pe­
ro los soldados de Ismael eran en muy gran 
numero, para que se les pudiese estorbar ei 
desembarco. Vinieron en fin á acamparse ba- 
xo los mismos muros de Goa : y despues de 
una resistencia de algunos dias , abandonó 
Alburquerque la Ciudad, y fue á Cananór a 
tomar las embarcaciones  ̂ que alli se havian 
juntado.

Volvió el Virrey á Goa eí 22, de No­
viembre con una flota de veinte y tres na­
vios : y forzó la entrada de esta Ciudad des­
de el crepusculo del d ía; murieron en la re-̂  
friega seis mil de los habitantes^ y los Por­
tugueses no perdieron mas que sesenta hom- 
bres. E l botín fue muy considerable en arti­
llería,. en caballos, y en provisiones de bo­
ca,. E l General de los Cristianos hizo morir 
s  todos los Moros,, y los Gentiles fueron re- 
serbados. Trraoya tuvo el gobierno de la Isla 
de Tifcoooí.^

Esta conquista ílsongeó eí corazón de 
i^lbtrrquerque  ̂sensibíe á la gloria ,  ai itwe- 
5’es j y a  la venganza. Todos ios Principes

Alia-



InSiaOrkntah 5
de los escritos Arabes debía continuar hasta 
la linea equinoccial. Estos Navegantes no pu­
dieron executar las ordenes, del Principe, 
porque se vieron muchas veces ya para ser 
sumergidos por las tempestades. E l viento 
les obligo á mudar de ruta , y les conduxo 
ázia el Rio de la Isla desconocida , que líâ  ̂
marón ellos Tuerto Santo, por alusión al pe­
ligro en que estaban , quando la apercibie­
ron. El suelo de esta Isla pareció fértil j pe­
ro estaba mal cultivado. Admiróse Enrique 
de este descubrimiento, e hizo al punto car­
gar tres Navios , que llevasen en 14 18 .  á 
Tuerto Santo todas las cosas necesarias para 
la agricultura ; lleváronse también á esta Isla 
algunos animales , que se multiplicaron mu­
cho. (A  ) j

González Zarco, y  Tristan Vaz vieron 
como una sombra de nubes á lo lexos , y 
congeturaron, que esto podia bien ser algu­

na

( A )  Muchos , historiadores Túrtugueses refie-" 
ren  ̂ que los conejos multiplicaban tanto  ̂
que los Européos abandonaron esta Isla  ̂
porque les: desbastaban los Campos, Torta 
Santo fue vuelta á poblar cinco , ó sets 
años despues.



6  Conquista U
na Isla ; y con efedo era una mas grande, 
que la de Puerto Santo , toda cubierta de 
bosques, de arboles , y por esto llamáronla 
de h  Maderaé [ B , ) Don Enrique les dio el 
gobierno de ella en 14 19 .  Ellos trabajaron 
al punto para hacerla poblar, poniendo fue­
go á muchos de sus bosques , para mas fá­
cilmente poderlos cultivar , y prepararlos á 
la sementera. E l terreno de esta Isla fue 
muy bien cultivado ; y sus habitantes hoy 
no conservan bosques , haviendolos tenido con 
tanta abundancia.

La Isla de la Madera está situada doce 
leguas al Sud de Puerto Santo. Se ha erigi­
do alíi una Iglesia Gatedrál. E l Rey Eduar­
do dio esta Isla á el Orden de Ghristo , de 
quien era Gran Maestre el Principe Don En-’ 
rique su hermano. A6tualmente produce un 
rédito muy considerable, el vino que allí se 
•cria es excelente. Su gobierno,es dependien­
te de Portugal, á donde la apelación de las 
causas sé lleva en ultima instanGia.

Doce años havia , que trabajaba Don
---•En- ■

( B . ) Esta Isla está al Poniente de Africa i 50. 
legaas. distan^ de élla  ̂y al de las 
Canarias,



IñMa Or'iemé, 7
Enrique en sus descubrimientos , sin que sus 
gentes huviesen podido pasar el Cabo do 
Bojador, Murmurabasele , que sus empresas 
se havian hallado quiméricas , y el publico 
siempre extremado , y las mas veces ciego 
desaprobó, que se hiciesen tan grandes gas-? 
tos para ampararse de un País barbaro , y  
estéril j pero el Gefe de esta navegacion.era 
firme , y las opiniones vulgares , que le sa-? 
tyrizaban, solo causaron el efeélo de redo­
blar su zelo. En el año de 1434* ^mbiq 
ázia la Costa de Africa uno de sus oficiales 
llamado G il Yañez , natural de Lugos en 
Algarbe , el qual tuvo mas felicidad , que 
sus predecesores , pues dobló este famoso 
Cabo , que se llamaba invencible. Esta em­
presa fue bastantemente admirada de todos, 
tomandojugar en un tiempo, en que el ajte 
de navegar no havia hecho mas que nacer.

G il Yañez gastó dos años en este via- 
ge , y en el tercero volvió á proseguir su 
descubrimiento, Alonso González Baldaya ,̂ 
Escudero de Don Enrique , le acompíuió 
con otro N avio, y pasaron solamente trein­
ta leguas de Cabo Bojador , y á esta distan- 
tanda descubrieron la Playa de los Rubios,

o



S Conquista ¿te la
o Ruyros, ( D ) y algunas huellas de fioitir- 
bres, y  de Camellos, E l año siguiente pe­
netraron doce leguas mas lexos , y saltaron 
a tierra algunos de ellos con orden de apo­
derarse , si Ies era posible , de quatro , 6 
cinco de los habitantes del Pais , y de reti­
rarse si se viesen expuestos á algún peligro. 
Los Portugueses, que desembarcaron andu- 
bieron todo un dia sin encontrar á Persona 
alguna ; la mañana siguiente vieron diez y 
nueve hombres armados de dardos , que ata­
caron al punto con intrepidez. Los Barba­
ros sorprendidos , y asustados dé tanto atre­
vimiento se huyeron á una gruta despues de 
haver perdido algunos de los suyos, Balda- 
ya descendió para atacar á los Moros en sus 
rocas 5 pero ellos se retiraron prontamente, 
y  abandonaron todos los efedtos , que eran 
de poco valor. De alli los Portugueses cor­
rieron la Costa doce leguas mas lexos , y 
entraron en una embocadura de una riveraj 
donde vieron una quantidad prodigiosa de

Lo-

( D ) Este nombre es analqgo á una especie de 
pescado  ̂ que hsEortugueses llamaron asî  
y  de que los viageros pescaron en ahun-
daña a en esta Playa,



India OrientaL 9
Lobos M ariaos; mataron muchos , y se tra-* 
xeroii las pieles, que fueron muy estimadas 
en Europa, porque hasta entonces no se ha- 
via visto alguna. Baldaya haviendo penetra­
do algo mas la tierra adentro encontró al­
gunas redes de pescadores, y no pudo des­
cubrir otro vestigio de hombre alguno : vol­
vióse á embarcar, é hizo vela ázia su Patria.

En el año de 1440, Antonio González 
Guardarropa del Principe Enrique tuvo or­
den de venir á hacer provisión de pieles de 
Lobos Marinos. Una noche, acompañado de 
ocho Marineros vio un hombre desnudo, ar­
mado de dardos, que conducía un Camello, 
este Moro se dexó prender sin resistencia; y 
caminando para volver ázia el Navio se apo­
deraron los Portugueses de una muger á la 
vista de una tropa de quarenta barbaros. Gon­
zález se preparaba ya para embarcarse, quan­
do Ñuño Tristán , Criado de la Casa del 
Principe Enrique, arribó con una gruesa em­
barcación. Este resfuerzo enardeció á los 
Portugueses á batir la Campaña , y  por ia 
noche volviéronse á encontrar con un nu­
mero considerable, de aquellos barbaros jun­
tos en tropa. Combatiéronse unos , y  otros, 
y estaban ellos tan inmediatos los unos á los

B otros.



10  Conquista Se ¡a
otros , que apenas pudieron servirse de las 
armas ; la obscuridad de la noche aumento 
la mortandad 5 pero los Portugueses queda­
ron vencedores, matando muchos Moros , y 
diez que aprisionaron. Tristán tenia por in­
terprete á un Arabe, que entendia perfecSía- 
mente el idioma de aquellos Barbaros , de­
sembarcólo con la prisionera, para que fue­
sen a convidar a los habitantes , y a tratar 
del rescate de los compatriotas. No dieron 
ellos respuesta alguna : pero á la siguiente 
mañana parecieron sobre la Costa en nume­
ro de ciento y cinquenta, los unos á Caba- 
IJo , y los otros en Camellos , é hicieron se­
ñal a los Cristianos de que baxasen á la ri­
bera 5 pero estos no quisieron separarse de 
sus bordos , y los Moros les acometieron á 
golpes de piedra.

E l País, de que se habla, fue llamado 
'Buefto del C¿íT;¿í//ero , porque aquí fue donde 
Tristán recibió la dignidad de Cavallero, 
González se volvió á Portugal con sus Es­

clavos, y  Tristán hizo carenar su Navio,
y volvió á correr la Costa hasta 

Caho Blanco^

C A -



India Oriental, I I

C A P I T U L O  I I .

Fide el Principe Don Enrique al Papa Mar-' 
tin permiso para que la Corona de Portu­
gal gozase en Soberanía sus Conquistas, Vuelve 
González d Puerto del Cavallero recoge algún 
oro de los Moros y  vuelve d Portugal con al­
gunas cosas de las Indias , que se admiran, P a 
d las Indias González de Cintra , y  es derrota­
do , y muerto con todos los suyos. Quedase 'Juan 
Fernandez en Africa por reconocer el Pais,̂  

vuelvenlo d encontrary se describen los 
usos , y modos de vivir de aquellos 

Barbaros,

P__ OCO a poco se executaban los desig­
nios de este Principe, y  sus descubrimientos 
pudieron hacerse muy Gonsiderables. Don 
Enrique creyó mañosamente deberse confor­
mar con una de las opiniones de aquel tiem­
po , y en su consequenda envió á Roma á̂  
Fernán López de Acebedo , para suplicar al 
Papa Martin V. permitiese , que la Corona 
de Portugal gozase en Soberanía el fruto de 
sus Conquistas. El Santo Padre corno politi­
co 5 y piadoso concedió quanto fue pedido,

y



I I  Con quista de la
y aun rnas una indulgencia plenaria para quan­
tos muriesen en estas milisimas empresas. Es­
te favor del Papa, junto con los sucesos del 
viage de González , y  de Tristán convenció 
en fin á los Portugueses, de que el Principe 
Enrique trabajaba frudluosamente por k  glo­
ria, y el interés de su Nación.

Volvió á partir González en el ano de 
14 4 1 .  para Puerto del Cavallero, é hizo se 
embarcasen con él los Moros Prisioneros. El 
mas considerable de entre ellos havia pro­
metido para su rescate siete Esclavas de Gui- 
néa; pero luego que se vio en. tierra , se cre­
yó no estar obligado á sostener , y  cumplir 
su palabra. Los Moros haviendo tenido aviso 
de la llegada de los Cristianos rescataron dos 
de sus compatriotas por Esclavas negras , y 
algún oro en polvos ; siendo este el primer 
oro , que los Portugueses vieron en su via­
ge ; y por eso llamaron á esta R ivera,don­
de estonces estaban ancorados , Rivera del 
Oro, Probeidos de este metal fueron bien re­
cibidos en Portugal ,  llevando también algu­
nos huevos de Avestruz , y un escudo , ó 
rodela cubierto de piel de Ante. E l A nte,ó  
Anta es uu animal , que se pareee mucho al 
Búfalo,, y  es bastante común, y  conocido en

Afri-
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Africa. Todas estas cosas , que eran raras en 
Europa, se miraron en Portugal como pre­
ciosas. Ñuño Tristán volvió á ponerse á la 
vela en el siguiente año de 14 4 3 . Descubrió 
una délas Islas,que llaman á t Argutn, nom­
brada Adeget, Llegando á ella vio veinte 
Almadies ( estas son pequeños barquillos pa­
ra pasar de la tierra firme a la Isla ) y en 
cada una de estas barquillas , ó Canoas ha- 
via quarenla hombres desnudos , que no re­
maban mas que con las piernas. El- Coman­
dante Portugués hizo echar al mar inmedia­
tamente su Chalupa , y siete hombres , que 
persiguiesen vivamente á los Moros. Toma­
ron quatro de estos, barquillos, y los llevaron 
al Navio. De alli pasaron los Cristianos a 
otra Is la , que llamaron de las , por­
que havia en. ella prodigiosa muchedumbre 
de estas aves, y eran tan poco feroces, que 
cogieron a mano muchas de ellas.

En el siguiente año se estableció por 
orden de Don Enrique una Compañía en La­
gos. Esta sociedad compuesta toda de Ne­
gociantes fue destinada para descubrir nue­
vas tierras, y sentar los fundamentos de un 
Comercio solido. Desde el momento de su 
institución se ocupó en armar seis Garavelas

co-
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comandadas por Lancarrote, primer Mayor, 
domo de Cámara del Principe. Esta Esquía- 
dra hizo vela ázia la Isla de Jas Garzas, de 
donde se envió quince Chalupas , y quince 
hombres en cada una á la Isla de Nar, Los 
Cristianos atacaron un Lugar , que estaba 
sobre la Costa , y  despues de alguna resis­
tencia tomaron ciento cinquenta y cinco Mo­
ros, Mientras esta expedición forzó Lancar- 
rote la Isla de Tider , donde hizo quarenta 
Esclavos. '

González de Cintra , Escudero de Don 
Enrique quiso participar también de la glo­
ria de sus Compatriotas navegantes. Embar­
cóse en el año de 14 4 5 .,  y pasó catorce le­
guas más allá de la Rivera del Oro. E l Ge­
neral sin experiencia alguna en el arte de 
navegar se entró de noche en alta marea en 
un extrecho , donde se halló en seco , asi 
que báxó ePMar , de cuyo embarazo se apro­
vecharon los Moros, y lo mataron con todos 
los suyóSé Este'lugar conservó el nombre del 
Gefe de los Portugueses , y  fueron los pri­
meros, que perdieron la vida en la Conquis­
ta de las Indias. ^

Despues dé la muerte de González 
Cintra, Antonio González volvió á la.Rive­

ra
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rs dcl Oro con tres C^rjivclss* Tcnííi orden 
de* no reservar cosa alguna a fin de ganar los 
Pueblos por dulzura , y buen tratamiento, 
por establecer en aquellos Climas barbaros 
un Comercio ventajoso. Los Portugueses 
probaron bien el modo de cumplir su emba- 
xada ; pero los Moros no quisieron atender 
nada de quanto les propusieron. Extraña va­
riedad del espíritu humano! Entretanto , que 
estos Africanos testimoniaban, la mas grande 
repugnancia en aliarse con los Portugueses, 
uno de entre ellos curioso por ver á Portu­
gal , y las demas Naciones de la Europa pa­
só voluntariamente a bordo de los Cristia­
nos , y Juan Fernandez queriendo conocer, 
á su buelta, las costumbres , el País , y  la 
forma dé vivir de estos Barbaros, se quedó 
en Africa. En el mismo año de 1446* 
Dionis Fernandez navegó por la otra parte 
de la Rivera del Senega, y descubrió á Cabo 
Verde  ̂ uno de los mas famosos , que havia 
sobre el Oceano Occidental. En el año misr 
til o González se volvió á embarcar con otros 
dos Capitanes, y á poca distancia del Puer­
to de donde havian salido fueron separadas, 
las Caravelas por una violenta tempestad 5 pe­
ro se volvieron a juntar en las Islas de Ax-*

go-
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goviii) donds desembarcaron  ̂ é hicieron mu­
chos esclavos, aunque los Barbaros rescata­
ron algunos : y por esto llamaron los Cris­
tianos al Promontorio, cerca del qual havian 
ancorado î aho del 'Rescate, Tuvieron también 
la satisfacción de volver á encontrar á su 
compañero Juan Fernandez , que se havia 
hecho Salvage, no solo en el modo de ma­
nejarse; pero también en las costumbres. Es­
te contó á sus Compatriotas quanto havia 
visto, y aprendido en aquellas bastas Regio­
nes. Toda la Africa desde la otra parte del 

onte Atlas hasta el Niger es una grande 
llanada , donde los caminos no están traza­
dos , y  solo el curso de las estrellas, y  vue­
lo de los Fajaros sirve de guia á los cami­
nantes. Estas tierras están casi todas incul­
tas , estériles , y cubiertas de arena 5 solo 
producen algunas palmas , y  algunas higue­
ras silvestres. E l Sol , que es extremamente 
ardiente en estos lugares vecinos al Tropico 
de Cáncer lo abrasa todo , y  no dexa sino 
muy poco de verdura. Los habitantes solo se 
alimentan con algunas malas raíces, lagartos, 
y  langostas. Los manantiales en estos Climas 
ardientes se agotan, y entonces estos Barba­
ros no tienen conque saciar la sed, sino con

le-
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leche ; y por eso no matan jamás las hem­
bras de los animales domesticos. Los que ha­
bitan las riberas del Mar pescan algunos 
pescados, y viven con mejor descanso. Quan­
do los Portugueses les llevaron trigo, se les 
veia comer los granos secos, hallando de es­
te modo algún savor. No tienen Ciudades, 
ni Casas , y solo habitan baxo de tiendas, 
que fabrican á su modo : los vestidos los ha­
cen de pieles de las bestias, que matan. Sin 
embargo algunos visten sayas de tela. Pasan 
los días en hacer pacer á sus ganados , que 
son todas sus riquezas: no tienen Soberanos, 
que obedecer, ni reconocen otra autoridad, 
que la que tienen los Gefes , ó Padres de 

sus Familias : el íenguage es rudo, y  
grosero , y es un Arabe 

corrompido.

C A -
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Lanzarote vd á Tider , donde ¡os Moros ultras- 
jan con palabras á los Portugueses, y  ofendidos 
éstos bascan de los ,Navios d vengarse , y ma­
tan muchos Barbaros. Descubren las Canarias. 
Juan de Betaucour Francés conquista estas Is­
las por el Rey de Castilla , demándalas el Prin­
cipe Don Enrique. Sigue Lanzarote descubrien­

do al Senegal , y Cabo Verde : y  extiéndese 
por toda Europa el ruido de las conquis­

tas de PortugdL

L___ _̂ A pintura , que Juan Fernandez hizo del
Africa, no moderó la ambición de los Por­
tugueses; armáronse á un tiempo en Lagos, 
y en la Isla de la Madera veinte y siete Ca- 
ravelas , y nueve llegaron á las Islas de Ar- 
govin para vengar la muerte de los Portu­
gueses, que havian sido muertos cerca de la 
Isla de las Garzas. Los Moros los previe­
ron , y se retiraron a tierra firme; es preciso 
exceptuar a doce, que fueron muertos des­
pues de ser batidos con un coraje valerosí­
simo. Lanzarote, General de esta flota, fue 
á Tider, sus Soldados descendieron á la Is­

la,
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la , y no encontraron persona alguna; y ape­
nas se huvieron vuelto á embarcar , quando 
los Moros, que se havian escondido corrie­
ron sobre la ribera , desde donde insu Itaron 
á los Portugueses5 pero dos de los Marine­
ros sentidos de esta afrenta , se arrojaron al 
agua para ir á 'castigar á aquellos Barbaros, 
y fueron seguidos de algunos de sus cama­
radas estimulados de su propio honor. Espe­
ráronlos los enemigos á pie firme , y íue el 
combate muy sangriento j pero aunque los 
Cristianos eran en muy pequeño numero, 
fueron los vidforiosos. Ellos mataron , é hi­
cieron prisioneros á todos los Moros.

Este armamento no tuvo todo el suce­
so , que se esperaba, ni las Caravelas Portu­
guesas hicieron botín considerable. Lanzaro- 
te se fue á la Isla de Gomer , cuyos habi­
tantes eran amigos de los Cristianos. De 
concierto con los Insulares sitiaron los Por­
tugueses la Isla de la Palma, Esta empresa 
fue infruéluosa | pues un cierto Capitán, 
nombrado Juan de Castilla , queriendo re­
compensarse sobre sus mismos aliados, hizo 
robar cien Gomerinos, y los llevó en triun­
fo á su Patria. Indignóse el Principe Enri­
que de este iniquo procedimiento , y dm^M

li-
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livertad á sus Aliados , enviándolos  ̂ sus 
casas , despues de haveríos regalado coiv 
magnificencia. La Gomera , 7 ja Palm.a soa 
estas Islas, que se llamaban en otro tiempo 
Fortunadas^ y aólualmente Canarias,

Los Pueblos, que las habitaban antes 
qne fuesen conocidas de los Españoles, eran 
Paganos , y sus costumbres muy barbaras. 
Vestíanse unas especies de casacas de pieles 
y  zagalejos, 6 altos calzados de una tela he­
cha de ojas de Palmas. Rapábanse el pelo 
con unas piedras afiladas ; y no conociendo 
los Insulares ninguna especie de pudor, ni 
de honestidad prostituían sus hijas á los ve­
dnos, y á los amigos. Quando las casaban, 
los Gefes de los Lugares tenían derecho de 
copular con ellas antes que los Maridos ; y 
era permitido i  las mugeres casarse con tres 
hombres , si lo juzgaban á proposito. Lo  
Gentil hombre Francés , llamado Juan de 
Betaucour conquisto con la permisión de 
Juan Segundo, Rey dé Castilla las Islas de 
Lanzarote , y de Parí Aventura  ̂ y desde 
entonces tomó el titulo de Rey de las Ca­
nanas: pero conociese demasiado poco fuer­
te para subyugar aquellas grandes Islas. Los 

ortugueses tuvieron deseo de apropiarse-
las,
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las, y ellas'aun no havian sido conquistadas.

Don Enrique dcíTiandó la Gooquista al 
Rey de Castilla, quien la reusó: y para ven­
garse, híao salir una flota con mil y quini­
entos Infantes , y ciento y cinquenta Caba­
llos baxo las ordenes de Don Fernando de 
Castro. Los Portugueses pensaron entretan­
to , que esta empresa podía ocasionar una 
guerra entre las dos Potencias , y abandona­
ron la Conquista.

E l Rey Enrique Quarto, dió despues 
estas Islas al Conde de A loguia,de la Casa 
de Alaide , quando él le ilevó á ia Reyna 
Juana de Portugal su muger. Despues de al­
gún tiempo el mismo Enrique rebocó este 
Don 5 y  en la paz , que se hizo en el tiem­
po de Alfonso Quinto entre la Castilla , y  
Portugal, las Canarias se quedaron en la pri­
mera de estas Coronas , y todas las otras Is-- 
las con la Ginéa, fueron la  repartición de la 
segunda. Despues de estas diferentes expe-  ̂
diciones , el General Lanzarote descubrió á 
Onedoc , que el llamó Senegal  ̂ áol nombre 
de un Negro , que le pagó allí un rescate 
considerable. Ñuño 'Tristán encontró á su la^ 
do el Rio Grande que es un brazo del Se- 
negal á sesenta leguas taas allá de Cabo Ve#-

de.
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de. Apenas huvo entrado en la Ribera , quan­
do encontrd ochenta Negros en tres Alma­
dies v  ̂ Barquillas ; estos barbaros cercaron 
al punto su Chalupa, é hicieron una tan ter­
rible descarga de flechas envenenadas , que 
de todo el equipaje Portugués no sobrevivió 
al combate mas, que quatro Marineros. Asi 
pereció Nuno Tristón , cuya inteligencia , y 
fortaleza de animo havian muchas veces con­
tribuido a los primeros descubrimientos de 
los Portugueses. Los quatro hombres , que 
se escaparon de la muerte, tuvieron la fe­
licidad de volver á su Patria , aunque no 
se esperaron á comprehender bien la nave­
gación.

E l ruido de estos viages maritimos se 
estendió en toda la Europa. Viose venir á 
Portugal bastante numero de gentes baga- 
bundas, que. qberian embarcarse. Uno nom­
brado Balart , que se decia Gentil Hombre 
Danés, acompañó con permisión del Princi­
pe á Fernando Alonso , Cavallero del Or­
den de Christo , que se enviaba en calidad 
de Embaxador al R ey de Cabo Verde. Los 
Negros habitantes de esta comarca , irrita­
dos de los cursos precedentes de los Crís- 

5 tomaron las armas , y se prepararon
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a combatir luego , que apercibieron la flota. 
E l Embaxador les envió á decir por dos N e­
gros , que él no era venido á hacerles guer­
ra , sino para establecer el Comercio en su 
P a k  Estas palabras íes apaciguaron , y el 
Gobernador baxo a la ribera , e hizo adr 
vertir a su Rey lo que pasaba. Entre tanto 
le raonstró á Balart algunos dientes de Ele­
fante, lo qual era para él una rareza , y tu­
vo deseo de ver algunos de estos animales. 
Al punto un Negro le hizo señal de que le 
siguiera. E l Danes fue engañado en su cu­
riosidad , pues apenas se havia apartado un 
quarto de legua de la ribera , quando los 
Barbaros lo asesinaron con algunos Portu­
gueses. Este accidente determinó á Alfonso 

á levantar las ancoras , y  salió sin 
esperar las nuevas del Rey 

Negro.

C A -
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C A P I  T U  L O  I V .

Muere el Rey Don Eduardo : queda su hijo . A l­
fonso F . en tutela de su Tio Don Pedro, Con­
sigue Don Enrique privilegio para poblar las 
Islas de los Azores, Descuhrense las Islas de 
Cabo Vzrde, y  Sierra Leona en Guinea, Mue-̂  

re el Principe Don Emlque , y  Fernando 
■ Gómez descubre en el golfo de EtiO'~ 

p ia la  Isla Tormosa,

este año de 1448 . Don Eduardo Rey 
de Portugal murió: su Hijo Alfonso V, que 
no tenia mas que seis años , le succedió ba- 
xo la tutela de su Tio Don Pedro , que go­
bernó once años el Reyoo. A l principio de 
su Regencia concedió á Don Enrique su her­
mano un privilegio , por el qual era prohi­
bido á todas las personas pasar sin su per­
misión el Cabo de Bojador: el Regente le 
dio á demás de esto el quinto , y la decima 
de todo lo que se llevara de los Países si­
tuados de la otra parte del Cabo. Permitió­
le también hacer poblar las Islas que havian 
sido nuevamente descubiertas por González 
Bello  ̂ Comendador de Aniourro. Estas Islas

fue-
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fueron nombradas de los Azores ; ellas están 
quasl todas á. la misma altura de Polo, y ba- 
xo el paralelo de Lisboa, Son ocho ; San 
Miguel ,que es la mas Oriental, y e  sus , la 
Terlere , que es la mas considerable , Santa 
Maria , la Graciosa , Vico , Fayál , Floros  ̂
y Corha. Esta es la mas pequeña , y la mas 
occidental. Quando se descubrieron se encon­
tró en la cumbre de una alta montana la 
Estatua de un hombre a caballo sin sombre­
ro ; en la mano izquierda tenia la crin de 
su caballo , y en la derecha monstraba algu­
na cosa dei lado de occidente: al pie de ella 

■ havia unas letras talladas en la roca, que no 
se pudieron leer. Los que vieron esta Esta­
tua juzgaron, que el hombre que ella repre­
sentaba señalaba alguna tierra desconocida, 
que el havia descubierto. Esta tierra era la 
America , situada al poniente de las Islas de 
los Azores.

No debo olvidar , que en el año de 
14 J4 .  Luis de Cada Mosto Gentil Hom­
bre Veneciano , que no tenia entonces mas 
que veinte y dos años, fue á encontrar a Don 
Enrique a un Lugar nombrado Riposera, cer­
ca del Cabo de San Vicente. Este Principe 
protector de la navegación acogió con buena

D vo-
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voluntad a! joven viagero, y le monstro azul­
ear de la Isla de la Madera , sangre de Dra­
go de la misma Isla , y otras muchas rique­
zas de los países descubiertos á su solicitud. 
E l Joven Veneciano pidió la livertad de na­
vegar en estas comarcas barbaras : concédio- 
sela ; pero con la condición de que de con­
cierta con sus compañeros de viagé havia de 
equipar, y cargar un navio , y que el Prin­
cipe havia de tener la quarta parte de las 
ínercaderias, que él conduxese.

E l trafico del oro cada día se hacia 
mas considerable en las Islas de Argovin,'^^- 
ra asegurarse de este comercio se hizo cons­
truir un Fuerte en una de estas Islas. Esta 
fortaleza , que es la primera , que los Portu­
gueses edificaron en sus Conquistas fue aca­
bada por Don Juan II.

- E l Rey Alfonso V, siendo ya mayor, 
socorrió quanto pudo á su Tio Don Enri­
que, que hizo descubrir en el año de 14Ó0. 
por Antonió de Ñola , Genovés , las Islas, 
que se nombran úq Cabo Vende  ̂ porque 
ellas están situadas enfrente de este famoso 
Cabo , el qual está retirado cien leguas. 
Cuentanse diez. La de Mayo fue vista por el 
Genoves el primer dia del mes de este nom- 

. bre;
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bre: las otras son : Santiago , que es la mas 
grande; Fusgo , la Isla del Fuego ■, Brara^ 
Buenavista -, San Nicolás ; Santa Lucia k  
Isla de Sal ; Sán Vicente: , y  San Antomo,- 
que es la mas Occidental. Según la opinión 
mas probable estas Islas son las Georgades 
de ios Antiguos. Entre tanto , que Anwnio 
de Ñola se acercaba a las Islas de Cabo 
V erde, Suero de Costa abordaba á Sierra 
Leona en Guinea. Esta es la Montaña Leona 
situada al medio dia del Fuerte , y tls la 
Colonia Portuguesa de Cachica. Esta expedi­
ción fue la ultima , que hicieron los Portu- 
gueses dcl tiempo de Don Enrique : porque 
murió este Principe Sagrel en el año de 
14 6 3 . de edad de sesenta y siete años. Eue 
enterrado con el Rey su Padre en la Iglesia 
de la Batalla, del Orden de Santo Domin­
g o , que Don Juan bavia labrado en el sue­
lo mismo , donde los Castellanos havian sido 
vencidos.

Despues de la muerte del Principe EJíi- 
rique , el Rey su Yerno arrendó el comer­
cio de Guinea á Fernán Gómez por quini­
entos ducados j pero con la condición , de 
que durante los cinco años de su arrendami­
ento , havia de descubrir quinientas leguas 
de las costas. Lúe-
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Luego que se hicleroii estas condicio­

n es, se dedicó Gómez á cumplirlas , e hizo 
partir algunos navios. Encontraron sus gen­
tes en este viage la mina de oro de Gui­
nea , y aun se abanzaron dos grados y me­
dio roas allá de la Linea Equinocial , y re­
conocieron el Cabo de Fernando Gó­
mez encontró en el fondo del golfo de Etio­
pia , ó de Santo Tomás una Isla , que él 
nombró Fomosa  ̂ la qual tomó despues el 
nombre de su descubridor. Los Portugueses 
havian tenido tiempo de olvidar, que la Isla 
de San Matéo^ que está á dos grados al me­
dio dia de la Linea, Ies havia en otro tiem­
po pertenecido, quando Loayla abordó á ella 
en .el año  ̂de 1 5 2 5. con la flota Castellana, 
que él comandaba 5 y que iba á las Molucas 
-pOT él Extrecho de Magallanes*

Los Castellanos encontraron allí aum 
arboles , y  animales, que havian llevado los 
Portugueses en el año de 1458 . Viose gra­
vada en muchos lugares la divisa favorita del 
Principe Enrique : Talent de bien faire* Los 
Portugueses , que havian subyugado esta Isla 
havian sido allí mismo muertos por sus Es­
clavos mismos.

CA-
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Muere Alfonso V. suhcedek el Rey Don Juan  
JL  quien se apodera de Guinea: Diego de Acatn- 
haya da su Embaxada d Car amama Soberano 
del País , quien resiste se fabrique en él un 
fuerte  ̂ consíguelo por fin Acambaya .¡ y  le 

ne el nombre de San Jo rg e : y  desde entonces- ; 
empezó d usar el Rey de Portugal el titulo 

de Señor de la Guinea»

M̂, ^ U R I ó  Alfonso V. en el año de 14 8 1 ,  
^  Hijo Don Juan I I . ,  que le succedió con­
tinuó el descubrimiento de las Indias con 
mucho mas cuidado, y mayores gastos, que 
SUS Padres: juzgó al punto, que era preciso 
asegurarse de la mina de Guinea , y lo hizo 
de este modo : equipáronse ■ dos navios de 
alto bordo , que fueron cargados de todü5 
los materiales necesarios para edificar. Esta 
flota, en que iban seisjcientos hombres, fue 
comandada por Diego de Acambaya, que hi­
zo vela ázía la Costa de Guinea. Luego que 
dio aviso de m llegada á Caramanza, Sobe­
rano de este P a ís , baxó alli , y tomó pose­
sión, enarbolando desdeio alto de un árbol

el
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el Estandarte de Portugal. Al pie de este 
árbol se levanto un altar , en el que se dixo 
la primera Misa , que ha sido celebrada en 
la Etyopia Meridional. Aquí fue donde el 
Comandante Portugués esperó al Rey Ne­
gro j que se vio llegar precedido de muchos 
dé sus vasallos armados de picas , arcos, y 
flechas: venían vestidos desde la cintura has­
ta las rodillas de pieles de monas , o esteri­
llas labradas de ojas de palmas , coa altos 
bonetes también de las mismas pieles ; mu­
chos de ellos tocaban instrumentos, cuya 
barbara armonía mas era desagrado del oido, 
que lisonja, y con varias danzas á su modo 
acompañaban , y autorizaban el cortejo. E l 
General Acambaya saludó al R ey , que le 
recibió con un semblante dulce , y lleno de 
gravedad : diole la mano en demonstracio- 
lies de amistad, y el General Portugués por 
medio de un Interprete hizo un discurso á 
Caramanza  ̂ en que le representó : Que el 
JRey J}m  Juan su Señor agradecido d los ser- 
'Vicios , que le haviá- hecho en el buen tratami­
ento , y despacho de sus ,vasallos, apreciaba su 
amistad tanto  ̂ que le havia 'embiado para con­
firmar la paz  ̂y la alianza, qué lús Portugue­
ses havian hecho con é l : añadiéndole-, que el

prin-"
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principal fruto de su viage debía ser la predi­
cación del Evangelio en la Guinea  ̂ que estaba 
sepultada tan largo tiempo en las tinieblas de 
la infidelidadV suplicándole , que pam resguardo 
de las mercaderías , y  cosas preciosasnunca  
vistas en aquellos países „  que venían en los 
navios le permitiese fabricar una casa:, que 
también sirviese de asilo a los Cristianos,

E l Pueblo , y los Grandes del País 
escucharon á Acambaya con profundo silen­
cio y recibieron muy bien la proposición 
de enseñarles la Religión Cristiana: pero el 
Rey temió, que la casa , que se le pedia la 
permisión de fabricar , fuese algún dia de 
gravamen á los privilegios de : su Corona: 
por lo que rehusó la concesión de este arti­
culo: pero á fuerza de presentes, y  regalos 
consiguió mañosamente el General el con­
sentimiento de construirla. Los Portugueses 
trabajaron al punto en allanar una pequeña 
montaña en el lugar , que havian señalado 
para la fortaleza. Los negros , que adora­
ban alli alguna oculta Divinidad , se amoti­
naron, y arrojaron á los obreros de los Cris­
tianos : para apaciguar esta rebolucion , re­
currió Acambaya a los regalos ; y  por .este 
medio se .reduxeron aquellos barbaros y  Ja

m on-
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montana fue aplanada , y  el fuerte levantado 
sin contradicion.

Esta Plaza , que se llamó San Jo m  
se hizo despties una ciudad considerable por 
la gran concurrencia de comerciantes , que 
venían a traficar de todas partes. E l Gene­
ral volvio a enviar la flota con mucho oro* 
y  desde entonces comenzó el R ey de Por-
íugal á tomar el titulo de Señor de la Gui- 
néa.

En el año de i48c>. Diego Cám salió 
para el Caóo Catalina, y pñsando de él, arri­
bó á la embocadura del Rio de Longo , que 
los naturales del país llaman Layre. -Los 
Portugueses no pudieron entender el len- 
guage de estos negros j pero comprehendie- 
ron por señas , que eran vasallos de un Rey, 
que vivía , y residía muy lexos de allí. El 
Oefe de los Portugueses les envió algunos 
de los suyos con varios presentes , los qua- 
es tardaron en volver, y Cara sin esperar­

le s , hizo vela ázia su patria , conduciendo 
algunos n^ros del país , que él ha vía des­
cubierto. Don Juan los miró con placer , v
los volvio a enviar algún tiempo despues 
a su patria con Diego Cara. Luego que es- 

apitan ego á Congo , remitióseles sus
gen-
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gentes 5 y  M d io  tam b ién  lib e r ta d  k los Ne** 
gros.

P ros igu iendo  e l d e s cu b rim ie n to  c o rr ió  
mas de doscientas leguas á lo  la rg o  de la  
C osta , hasta la a ltu ra  de v e in te  y  dos g ra ­
dos de la  L in e a  de l lado  d e i Sud , y  desde 
a llí  se v o lv ió  á C ongo . E l Soberano de este  
País era rea lm ente  a feé lo  á los P ortugueses, 
y  favorecía  en sus Estados los p rog resos  d e l 
C ris tia n ism o , Q u iso  tam b ién  e n v ia r  á P o rtu ­
ga l con su E m b a ja d o r , m uchos C a va lie ro s  
jobenes de su C o rre  , para que fuesen ins­
tru id os  , y  bau tizados: rogando este P r in c i­
pe ül C a p ita l! P ortugués le  envíase personas 
capaces de ca tequ iza rle  a é l m ism o . D o n  

Juan b iso  bautizar estos N e g ro s  en Beja  ̂
y  quiso .Pailriao,, del. E m b a xa d o r, '

^  quien paso su nom bre* ' ■ ' •

E C A -
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C A P I T U L O  VI .

jdliase el Rey de. Refiw coñ los Portugueses, 
hauthanse algunos de sus Vasallos , envía un 
Bmbaxador á Portugal , y  dd noticia del Rey 
Ogafie j Rey de los jlvishios. Sale Rartolomé 
Díaz, para encontrar d este P r in c ip ey  descu­
bre á Cabo Tormentoso , ó Buena Esperanza-, 
envía también por tierra el Rey de Portugal á 

Pedro de Corillam , y  Alfonso de Payva., 
para buscar al Negus , ó Rey de 

los Avisimos,

__ ^  comenzaba a florecer el comercio en
la mina de Guinea, y en Congo. E l Rey de 
Henin^ zeloso del provecho, c^uesacaban sus 
vecinos , se alio también con los Portugue­
ses; y fingió querer abrazar el Cristianismo, 
pidiendo Sacerdotes ¡ pero luego que llega­
ron eludió su palabra , y no quiso rendirse. 
Bautizáronse sin embargo algunos de sus Va­
sallos: y el extremo deseo de los Cristianos 
fue obstaculo á los progresos de la Religión; 
pues vendian los Esclavos bautizados á los 
Idolatras , y  estos los compraban caramente 
por hacerlos volver al Paganismo. 0 1 Quan-

tas
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tas veces la Religión hacemos, que sirva de 
puntal al delito ! El comercio impío de que 
se está hablando duro hasta el Reynado de 
Don Juan el Tercero , que lo prohibió baso
de rigorosas penas. „  . t. •

El Efflbaxador , que el Rey de Benin 
envió á Portugal, dixo , que á mas de dos- 
ciei-uas y cínqueata leguas de los estados e 
su Dueño , havia otro Reyuo, cuyo Sobera­
no que se iíaniaba Ogané  ̂ era el mas pode­
roso Principe de la Etyopia : que el 
Benin era obligado á pedir á este Gran Se­
ñor la investidura de sus Estados , y se la 
concedía por un bastón, un morrión , y una 
cruz de cobre, qüe le enviaba: que un M i­
nistro lleno de ricos presentes iba á solicitar 
esta investidura; á el qual no le era permi­
tido ver al Ogane, que hablaba siempre de-* 
tras de cortinas ; pero quando el Embaxadot 
tomaba su Audiencia de despedida, solo en­
tonces le era permitido besar eL pie á este 
Principe.

Este Ogane , era sin contradicción el
Negús\^ o el Rey de los Abismos : pero Don­
juán , que no cónocia al Negus , se imagi­
nó, que este era el que vulgarmente llaman 
el Preste-Juan át las Indias, El Rey de Por­

tu-
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tuga l qu iso  v o lv e r -á  encon tra r a este P rin ­
c ipe tan famoso en los antiguos viages de la 
o tra  parte de los mares. Para buscarlo  hizo 
.salir tres N a v io s  com andados po r Barto lom é 
D ia z . E ste  C a p itá n  navego tan lexos , que 
se h a lló  al m ed io  día de l A fr ic a . L o  p rla ie - 
ro  que a p e rc ib ió  fue la  C osía O r ie o ía l,  que 
s igu ió  cerca de c inqueo ía  le g ua s : y  entró  en 
una r ib e ra  , que lla m ó  él del Infame  ̂ del 
m om bre de un C ap itán  de su E s q u a d ra , que 
la  havia  v is to  p rim e ro , O p r im id o  de fatigas 
v o lv ió  la  ru ta  ázia su P a tria  e l año de 1 4 8 7 . 
y  á la  v is ta  d e l Cabo , está en la punta 
m e rid io n a l de l A fr ic a  zu fríe ro n  una tem pes­

ta d  h o rr ib le . D íaz lla m ó  á este Cabo e l Tor­
mentoso  ̂ en m em oria  de ¡a tem pestad , que 
le  puso en te rm inos  de nau fragar á su vu e l­
t a ; pero  D on  Juan quiso nom bra rle  de Buena 
Esperanza , para te s tim on ia r la satisfacción, 
que havia  ten ido  de este d e s cu b rim ie n to , que 
m oiistraba á sus Vasallos e l cam ino  de las 
Ind ias.

Q uándo D ía z  a rr ib ó  á P o r tu g a l, el R e y  
h izo  sa lir  á P edro  de C o r illa m ., y á A lfo n so  
de P ayva  , para d escub rir po r t ie rra  ío  que 
sos com pañeros bavian -buscado p o r ta mar*- 
Estos u lt im o s  v iagercs .íueron^.á abordar-á

.£ 2-
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Jlexandria, despues ai Gran Cayro , y  a Tor 
sobre el Mar Roxo. A iü  se ju n ta ro n  á una 
Cnrav^oa. de Ivioros de Bsíbensi. psra ir 'd 
Aden , c]oe es tm Puerto de Mar famoso en 
la  Arrka Feliz, Esíos viageros se separaron 
en esta Ciudad, Payva salió para Etyopia, 
y  Coriilam para ias Indias, Concertáronse 
én un tiempo íixo para volverse a encon tra r 
juntos en el C a y ro . P ayva  foe á Calicut so­
bre la cosía del Malabar , a Cananor , y  a 
Goa, De a il i  volvióse á Aden , y  iíeg o  a f 
Gran Cayro, donde supo ,, c|ue su com pañero  
havia nmerto. Un Judio P ortugués nom brado  
A brahan  de Beje le  con tó  lo  que C o r i l la n i  
havia hecho despues de su separación d e  
Aden. E l  v iage ro  de fu n to  havia  id o  a Ormúz  ̂
P uerto  m u y  nom brado  de l G o lfo  Pérsico^ 
a l l i  ^e havia  jun tado  á las Carabanas para  i r  
á Alepo át áonát se v o lv ió  a i M ac  R o xo : 
e n tro  en e l Im p e r io  de \qz Abismos,  ̂ y íno. d 

J a  C o rte  de l Negus  ̂ qmtn lo p re n d io  p o r 
espía. E s te  P r in c ip e  no quiso d e xa rló  ‘saiÍT 
de sus Estüdos antes de ser in fo rm a d o  de la  
verdad ; e n v ió  á E u ro p a  un Em baxad-or nom- 

■ brado Luc Mure^ quien desde Roma.) donde 
H havia pasado, se fue a Portugal. E l R ey 
le ■ •recibió nniy b ie n   ̂ y le volvió ó'enviar
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despues de haver tratado coa él los medios 
de entretener una buena correspondencia con 
el Negús,

Luego que el Embaxador Abisino sa­
lio  ̂ Reffios Principe de los Jalaffes cerca 
de Cabo Verde llego á Lisboa. Don Juan le 
hizo recibir con magniñcencia , y fue con­
ducido al Palacio por el Conde de Mariel- 
ba. Este Principe Negro havia sido arrojado 
de su Reyno por uno de sus hermanos , y 
no teniendo otro amparo, reclamaba la pro­
tección del Rey de Portugal. Diego Calilo 
Capitán Portugués le havia socorrido ál prin­
cipio de sus Guerras C iviles’ con muchos 
Soldados de su Nación : pero Don Juan ha- 
viendo mirado la buena fe úq Bernoy ( este 
era el nombre de este Principe) como sospe­
chosa , mando á sus tropas retirarse : la au­
sencia de los Cristianos apresuró su ruina, y  
éntonces fue quando su enemigo le deshizo 
enteramente, y él se'vió obligado á salvarse 
en Portugal.

Este Prindpe Africano declaró algu­
nos días despues de su llegada , que queria 
recibir el bautismo. Don Juan fue su Padri­
no ; y despues de la ceremonia , que fue 
magnifica, ei Rey de los Jalaffes hizo orae-

na-
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na ge de sus Estados en el de Portugal, quien 
le prometió no dexar cosa que hacer para 
restablecerle en su trono. Hizo Don Juan ar­
mar cinco Carabelas , que fueron probeidas 
de todo lo necesario para igual empresa , y 
para construir un fuerte á la embocadura del 
Senegal. Este era el medio solo de hacerse 
dueño del comercio. Luego que arribo la ílo“ 
ta todos los barbaros espantados se sometie­
ron sin resistencia. E l Rey nuevamente. Cris­
tiano señaló el mismo el lugar donde los Por­
tugueses havian de levantar su fortaleza. Po­
co tiempo despues Pedro Vaz de Cuno^ G e­
neral de la Armada Portuguesa , sobre al­
gunas sospechas mal fundadas de la fidelidad 
de este Principe desgraciado , su aliado , le 
asesinó vilmente. Asi la empresa de los Cris­
tianos se hizo infruéluosa. Nada se hizo da 
lo que se havia meditado.

En los años siguientes no sucedió otra 
cosa mas , que el que Pedro de Ebora , y 
Gonzalo Añez establecieron el comercio en 
aquel país , en Turcarol  ̂ en Towhut, y  en 
Songo, que es una muy grande Ciudad. Los 
Portugueses , que estaban en el Castillo da 
Argobin establecieron una faóloria en Ho«- 
í/e/w, que está á sesenta leguas de las riberas

del



40
de l m ar. E l 
cons ide rab le

Conquistd ele ¡a
país de los Ja lafres es una Isla 
, s ituada , en tre  las riberas del 

Seneíral  ̂ y  de Gamhia  ̂ que son dos brazos 
de uno de ios. nnas grandes rios de la tierra; 
e l qua l re c ib ía  los d ife re n te s  nom bres de los 
L u g a re s  por donde pasaba. Este r io  L  den tó  
y  c inquea ta  m illa s  de su em bocadura se pre­
c ip ita , con un ru id o  espantoso de lo  a lto  de 
una roca  cortada  ;  c r ia  una quantiosa in f in i­
dad de pescados m onstruosos , C o co d rilo s , 
y  Serpientes A ladas. L a  m ezcla de las aguas 
d e l Senegal , y  d e l G am b ia  probocan á foo- 
m lto  <5 y  no p roducen  este e fed lo  quando se 
beben separadas. E l te rren o  , que abitan los 
J a la fre s , es fé r t i l  , a lim en ta  m uchos anim a­
les dom esticos , y  salvages , com o Bueyes, 
O v e ja s , E le fan tes y Jabalíes , y  Cabras jr ic n -  
teses , & c .  E ste  país es estre mámente r ico  
en M a r f i l , y  en o ró . L o s  M o ro s  de Berbe­
ría atrabiesan aque llos grandes desiertos por 
v e n ir  a ll i a tra f ic a r ,  y  es en Tombut, donde 
los M ercaderes se jun tan  cada año.

L p s  proyeétos de los Portugueses te­
nían m e jo r suceso en Congo que en Cabo 
Verde, Desde que el E m baxador de este país 
fue  b ien in s tru id o  de los p r in c ip io s  del C ris ­
t ia n is m o , D on  Juan le  e n v ió  con  tres  navios,

que
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que abordaron en el año de 1490. a 
esta es una de las Provincias de Congo. E l 
Señor, ó Maní de esta comarca, que era tío 
del Rey , pidió también el bautismo. Gon­
zalo de Sosa , Comandante de los Portugue­
ses hizo aderezar un altar en lo llano de 
la campaña , y se celebró la Misa delante de 
él M aní, y demas de veinte y  cinco mil de 
sus vasallos , donde fue bautizado con uno 
de sus hijos. Este acontecimiento fue de gran­
de placer para el Rey de Congo, quien au­
mentó los dominios de su tio. Al punto fue­
ron destrozados los ídolos en toda la exten­
sión del Reyno de Congo. Desde Sono Gon­
zalo de Sosa fue á Amhas-Congo Capital del 
país. E l Rey recibió al Capitán Portugués 
sentado sobre un trono de Marfil , tenia el 
pecho, y  las espaldas desnudas , y el resto 
del cuerpo cubierto con un pedazo de da­
masco carmesí ; en el brazo izquierdo ténia 
un brazalete de latón , y una cola de caba­
llo , que era el ornamento re a l, le colgaba 
sobre la espalda izquierda ; su cabeza  ̂ esta­
ba cubierta de una mitra de tela de ojas dé 
palmas. Comenzó desde entonces á ins­
truirse en los mysterios de la R e lig ió n  Cris­
tiana, y permitió se edificase una Iglesia en

F  su



4  ̂ Conq^utsta‘'de la
sii Capital. Púsose la pruiiera piedra el dia 
tres _de Mayo , y por esto fue iiaaiada de la
Santa Cruz,

Esperó el Rey á que se acabase la 
Iglesia para bautizarse en ella : y se llamó 
Juan, tomando el nombre del Rey de Por­
tugal, y su muger Leonor, como la Reyna. 
E l exemplo de este Principe fue seguido de 
mas de cien mil de sus vasallos, que se ha- 
yian juntado en la C apital, para prepararse 
a una guerra importante , que tenían que 
sostener. Dioles Gonzalo de Sosa un Estan- 
darte , y estos Soldados convatieron valien­
temente con los enemigos de su nación , y  
consiguieron una gloriosa viéloria. E l Prín­
cipe , hijo primogénito del Rey , se señaló 
en esta guerra , y  havia sido bautizado al 
mismo tiempo , que su padre ; diosele el 
nombre del Principe de Portugal , Alfonso, 
que vivía entonces. -

E l segundo hijo del Rey de Congo, 
bien lexos de. imitar á su hermano testimo­
nió una adversión invencible ázia los Cris­
tianos; y  trató aun de disgustar á su Padre, 
con esfuerzos que no quedaron sin suceso. 
Desde que se le habló al Rey de separarse 
de todas sus mugeres , y de entenderse con

solo
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solo una para conformarse .con la L ey  de Je^ 
su-Christo 3 se tesfció sü zelo , se hizo indi­
ferente , y acabo con ser persegoidor de ios 
Cristianos. Desterró á su hijo Alfonso, quien 
permanecía firme en la Religión , que havia 
abrazado 3 y declaró por su heredero á Pen­
so Aquitinia.

Apenas Alfonso tuvo noticia de la 
muerte de su Padre , quando se presentó 
atrevidamente en la Corte , y se hizo reco­
nocer. por legitimo soberano. Aquitima cor­
rió á las armas , y  fue seguido de todo el 
Exercito de su Padre , y Alfonso con trein­
ta y  siete Portuguesesy ó Negros Cristianos 
convatió a sus reveldes vasallos , y los der­
rotó : fue preso Aquitima , y murió en el 
Paganismo. Despues de esta viótoria, el nue­
vo Rey se desveló en la conserbacion de 
sus derechos, ocupándose en la felicidad de. 
sus Pueblos. Envió á sus hijos , y  yernos á 
Portugal, donde fueron educados de mane­

ra digna de su nacimiento. Algunos de 
estos Principes llegaron á ser 

Obispos,

C A -



44 Conquista de ¡a

c a p i t u l o  v i l

Cristóbal CoJomh  ̂ Genovés, descubre la Ameri­
ca'̂  viene á Portugal^ y  ofrece sus servicios al 
Rey Don fu a n , quien los desprecia como quU 
mericos» Pasase d Castilla,  ̂ donde es mas aten­
dido  ̂ y  apresta dos nervios , con que parte para 
seguir sus descubrimientos. Ofendido de esto el 

Rey Don Ju an  compone una armada para 
estorbar sus designios, y  muere en el 

año de 14 9 7 ,

el tiempo , que los Portugueses tra­
bajaban en el descubrimiento del Oriente, 
hallaron los Castellanos las Indias Occiden­
tales en el año de 14 9 3 . Cristóbal Colomb, 
Genoves, vino á Lisboa , trayendo consigo 
algunos habitantes de una Isla , que llamaba 
Sipango , de que llevaba algún oro , y  otras 
riquezas. Sipango, ó Zipanga es esta Isla tan 
rica de que habla Marco Po l, Veneciano. E l 
la coloca á Ja extremidad de el Oriente mas 
allá de la China : y  buscándola fue quando 
Colomb encontró la America , que está si­
tuada entre la Europa, y el Japón j de suer­
te, que este viagero Genovés haviendo visto

' a
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á Ia America creyó que havia encontrado, y 
descubierto á Sipango, ó el Japón, que soa 
dos voces Sinonomos.

Colomb era on muy bavil viagero , y* 
havia otras veces ofrecido sus servicios á 
Don Juan, á quien propuso conquistarle es­
tos ricos climas situados del otro cabo del 
Mar Atlantico. Este Principe se burló del 
Genovés , y miró su proposición como ex^ 
trabagante: pero Colomb disgustado en Por­
tugal se fue a Castilla, donde fue mejor es­
cuchado , y atendido í mas la Reyna , que 
gobernaba entonces no quiso desembolsar di­
nero alguno para los gastos necesarios , y  
solo un particular , nombrado Quintavilla 
adelantó una suma* moderada , con la qual 
pudo Colomb equipar dos pequeños navios, 
y  consiguió descubrir las Islas del Nuevo 
Mundo. , ' = ;  ^

A  su vuelta pasó por Portugal, don­
de habló con bastante fiereza en venganza 
del menosprecio que se havia *hecho de sus 
servicios. Aconsejaron entonces al Rey Don 
Juan le hiciese matar á fin de que sus des­
cubrimientos quedasen-Ignorados a los Cas­
tellanos ; pero el Rey no quiso autorizar tan 
barbara venganza , y dexó la vida , y la

li-
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livertad a este bavil marinero , que havia 
ei^contrado el verdadero manantial de los 
metales preciosos, que circuiaa en Europa.

Don Juan , sin embargo , zeloso del 
descubriiiHento delGenovés, hizo armar mu­
chos havTOS de guerra con el designio de 
detener, y cruzar el camino á los Castella­
nos , que él acusaba querían usurparle sus 
derechos. Viniéronse en fin á una abierta 
ruptura, y los Embaxadores de las dos Cor­
tes concordaron la diferencia : y  este trata­
do es el ultimo acontecimiento remarcable, 
que huvo en el Reynado de Don Ju an , pues 
murió este Principe en el año de 1497.000  

mucho sentimiento de sus vasallos, que 
le amaban en extremo : fue sobre­

nombrado el Ferfe&o.

CA-
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C  A P I T U  L O  V I I I .

Sucede en el Reyno de Forlugal Don Manuel̂  
y prosigue los descubrimientos. Nombra d V%z- 
co de Gama,¡ quien pasa el Cabo de Buena Espe-̂  
ranza , y llega d la Babia de San Blas, y des-' 
pues el Cabo de las corrientes, donde encuentra 

hombres , que le ddn noticia de otras gentes 
dzia el Oriente, que navegan con na­

vios yXomo ellos.

J ^ A V I E N D O  muerto el R ey Don Juan 
sin hijos, le succedió su primo hermano Don 
Manuel. Este nuevo Rey resolvió exectitar 
los designios de su predecesor , e hizo equi­
par tres pequeños navios. Para comandar­
los , y  conducir esta interpresa escogió- un 
hombre atrevido , y experimentado, qual era 
Vasco de Gama. Púsole el mismo Rey en 
sus manos la Vandera Real , y  le dio cartas 
credenciales para el Freste-Juan ,̂ y ti Rey 
de Calicut,

Salió Gama del Tajo á ocho de Julio 
con ciento y sesenta Soldados, ó Marineros, 
y  despues de cinco meses de navegaGion 
descubrió la punta meridional deL Africa:

en-
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entro en la Bahía de Santa \Elena \̂ donde sus 
gentes desembarcaron, y tomaron un negro 
que recogía miel en las rocas de una monta­
na* Los Cristianos tratáronlo con caricia , y 
le regalaron algunos vidrios, y  campanillas, 
que recibió con expecial alegría , quien pre­
suroso corrio á monstrar á sus parientes , y  
a sus vecinos aquellas vagatelas, para él pre­
ciosas, que havia recibido de los Europeos. 
A  todos parecieron exquisitas , y  apresuran- 
dose^porfiaban. todos en ganar la ribera para 
ver á los Extrangeros. Entretanto que los 
negros curiosos examinaban á los Cristianos, 
un Portugués fue á un Lugar vecino , y to­
mo querella con algunos barbaros. De la dis­
puta , sé paso a los golpes , y  el viagero se 
vio obligado a refugiarse con los suyos j pe­
ro antes que pudiese ganar , ó recobrar su 
Chalupa , fue cubierto de flechas. Vasco de 
Gama queriendo contener eT desorden, y 
apaciguar á los negros , fue herido en una 
pierna. Irritado de este exceso de barbaridad 
hizo descargar sobre ellos toda la artillería. 
Los ballesteros combatieron valientemenfp* 
pero se decidió la viétoria á favor de los 
Cristianos.

Tres días despues que file herido el
Ge-
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General, hizo levantar las ancoras , que fue 
el veinte de Noviembre, y dobló el Cabo de 
Buena-Esperanza, Contra lo ordinario la rnar 
estaba entonces en calma. La flota Portu­
guesa se abanzó sesenta leguas mas alia del 
Cabo. El dia de Santa Catalina divisaron la 
Babia de San Blas, En ella vieron los Cris­
tianos un numero infinito de pájaros mari­
nos, entre los quales bavia algunos Ansares, 
cuyas alas eran parecidas á las de los Mus- 
cieíagos de Europa, Hicieron diversos cam­
bios con los negros del país , y se divirtie­
ron mucho tiempo en ver pacer manadas 
immensas de ganados : vieron asímisoio en 
un prado grande unas miigeres montadas á 
la moda de los hombres sobre bueyes, y 
una tropa de hombres , que danzaban de­
lante de ellas al son de algunos instruraen- 
tos campestres , que no sonaban sin armo­
nía.

Quando los negros vieron a los PortU" 
gueses, se reunieron, y pusieron en orden de 
batalla para combatirles : siguieron ellos al­
gún tiempo la costa , donde Gama buscaba 
un Puerto ; pero el cañón de ios Cristianos 
les hizo separarse.

A i salir de la Babia de San Blas fueron 
G com-
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combatidos los Portugueses de una horroro­
sa tempestad. E l dia de la Natividad divi­
saron una costa, que llamaron del Natal , 6 
de la Natividad j y el dia de los Reyes des­
cubrió Gama una ribera, que la llamó de ¡os 
Reyes del mismo nombre del dia de su des­
cubrimiento: y en la embocadura de esta ri­
bera echó á tierra dos hombres para reco­
nocer el país : estos eran dos delinquentes 
condenados á muerte , que se le havian en­
tregado , para que los dexara donde juzgara 
á proposito ; la pena , que ellos havian me­
recido debía tener esta recompensa.

Gama fue bien recibido de los Negros 
de este país , y ellos parecieron encantados 
de ver á los Cristianos. E l Señor de la nâ  
cion vino él mismo á la flota Portuguesa, 
donde le cumplimentó el Comandante con 
generosidad. Los viageros cambiaron con los 
habitantes diferentes producciones de la Eu­
ropa por algún marfil , y otros viveres de 
que se probeyeron. De allí navegaron hasta 
el Cabo de las Corrientes y  aun mas lexos, y 
entraron en la embocadura de un rio, donde 
divisaron hombres menos obscuros , que los 
que havian visto hasta entonces , sobre las 
costas de Etyopia. Otra rareza : y es que vie­

ron
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ron a estos hombres pasearse sobre él agua 
en barcas con vela. E l encuentro de estos 
hombres medio blancos causó mucho placer 
á Gama , y especialmente quando advirtió, 
que ellos entendían el Arabe : estas gente s 
estaban decentemente vestidas , y  llevaban 
ropas de tela de seda, ó de cotón. Los Eu­
ropeos comprehendieron de ellos , que mas 
lexos ázia el Oriente havia también hombres 
del todo blancos, que corrían los mares con 
grandes navios.

E l General encontró estas instruccio­
nes muy interesantes, y por esto llamó á es­
ta ribera de buen indicio. Gama era extrema­
mente afedlo á los soldados , que havian da­
do siempre muestras de valor , y de fideli­
dad : y por esto fue para él muy sensible la 
muerte de algunos de estos, que perecieron 
del scorbuto , que les ocasionó la variedad 
del clima. Esta enfermedad , aunque tocó á 
una gran parte del equipaje Portugués no 
causó el mayor estrago , no obstante de ver­

se obligados á alimentarse de viveres 
corrompidos.

C A -
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C A P I T U L O  I X .

"Pide Gama al Señor de Mozambique un Pilotô  
quien maliciosamente expone d los Portugueses 
á un naufragio. Llega á Mombaze, y  se liberta 
de una conjuración , que les formaba el Señor 

de esta Isla, Arriba a Melinde , y  hace 
alianza con su Rey,

^^^A LIERO N  de este rio los Europeos, 
haciendo vela ázia las dos Islas , que se lla­
man de San Jorge  , que están enfrente de 
Mozambique. Viose salir de una especie de 
extrecho , que ellas forman siete , ü ocho 
barcas guarnecidas de remeros , y  algunos 
tocadores de instrumentos, que Ies acompa­
ñaban. Entre los hombres , que iban en es­
tas barcas havia algunos de color obscuro , y 
bazo. Todos llevaban turbantes á la Persia­
na, y estaban vestidos de estofas teñidas de 
varios colores. Acercáronse estos barbaros 
atrevidamente á los Portugueses , y  les pre­
guntaron quienes eran, de donde venían , y 
qual era el motivo de sus solicitudes ? Res­
pondió el General , que necesitaba saber 
q uien era el Señor de la Ciudad de donde

ellos
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ellos havian salido : á que respondieron los 
barbaros  ̂ que el Señor, o Schelk se llamaba 
Zacoska^ y que todos los navios , que abor­
daban á aquella Rada tenian obligación de 
dar cuenta del motivo de su llegada : Gama 
Ies declaró entonces, que el buscaba las In­
dias , y que teniendo absolutamente necesi­
dad de un Piloto suplicaba á Zacosica le 
diese uno.

Para obtener mas fácilmente lo que 
deseaba , agregó á sus suplicas algunos pre­
sentes, de que el Señor de Mozambique hi­
zo expecial aprecio ; y al punto hizo llevar 
al General algunos refrescos por un Maho- 
imetano , que tuvo el cargo de cumplimen­
tarlo, y de hacerle excusas de que su dueño 
no havia podido venir en persona , porque 
su Ciudad estaba demasiado distante del lu­
gar , donde los navios havian ancorado. Este 
honrado razonamiento determinó á Gama k 
acercarse, sin atreverse no obstante á entrar 
en el Puerto, á causa del peligro de sus es­
collos , haciendo arrojar las ancoras á vista 
de Mozambique. Reconoció entonces , que 
esta era una Isla llana , pantanosa , y cuyo 
aire debia ser mal sano ; no se veia en ella 
m as, que algunas chozas hechas de ramas de

ar-
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arboles. La Mezquita, y el Palacio del Scheik 
eran los unicos edificios hechos de adobes 
y cubiertas de tierra. E l país dependía deí 
Rey de Quilox, y algunos Mahometanos ha- 
vian allí fixado su morada por la utilidad 
del comercio de oro , y  marfil , que alli se 
hacia.

Mozambique es uno de los Puertos del 
Oriente , y los Portugueses lo hicieron una 
de sus principales Plazas de armas. Servia 
de resguardo á sus flotas , y de almagácen 
para sus mercaderías. Con el aliciente de 
los regalos el General Portugués obligó al 
Scheik k darle viveres, y á establecer alian­
za j pero a pesar de este aélo de paz , y de 
amistad, los barbaros sus vasallos insultaron 
á los Cristianos, sorprendiéndolos al tiempo 
de cortar alguna madera : no fue muy largo 
el combate, porque algunas descargas d é la  
artillería obligaron á los Isleños á la fuga.

Luego que Gama hizo desplegar las 
velas para, salir de esta rada una furiosa 
tempestad arrojó su armada ázia las Is la s ‘de 
San Jorge. Quando su gente tuvo necesidad 
de hacer aguada , tuvo que combatir con 
dos mil negros, que se opusieron; y despues 
de una resistencia vigorosa , se vieron los

bar-
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barbaros obligados á abandonar la Isla , y 
retirarse á tierra-firme. Mientras esta refrie­
ga el Piloto Mahometano , que Gama havia 
tomado en Mozambique, volvió á ganar fur­
tivamente esta Isla , y el Scheik reusó el 
prenderle ; pero ellos se resolvieron algún 
tiempo despues de los malos tratamientos, 
que sus vasallos havian recibido de los Cris­
tianos , y no queriendo exponerlos aíli se­
gunda vez, volvió á enviarle al Capitán Por­
tugués un segundo Piloto aun mas infiel, que 
el primero : porque él empleó todos los ar­
dides , que le prestaba su arte para exponer 
á los Cristianos al naufragio , separándose 
de intento de la ruta ordinaria , y  los con^ 
duxo á unos pequeños extrechos erizados de 
rocas , donde se vieron muchas veces á pe­
ligro de sepultarse en las ondas.

Al punto que el General se combenció 
de la perfidia del Piloto , le hizo castigar 
por azotes; pero el infiel Mahometano bus­
có medio de vengarse , é imaginó la sigui­
ente traza: persuadió con eficacia á los Por­
tugueses que Quiloa estaba habitada de Cris­
tianos , que los recibirían con los brazos 
abiertos : y que deseaban encontrar gentes 
“de su religión , y que les llevasen noticias

de
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de su país : y como esta Ciudad estaba en­
tonces en la cumbre del mayor poder, ima­
ginóse el barbaro, que una vez que los Cris­
tianos entrasen en ella , no volveria« á salir 
jamás; pero una felicidad inesperada los li- 
vertó de este lazo, donde infaliblemente en­
contrarían con el peligro. Las corrientes im­
petuosas les impidieron el acercarse á Qui- 
loa , y los arrojaron cerca de Mombaze.

Esta Ciudad está situada en una Isla, 
que un Canal bastante estrecho separa de la 
tierra-firme. Las casas se parecen mucho á 
las de España; pero todos los habitantes pro­
fesan la Religión Mahometana. Gama , que 
se havia probeido en Europa de una quanti- 
dad de pequeñas bagatelas , en estos climas 
barbaros tenia un tesoro en ellas , conque 
facilitar mucho sus intentos , de las quales 
envió algunas gl Principe , quien le ofreció 
de su parte todo quanto podía serle necesa­
rio, y le convidó á venir á su casa.

Estas politicas no tenían semblante de 
sinceridad. El Principe de Mombaze trama­
ba una traición contra los Cristianos ; pero 
fue dichosamente descubierta. Quando los 
Marineros empezaron su ordinaria grita para 
volver ia proa del navio del lado de la Ciu­

dad,
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dad, para levantar las ancoras , y  poner las 
velas al viento, los barbaros espantados, cre­
yendo que isus proyedlos eran ya descubier^ 
tos , y que los Portugueses iban á sacrifi- 
carlos , se arrojaron al mar para salvarse á 
nado.

Dexando Gañía los contornos de Mom- 
baze se hizo dueño de una barca, en que 
havia trece Mahometanos ; estos infieles le 
dixeron , que Melinde de donde ordinaria-- 
mente se saña para las Indias, no estaba muy 
lexos de alü : esta Ciudad está edificada en 
un terreno llano  ̂ escogióse para su situa­
ción el lugar mas ventajoso de la costa, que 
está quasi por todas partes sembrado de es­
collos, y escarpas. Las casas son tan bellas, 
como las de Europa. Melinde está rodeado 
de jardines , de bosques , de palmas , y de 
plantaje de diversas suertes de arboles : las 
campañas vecinas son agradables: el suelo es 
también muy fértil, y las praderías siempre 
se ven cubiertas de ganados ; los habitantes 
rs?o son todos precisamente de. color bazo; 
pero si de un color obscuro: los vestidos son 
corounmeote de estofas de seda , b de co­
tón, que adornan de franjas , y bordados de 
oro. La religión de aquel país no es la mis­

i l  ma.
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ma , que la de Mozambique , y  de Moraba- 
ze, casi todo el Pueblo está aún en el Paga­
nismo ; pero el Rey , y los principales Se­
ñores de la Corte son Maboraetanos. E l 
Principe es servido eon mucha magnificen­
cia; gobierna sus estados en politica , y  sus 
vasallos no pueden reprehenderle ningún a6to 
de inhumanidad.

Quando los Portugueses'abordaron á 
esta bella comarca, se hacia en ella muy 
grande comercio con las Indias. Los Merca­
deres de Guzeratc en cambio de piedras pre­
ciosas se llevaban oro, marfil, ambar, y  ce­
ra : luego que los navios arribaron á la ra­
da , Gama envió uno de los suyos al Rey, 
para suplicarle le diese un Piloto , que pu­
diese conducirle á las Indias. Este Enviado 
hizo de parte de su General algunos presen­
tes al P rin c ip eq u ien  le demonstró mucho 
agradecimiento : era honrado , y  generoso, 
y  vino él mismo en. una barca á hablar con 
los Cristianos, Vasco de Gama le reintegró 
enteramente sus intereses, dándole los trece 
Mahometanos, que havia tomado en la cos­
ta de Mombaze. Asi el Rey de Melinde hi­
zo con el General Portugués , y su Na­
ción una firme alianza , que siempre ha si­

do



In3 ia Orientixh 
i3o fielmente conservada. Gama partio , y 
llevó consigo un Mercader de Guzerate, 
nombrado Moallem Cana, que era muy ex­
perimentado en la navegación. Los Portugue­
ses corrieron en el espacio de veinte y dos 
días setecientas leguas de mar , y  esta es la 
longitud del trecho , que hay entre la costa 
de Etyopía , y  de la India, Los viageros 
abordaron dos leguas mas abaxo de Calicut. 
Considérese el placer tan grande , que re­
cibirían , quando vieron que havian conse­
guido hallar el país , que tantos años ha- 

via que buscaban , y que sus Pa­
dres no havian podido en­

contrar.

CA-
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C A P I T U L O  X.

Hallan los Portugueses la India Oriental : lie-- 
gan a Calicut  ̂Corte del Malabar, y  encuentran 
en ella un Moro conocido en Berbería ̂  quien los 
liberta de varias traiciones del Samori^ 6 Em-- 
perador de Calicut, T>á Audiencia d Gama el 
S amori , quien le concede el Comercio f im-gi- 
denlos los. Mercaderes Mahometanos : prenden 
los Ministros del Rey d Gama ,, y  el Moro co- 

nocido facilita la libertad: hacen guerra d .
' Calicut, y  salen para la Etyopia^

. restituyéndose finalmente : 
d Lisboa,

' f ^ j L  país , que los Geógrafos llaman pro­
piamente lá India está situado entre dos fa­
mosos rios. E l Indo Iq limita al Occidente, 
y el Gange, al Oriente ; del primero de es­
tos rios túma nombre todo él país , y  parti­
cularmente- el Reyno de Dely , que compre­
hende la mayor parte d e : los estados del 
Gran M ogol, como Agrá , Multan , Lahor, 
Calicut 5 &c. Este es el mas considerable: 
los Persas le nombran Indostan. Al medio 
dia la India está limitada por el Oceano, de

tal
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tal manera que imita perfeélamente a una 
losange 5 ó Rombo ( A   ̂ cuyas costas meri­
dionales , juntándose forman un angulo al 
Cabo de Goroorin ; y las Septentrionales for­
mant otro a la montana de Dalanger  ̂ donde 
los dos rios tienen su nacimiento.

Entre estos angulos agudos hay un es­
pacio de qiiatrocientas leguas, haviendo tres­
cientas entre los que están formados a las 
embocaduras del Indo , y  del Ganges, La  
parte , 6 sitio, que encierran estos dos rios, 
tiene quasi tanta extensión, como la que ro­
dea el Oceano. Esta esta separada , ó divi­
dida en oriental, y occidental por una gran­
de cadena de montañas llamada Gata , que 
se extiende de Norte , á Sud: y de allí des­
cienden gran multitud de rios, y arroyos.

Las Provincias , que están entre estos 
limites obedecen á muchos Reyes , y los- 
Pueblos , que las habitan difieren extrema­
mente entre ellos mismos en quanto á usos, 
costumbres , y  religión. Los Principes , y  
principales vasallos profesan ordinariamente 
el Mahometismo , y los otros son quasi to­
dos Paganos.

Los

( A ) Rombo  ̂ es wiajigura de quatro angulos.
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Los Malabares , que habitan la cosfá 

Occidental están sumergidos en las tinieblas 
de la idolatria , y algunos extrangeros Ma^ 
hometanos viven entre ellos. E l país , que 
habitan los Malabares tiene mas de ochenta 
leguas de longitud; pero las montañas , que 
se vuelven á juntar , no le dexan m as, que 
cerca de seis leguas de extensión. Quando los 
Portugueses llegaron á Calicut esta Ciudad 
era una de las mas poderosas del Oriente. 
E l comercio florecía alli tanto, que los Mer­
caderes de la Arabia, Persia , 'y  de todas las 
Indias venian con abundancia; pero sin em­
bargo de este concurso prodigioso de nego­
ciantes , no havia mas , que un solo Puerto 
en los contornos, donde los navios pudiesen 
estar al abrigo ; y se veían precisados á que­
darle en la rada , donde sin el socorro de 
las ancoras, estaban expuestos á todas tetn- 
pestades.

E l Rey de Calicut era reverenciado 
como el Soberano Monarca de todo el Ma- 
íabar, Y  aun hoy , aunque su poder se ha 
disminuido, conserva aun el titulo de Samo- 
ri , q Emperador. Este Principe desciende 
de los Bracmines : este línage consagrado 
éntre los Paganos de las Indias: los que ob-

ser-
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servan religiosamente las leyes , que tienen, 
mucha conformidad con los preceptos de Pi- 
thagoras son muy respetados : el Pueblo es 
dividido en dos clases; Nobles, ó Soldados, 
que se llaman Naires ; y Plebeyos , que se 
nombran Pollees : la condición de estos es 
demasiado triste , y en todo son menospre­
ciados: si un Pollee tuviera el atrevimiento 
de tocar á un Naire , corría peligro de ser 
muerto á golpes de mazo , y el Noble iría 
al punto á lavarse desde la cabeza hasta los 
píes. Las mugeres son comunes entre los No­
bles , y no tienen verdaderos maridos: ellas 
no tienen obligación de guardar algún gene­
ro de fidelidad en presencia de qualquiera 
que sea: de suerte, que los hijos de las her­
manas del Rey son mirados como los solos 
parientes , que el tiene , y por esto heredan 
ellos el Reyno.

La Ciudad de Calicut es muy grande, 
su recinto no está fortificado, y sus casas es­
tán separadas las unas de las otras; las gran­
des son bastantemente bellas ; pero las otras 
están malamente edificadas.

Los Portugueses abordaron á esta cos­
ta el día veinte de Mayo , y entonces co­
menzaba alli el Invierno. E l General hizo al

pufl-
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punto avisar al R ey de su llegada, del iso- 
tivo de su viage , y de donde venia. Sor­
prendióse el Principe , y  concibió un gran 
cóncepto de aquellas gentes, que se haviaij 
atrevido á atravesar tantos mares , y á su­
perar tantos peligros : envióles un Piloto, 
para que los conduxese á la parte donde 
pudiesen estar menos expuestos á  la violen­
cia de las tempestades.

Un Moro de Berbería, que se hallaba 
entonces en Calicut , entabló gran conoci­
miento con los Portugueses , diciendoles en 
Rspafiol , que el havia conocido mucho en 
Oran a los de su nación 5 y  que haviendo si­
do siempre muy intimamente afeao a ellos, 
quería en estas regiones tan remotas darles 
pruebas verdaderas de su afección. Este fue 
alli uno de los dichosos encuentros, que Ga­
ma pudo hacer.

Este M oro, que vivi? tanto tiempo en 
Calicut , sabia perfeólamente la lengua , e 
instruyó al General de todo lo que alli pa­
saba, y  a él solamente debieron los Cristia­
nos el haverse salvado de .¡as estratagemas, 
y asechanzas , que Ies fueron dispuestas , y 
tramadas. .Hizo acercar el Rey á su Ciudad 
los navios Europeos, y tres dias despues,el

Go-
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Gobernador de Calicut tuvo orden de ad­
vertir á Vasco de Gama , que el Principe 
quería darle audiencia. Tomo el General to­
das las disposiciones, que le parecieron con­
venientes, y ordenó todo como sino huvlese 
de volver jamas á su flota : conocía ía infi­
delidad de los Pueblos del Oriente.

Despues de haver establecido Coman­
dante á su hermano Pablo , le dio orden de 
que hiciese levantar las ancoras , y  de vol­
ver á tomar la ruta para Portugal , si com- 
prehendia, que le huvieran muerto aquellos 
barbaros.

Gama desembarcó acompañado de do­
ce de los suyos. Las fatigas de una tan lar­
ga navegación le havian apocado la gente, 
y  no se atrevió a arriesgar mayor numero. 
E l Gobernador recibió al General con mu­
cha honestidad , y le mandó dar una Litera 
como la suya, que algunos Malabares lleva­
ban sobre las espaldas. Eaxaroa al punto á 
uno de ios Templos, que nombran Pagodes. 
donde se adoran sus Idolos. Este Templo 
estaba muy bien labrado: encima del portal 
havia cinco grandes torres, adornadas de es­
tatuas, y columnas, de suerte, que este edi- 

se parecía á uno de los mas bellos Mo**
I ñas-
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nasterios de Europa. Quatro Bracmines , o 
Sacerdotes recibieron en la puerta al Ge- 
neral, y estaban cubiertos , ó vestidos sola- 
mente desde la cintura hasta las rodillas de 
una tela de cotón, y era esta la señal de la 
dignidad. Estos Sacerdotes tenían cada uno 
tres cordones , que llevaban en forma de 
vanda , ó de la manera , que los Diaconos 
llevan las Estolas. Hicieron grandes reberen- 
cias á los Portugueses á la moda de su país, 
y  les presentaron una poca de agua con un 
hisopo, á modo del agua bendita, que ofre­
cen ios Cristianos.

Haviendo los Portugueses reparado en 
un nicho una estatua , que parecía á la de 
muger , preguntaron quien era ; a que res­
pondieron los Malabares , gritando muchas 
veces: Maria  ̂ Maria. Ksto era un resto de 
la Religión Cristiana, que havia sido en otro 
tiempo predicada en el Malabar, donde aun 
subsiste sobre las montañas.. Rodearon á ios 
Portugueses tantas personas al salir del Tem­
plo , que se vieron quasi para ser sofocados 
del concurso*

Despees de haver andado una legua 
llegaron en fin al Paiacio del R ey , quien los 
recibió acostado en úna cama : era este Prin­

cipe
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cipe grave sobre magestuoso , y estaba ves­
tido de una saya destela de cotón sembrada 
de flores de lis de oro batido : tenia en la 
cabeza una especie de mitra enriquecida de 
perlas. Uno de los principales Señores de la 
Corte tenia á su lado un plato con ojas de 
Beteli. ( A ) Un Bracmine, anciano Venera­
ble, que era el primer Ministro vino á to­
mar á Gama de la mano , y lo presentó al 
Rey,quien lo miró con bastante agrado ; pe­
ro apenas se dignó de baxarle un poco la 
cabeza para saludarlo: hizo señal , para que 
le hicieran sentar sobre la grada de su cama: 
y  despues que el General hizo su cumpli­
miento , le respondió el Principe en pocas 
palabras, y remitió á uno de sus Ministros 
las cartas del Rey Don Manuel, que estaban 
escritas en Portugués, y  en Arabe , para que 
se deliberasen en su Consejo.

Acabada la ceremonia , se retiró el 
General , y fue á hospedarse al Palacio del 
Gobernador por orden del R e y , quien que- 
ria hacerle todo el ^asto. La mañana sigui­
ente hizo Gama sus presentes al Principe, y

{ A )  Es una yerva estomacal, que mascan con­
tinuamente en ¡as Indias,
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a sus Ministros; estos los recibieron desde­
ñosamente , porque los contemplaron poco 
considerables ; - pareció no obstante estar el 
Rey favorable á Gama.

En su segunda audiencia le concedió 
la libertad entera dei comercio, corno la pe­
dia ; pero el ruido de aquel favor se exten­
dió inmediatamente tanto por el Pueblo,que 
los Mercaderes Mahometanos concibieron al­
gún temor , recelándose , que los Europeos 
destruyesen en breve su negocio. Fueron á 
ver al Gobernador , el qual sedexó ganar de 
los regalos ; y como este estaba disgustado 
de los que los Portugueses le havian hecho, 
resolvió perderlos.

E l Gobernador de Calicut se fue al Pa­
lacio del Rey su Dueño, y procuró persua­
dirle , que el Cristiano , que hospedaba en‘ 
su casa , no era de ningún modo Embaxa- 
dor ; pero si un cruel , y  verdadero pirata; 
y anadió, que bien lexos- de favorecerle, se 
le debía hacer perecer con todos los suyos, 
como ladrones , y fugitíbos. E l Rey , que 
havia concebido bastante estimación á Gama, 
no quiso dar crédito á las persuasiones crue­
les de sus Ministros , y  tomó á su cargo el 
examen de el asunto. Hizo venir á Gama, y

le
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le dixo: que -sabia ciertamente  ̂ que su Emba- 
xada era fingida , y  que el era fugitivo , ■ y  
proscripto de su Patria : que no era creíble que 
huviese un Principe en el mundo , que quisiese 
entretener correspondencia con otro Soberano 
alesnado de él mas de quatro mil leguas : que 
no havia ninguna apariencia de que el Rey de 
Portugal fuese rico , y  poderoso , como él le 
decía 5 pues que le enviaba unos presentes , y  
regalos tan inferiores, que respondían mal d la 
grandeza , y magnificencia de un Monarca* 
Anadio el R ey : que si era ‘verdad ̂  que él era 
desterrado de su país , podia declarárselo con 
confianza  ̂y  que le daba su palabra de recibir­
le en sus Estados  ̂y  que sabría apreciar ¡os ser-- 
vicios de un hombre valeroso^ que havia tenido 
animo á contrarrestar tantos peligros por abor­
dar d los climas orientales : y  concluyó ; con­
jurándole sobre que le dixese la verdad.

Escuchó Gama serenamente este dis­
curso, sin que la vista del peligro le pudie­
se desconcertar. Dio gracias al Principe de 
que diese fé á la palabra de un hombre, á 
quien su Religión , y su moral prohibían el 
mentir , y de engañar á persona alguna : y 
dixo. que se podia a la verdad suponer, que él 
era venido de muy kxos d un país no ‘ conocido^

pa-
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para pasar en él baxo el titulo fingido de Em- 
haxador'^ pero que era precisó reflexionar  ̂ que 
en los lugares donde los_ Portugueses eran cono­
cidos no era necesario  ̂ que los Reyes enviasen 
Embaxadores para establecer alli el comercio  ̂
pues que traficaban en ellos libremente. Y  per­
suadió á este Principe , que sus vasallos sacch 
rian una grande ventaja del comercio, que ellos 
harían con los de su nación  ̂ porque el valor de 
las mercaderías , que ellos llevarían de la Eu­
ropa  ̂ serla mucho mayor  ̂ que el de las dro­
gas 5 y  especerías , que ellos sacarían de el 
Malabar.

E l General insistió en que los Mercade­
res Mahometanos no querian perder á él y  d 
los suyos por otra cosa , sino porque temían.̂  
que el rico trafico de los Portugueses perjudi­
case al suyo , especialmente en un país, cuyos 
habitantes preferirían el negocio de los que les 
yeria mas ventajoso. Añadiendo: que el motivo 
de no venir él probeido de presentes mas ricoŝ  
y  mas dignos de la magnificencia de un Prin­
cipe a quien él havia tenido el honor de pre­
sentarlos^ havia sido la incertidumbre de arri­
bar a Calicut , cuya rufa le era absolutamente 
desconocida.

Gama prosiguió despues hablando muy
ven-
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ventajosamente de la grandeza , y poder de 
su Rey , refiriendo todo lo que los antiguos 
Reyes de Portugal haVian hecho en España, 
y sobre las costas de Africa. La firmeza , que 
él tuvo en su discurso convenció al Rey k 
dar fé á sus palabras , no encontrando en 
ellas apariencia de que un pirata y o falsa­
rio se atreviese á hablar con tanta seguridad* 

A pesar del consejo de todos sus Mi­
nistros resolvió el Soberano de Calicut ha­
cer alianza con los Portugueses , dicíendole 
á Gama volviese á sus navios , y que podia 
libremente desembarcar sus mercancías , y 
traficarías. Hizolo el General conforme á la 
palabra del R e y ; pero los Ministros no tar­
daron mucho en arrestarlo sin que él supie­
se la razón. Entonces fue quando Moncayde 
le rindió á Gama servicios importantes: pues 
negoció este Moro las cosas de modo , que 
Gama cobró su libertad dexando siete de los 
suyos en rehenes.

Luego que el General recobró sus na­
vios , temió j que no se le volviesen jamas 
de buena voluntad sus compañeros, y  pensó 
el recuperarlos por fuerza ,, y según el de­
recho de represalia tomó veinte Malabares, 
t|ue pescaban en el rio. Hizo ai punto pre^

ven-
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venciones, como para querer partir; pero el 
R.ey sabiendo todo lo que pasaba hizo poner 
en libertad á los Portugueses. Gama entre­
gó algunos de los Malabares , y se quedó 
con otros, porque los viese el Rey Don Ma­
nuel.

A  penas la flota Portuguesa huvo des­
plegado sus velas  ̂ quando fue perseguida de 
sesenta Fustas armadas, que el Gaíion de los 
Portugueses alexó bien presto : y antes de 
haver dexado la costa de las Indias escribió 
Gama al Rey de Calicut ; diciendole , que 
si él se llevaba algunos de sus vasallos, esto 
no era por recompensarse de la perdida de 
sus mercancías, que sus vasallos, y oficiales 
le havian injustamente arrebatado ; sino por­
que su proyeélo era hacer ver a los Indios 
una parte de la Europa, y sobre todo á Por­
tugal , y á España, desde donde los volve­
ría á traer á su patria ; siendo Moncaide el 
que escribió esta carta. Este Moro era real­
mente afeólo a Gama ; quiso seguirle á Por­
tugal, donde murió Cristiano.

Haviendo dexado las cosías del Mala­
bar , descubrió Gama Ja  Isla de Anchediha  ̂
que no esta lexos de la tierra-firme. Esta Isla 
es pequeña ; pero está probeida de bastan­

tes
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tes cosas utiles á la vida, y sobre todo á la 
madneria: hay bastantes bosques, y muchos 
manantiales de buena agua : muchas salinas: 
pescase alli quantíosa muchedumbre de 
pescados. Los Portugueses hicieron aguada 
en Anchediva: dieron carena á sus navios , y  
descansaron algún tiempo. Despues de una 
semana de detención fueron allí atacados por 
un pirata llamado Ttiyioya, Estaba a la cabe­
za de ocho galeras, que estaban todas afer­
radas las unas á las otras , y ceñidas de lafr 
gas ramas de arboles^ de suerte, que el ex­
terior de ellas por estar encadenadas pare­
cía un pequeño bosque muy espeso. Aperci­
bió el peligro Gama , y preparándose al 
combate , rompió las galeras, y tomo una.

Algunos dias despues se libró también 
de las ernboscadas aun mas peligrosas , que 
le fueron hedías por el Señor de Goa. ün 
Judio de Alexandria era el instrumento de 
la traición de este Principe : este hombre 
con una cruz en la mano vino á hacer al- 
gurvas señales á los Cristianos por cima de 
una pequeña punta de tierra, que havia tren­
te á frente de Anchediva ; Vasco de Gama 
le envió á buscar al punto , y despues de 
faaverie preguntado , se receló algún engp-

K  fio.
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ño, y haciéndolo poner en question de tor- 
•iTiento;, confesó todo: Gama le perdonó, pi­
dió el Judio, el bautismo , y el General qui­
so ser su padrino: y con la felicidad de ha- 
Verse libertado de tantos peligros , resolvió 
volverse á Europa. Un descubrimiento de 
mil y  doscientas leguas de mar fue el fruto 
de su viage. Los climas desconocidos , que 
havia corrido , son los que se hallan desde 
el Rio del Infante descubierto por Diaz, 
hasta Calkut.

A l salir de la pequeña Isla de Anche- 
diva hicieron vela los Portugueses' hacia la 
Elyopia , y ancoraron á- la vista de la Ciu­
dad de Mogodoche , que es bella , y fuerte; 
pero situada sobre una costa peligrosa : de 
alli , despues de haver hecho huir á ocho 
barcas armadas , arribaron: ; cuyo
Rey 3 su fiel aliado los recibió aun mejor, 
que la primera vez, que abordaron alli.

Continuando su ruta, uno de los na­
vios nombrado San Rafael tocó los baxios, 
que tomaron el nombre de un navio , que se 
perdió allí; los marineros, que en él venían 
tuvieron la felicidad de salvarse, y navega­
ron despues dichosamente hasta Cabo Ver­
de 5 pero alli sufrieron una tempestad , que

se-
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separo los dos navios. E l mas pequeño lle­
go primero á Lisboa: Pero el de Gama lle­
gó á Teriere , donde su hermano Pablo mu­
rió rendido de las fatigas de tan larga  ̂ y  
penosa navegación; y luego que Gama le 
hizo las ultimas exequias , partió para L is­
boa, donde llegó en el año de i499*

Fue recibido el General con distin­
ción , haviendo dos años , y cerca de dos 
cncs6s  ̂ que havia salido para este viage  ̂ y  
de ciento y sesenta hombres , que llevó tra-. 
xo solo ciento y quince. Recompensóle el 
Rey á proporción de su estado , haciéndole 
Almirante de los mares de Oriente : diole 
también el Rey Don Manuel para él , y sus 
subcesores el titulo de Don con una pensión 

de tres mil ducados. Este General fue 
despues Conde de Videgueyra,

'0 ^
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C A P I T U L O  XI .

JSfomhra el Rey d IDon Pedro Alharez Cahral̂  
quien va d la India  ̂ llega d Calicut  ̂ conceded­
le el S amori ana Casa para el Comercio , pero 
Jos Ministros se indisponen con los Portugueses  ̂

y salen de Calicut para Cochin  ̂ y  se 
vuelve d Portugal con una car-- 

ga considerable.

E el año siguiente mando el Rey hacer 
en todo su Reyno rogativas publicas para dar 
gracias á Dios del suceso de esta interpresa, 
que quería proseguir , haciendo para ello 
nuevos gastos, con los que equipo trece na­
vios , llevando en ellos mil y doscientos hom­
bres, de los que dio el mando á Don Pedro 
Albarez de Cabral, Gobernador de la Pro­
vincia de Eeyra ; y el mismo Rey puso en 
las manos de este General el Real Estandar­
te en la Iglesia de Belén.

Salió de la embocadura del Tajo la 
flota én el año de 150 0 ., y navegó felizmen­
te los primeros doce meses de su viage j pe­
ro en los contornos de Cabo Verde tuvo 
que resistir una tormenta espanííible : sepa­

ra-
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raronse los navios, y uno de ellos se volvió 
a Lisboa: volviéronse á juntar los otros , y  
pasaron la linea. A  los diez grados de ele­
vación Austral descubrieron una costa, a la 
quai abordaron: vieron en ella algunos hom­
bres desnudos , y quasi negros , que tenían 
el semblante aplanado, y la nariz chata. Es­
tas gentes demonstraron extremamente ser 
feroces, y no quisieron tener alguna comu­
nicación con los Cristianos : todas las señas 
de estos fueron inutiles , pues los Isleños, 
no pudieron , ó no quisieron entender cosa 
alguna; ios Portugueses se volvieron á em­
barcar , y siguieron la costa hasta donde en­
contraron un Puerto ; entraron en él , y  ha­
llándose en seguridad contra los vientos , y  
los golpes de mar , lo llamaron Tuerto Se^ 
guro.

Los habitantes de este Puerto se encon­
traron tan humanos , como los otros havian 
parecido salvages, y barbaros : ellos ayuda­
ron á los Portugueses á baxar , y les hicie­
ron todos los servicios , que pudieron. Hizo 
Cabral plantar en este Puerto una grande 
Cruz , y dio a todo el país el nombre de 
Santa Cru%. Aqui están las grandes Provin­
cias, que se llaman hoy el Brasil: del noiÉ-

bre
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bre de una madera , que se halla en aquella 
tierra muy común , y sirve para cierta tin­
tura.

Desde Santa Cruz hizo el General , que 
uno de los navios saliese para Portugal para 
anunciar al Rey el descubrimiento, que acâ  
baban de hacer. Con los otros once hizo 
vela ázia el Cabo de Buena Esperanza : y 
antes de arribar allí observaron los Portugue­
ses un Cometa y  ocho dias despues sufrie­
ron una tempestad, qué duro veinte dias en­
teros, en la que perdieron quatro navios , y 
toda ia gente de su tripulación, y guarnición: 
entre los que hicieron naufragio , fua-'uno 
Bartolomé Diaz  ̂ Capitán famoso, que havia 
descubierto la Mar Oriental , y el Cabo de 
Buena Esperanza, .

Haviendo perdido su ruta uno de los 
navios de la flota , llego el General con los 
otros seis al Banco de Safóla: y fue alíi ata­
cado por dos navios Mahometanos, con quien 
combado. Los enemigos vinieron segunda vez 
al combate , y Cabral apresó entonces uno 
de ellos : pero haviendo conocido , que el 
Comandante de é l , era tio del Rey de Me- 
linde, el amigo, y aliado de la Nación Por­
tuguesa, le dio iivertad.

Con-
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Continuaron su ruta los Portugueses, y  

en veinte de Julio arribaron á Mozambique  ̂
donde tomaron algunos refrescos , y carena­
ron los navios : y  haviendose puesto, en ca­
mino abordaron á Quiloa 5 una de. las mas 
famosas Ciudades de esta costa. Llamábase 
el Rey 5 que reynaba entonces en e\h Ibra- 

muy rico , y poderoso , porque se ha- 
via hecho dueño del comercio de Ora-Safola» 
Envióle á decir el General, que tenia que 
comunicar con él de parte del .Rey de Por­
tugal cosas de la mayor importancia.

Respondió el Rey de Quiloa, que bien 
podia, ir á su Palacio , y que le escucharía^ 
pero el General Portugués no quiso , y  le 
volvió á decir , que su Soberano le havia 
prohibido separarse de su bordo , y  echar 
pie atierra á'menos que nofuese para com­
batir á los que rehusaran la: amistad con su 
Nación: y añadió, que respeélo de ser Ibra- 
him Principe, consentía por̂  eso hacer en 
una Chalupa la mitad de el camino , con 
tal, que el Rey se resolviese.á hacer la otra 
mitad. ’ •

Sorprendióse Ibrahim de verse tratado 
en sus mismos Estados , y por Extrangeros 
con tanto atrevimiento , pero el temor^de ex-

po-
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ponerse a mayor daño le determino a ceder. 
Vino el Principe en una barca , y  el Gene­
ral fue también hasta encontrarle ; y  despues 
de los tratamientos reciprocos de urbanidad 
hizo al Principe proposiciones de paz , de 
alianza, y de comercio ; las quales pareció, 
que agradaron al Rey ; pero su respuesta no 
fue muy sincera : porque él havia venido 
mas para reconocer la flota, y las fuerzas de 
los Cristianos , que para condescender á las 
proposiciones del Capitán. Este no quiso 
fiarse mas de la fé de Ibrahim , é hizo le­
vantar el ancora, y salió el dia tres de Agos­
to para Melinde , donde el Rey constante 
en k  alianza , que havia hecho con Don 
Vasco de Gama , le recibió coa buena vo­
luntad.

La afección de este Soberano para con 
los Portugueses, se havia aumentado mucho 
desde que su tío le dio noticia de la gene­
rosidad , conque Cabra! le dio la libertad á 
^ste Capitán Mahometano, asi que supo que 
era su pariente. También havia acogida el 
Principe con toda suerte de voluntad á Agres 
Correa , Faéior de la flota , quien íe dio 
carta del Rey Don Manuel escrita en Ara­
be, Para la seguridad de este Faéfor el Rey

de
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de Mei inde envió su sello al General en lu­
gar de rehenes: y éi informó á Correa , co­
mo despues de la partida de Vasco de Ga­
ma sus estados havian sido muchas veces 
presa de las hostilidades del Rey de Morn- 
baze su vecino , porque se ie havia hecho 
su enemigo irreconciliable solo porque ha­
via hecho alianza con ios Cristianos; pero 
que el persistia en no romperla jamás.

Hizo Cabral desembarcar dos hombres 
para probar el descubrimiento del Imperio 
dei Negus , que se creía entonces el Preste 
Ju a n , tan buscado por ios Principes Portu­
gueses. Pocos dias despues partió la flota, y 
arribó el veinte y tres de Agosto á Anche- 
diva ; donde los viageros hicieron agua , y 
limpiaron , y calafatearon sus navios. Los 
Portugueses , y los habitantes de esta Isla 
fueron mutuamente satisfechos los unos de los 
otros; pero no pudieron tratar mas que por 
señas.

Despues hizo vela Cabra! azi a Calicut, 
y el trece de Septiembre arribó á ía rada 
de esta Ciudad. Los habitantes admirados 
de la pronta bueíta de los Cristianos corrie­
ron en tropa á la ribera ; pero el ruido del 
Canon , conque el Genera! quiso hacer mu-

L  chas
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chas salvas a su arribo , los alexo bien pres 
ío. Despachó Cabral al Rey ,al Fador Cor­
rea, para tratar de la manera , conque le 
havia.de dar audiencia., y de la seguridad 
de su persona., que no queria confiar teme­
rariamente á estos barbaros. Consiguió el 
Faélor, que seis de los Ministros del R e y  

todos de la raza de los Bracmines estubiesen 
como en rehenes , ó prendas en ios navios 
hasta la vuelta del General , quien echó
pie á tierra ai punto que llegaron los Brac» 
mines.

 ̂ Encaminóse azia el Palacio , donde le 
recibió* el Rey en un trono de oro enrique­
cido de pedrerías , dando algunos pasos en 
demonstracion de recebimiento ázia Cabral, 
quien le presentó una carta del Rey Don 
Manuel. Pidió el General , conforme á sus 
instrucciones la libertad del comercio con 
una casa en la Ciudad para aloxar sus gen- 
^ s ,  y poner en seguro sus mercaderías. E l 
Rey de Calicut, que temía exíremamente k 
estos extrangeros, de quien conocía el atre­
vimiento, y el valor, quiso eludirla deman- 

proposiciones del Genera! r pero le fue 
prê î so ceder : y despues de haver jurado 
alianza , y concluido la paz con el Rey de

Por-
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Portugal, hizo darle una casa á Cabra!. Ocu­
póla este con sesenta hombres.

Estas disposiciones desagradaron á los 
Mercaderes Arabes , los quaies se opusieron 
quanto pudieron al comercio de los Portu­
gueses : é hicieron tantas diligencias , que 
estorbaron se vendiese alguna mercancía á 
los nuevos comerciantes. Cabral llevó sos 
quexas al Rey ; pero no fueron escuchadas.

En aquel tiempo estaba el gobierno de 
la Ciudad de Calicut confiado dos'Maho­
metanos. Coja-Bequi tenia el Departamento 
de la Marina , y ioja-Corneceri tenia el car­
go de los negocios de tierra. Este ultimo 
concibió un odio mortal contra Correa , qui­
en parecía menospreciar su protección , por 
inclinarse enteramente á Coja-Beqoi. Come- 
ceri haviendose informado de que un grueso 
navio de Ceyian , que estaba en Gochin , iba 
a Cambaya, y debía pasar á vista de la flo­
ta Portuguesa^ dixo al FaíRor.,'que en aquel 
navio de Ceylán havia unos Elefantes mag­
nificos, añadiéndole , que su dueño deseaba 
mucho tiempo havia tener ' de aquellos ani­
males , y que si él podia tomar aquel navio, 
encontraría en él raercancias preciosas, é io- 
mensas riquezas , independiente de ios Ele-

fan-
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fantes, que podia ofrecer al Rey de Calicut: 
y que aquello era según su parecer el solo 
modo de que los Portugueses pudiesen ga­
nar la gracia del Principe , y obtener quan­
to deseaban.

La intención deí Gobernador no era 
que los Cristianos tomasen aquel grande na­
vio , pues él lo contemplaba tan fuerte , y 
tan bien armado, que no dudaba , que ata­
cándolo los Portugueses recibiesen un cho­
que considerable, donde tal vez encontrasen 
su perdición , ó á lo menos por este hecho 
grangearse el odio de los habitantes de Cey- 
lan 3 y de Cochin.

Correa dio parte al General Portugués 
de lo que Comeceri le havia dicho. Cabral^ 
sin prebenir la perfidia de aquel consejo, 
ordenó á Pedro de Alayde atacar con su na­
vio al de Ceyian , que se havia probeido 
bien de armas , y soldados con particular 
aviso, que le havia dado el mismo Gober­
nador de Calicut , informándole de que el 
Capitán Portugués le esperaba para rendirle. 
Los que comandaban el navio de Ceylan 
vieron sin emoción la venida del de Alayde, 
y juzgaron de la fuerza dei Capitán Portu­
gués por la apariencia de su navio , que era

seis
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seis veces mas pequeño que el suyo. C o m ­
batió los A la yd e  á golpes de canon , y  re c i­
b ió  m uy poco daño de las descargas de fie -  
chas , y de piedras. D e te rm in a ro n  re tira rse  
los barbaros  ̂ pero los C ris tianos los pers i­
gu ie ron  , y los apresaron a la v is ta  de C a- 
nanór ; el com bate , y  esta v id o r ia  inexpe - 
tada extendió  el te rro r  entre los habitantes 
de C a lic u t. C a b ra !, que com prehendio  b ien 
el engaño de estos barbaros dexó i r  e l navio 
de G eyian  despues de haver hecho ricos pre­
sentes á aquellos , á quienes pertenedan  ; y  
e l R ey  de C o ch in  quedo tan reconocido  á 
los C ris tianos^ que despues quiso m ejor a rr i­
esgar la perd ida  de sus estados, que fa lta r a 
la  fé á los Portugueses. E n tre  ios que se se­
ñalaron en e l com ba te , de que acabo de ha­
b la r , se debe c ita r á Pacheco que d io  prue­
bas de un v a lo r ex trao rd ina rio .

H a v ia  ya tres meses en te ros, que esta­
ba la ilo ta  en la rada de C a l ic u t , y  los P o r­
tugueses no havian pod ido  conseguir en es­
pecerías , m as, que la  carga de dos navios, 
Quexóse e l F a d o r  a i R ey  , de que sus va­
sallos no querían venderle  p im ien ta  á on 
p rec io  excesivo , y de noche la entregaban 
en crecidas porciones a ios M ercaderes Á ra ­

bes.
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bes. E l P rinc ipe^ respondió , que los P ortu ­
gueses no tenían m as, que apoderarse de los 
navios M ahom etanos , y  tom ar de e llos quan* 
ío  encontrasen: esto era im  a r t if ic io  que ios 
marchantes A rabes havián concertado  con el 
R e y ,  y  sus M in is tro s , A poderóse  C abra ! de 
uno de los navios M ahom etanos , y  no en­
contró  en él lo  que buscaba. Este adío de 
v io lenc ia  sublebó al P ueblo  de C a l ic u t ,  que 
se  ̂am otinó , c o rr ió  á las armas , y  asesinó 
al Fad lo r C orrea  con quarenta de sus com ­
patriotas. E n tre  los C r is t ia n o s , que se esca­
paron de esta m ortandad fueron  c in co  R e li­
g iosos-Franciscanos , que iban destinados á 
p red icar el E vange lio  á estos In fie les .

Esta aventura acabó de convencer al 
G eneral de la  perfid ia  de i R e y  , y  de sus 
M in is tro s  , y  reso lv ió  al pun to  la  venganza. 
Com enzáronla los C ris tianos p o r quemar 
quince grandes navios M ahom etanos , que 
estaban ancorados: después ba tieron  la C iu ­
dad a golpe de canon dos dias enteros sin 
in te rrupc ión  : fueron  destru idas bastantes 
casas , y  perecieron mas de qu in ien tos bar­
baros.

Despues de esta exped ic ión  levan tó  an­
coras la f lo ta , y  navegó ázia Cochin: y  que­

mó
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íi'ío tsm bicn en el \nage dos navios de C a lí-  
cu t , que encontró  delante de C ranganór, 
A  so llegada á C och in  envió  á saludar al 
R ey  el G enera l por un B racm in  , que des­
pues se h izo C ris tia n o . R ec ib ió  el P rinc ipe  ; 
honradam ente las c ib ilidades  de C abra l , 7 
le concedió  la libe rta d  entera de i C om erc io  
en toda la extensión de sus Estados. A s i la 
carga de los navios Portugueses se co m p le - • 
tó  en' pocos días. • ,

El Capitán de los C ris tianos d io  mur 
chas gracias á los G obernadores de l R eyno  
de Coulan de los o fre c im ie n to s , que le h ic ie ­
ron  de quant-a p im ien ta  necesitase. Y  sali­
endo de C o ch in  , dexó a llí un F a é lo r , dos 
C om isarios , y un In te rp re te  para con tinuar 
el C om e rc io . T raxo  consigo dos Señores que 
el R ey  enviaba en ca lidad de Em baxadores 
á e! de P o rtu ga l. E n  su ruta pasó k la visí^. 
de C a lic u t , y  fue á C a n a n ó r, donde ^tomó 
algún agengibre. El R ey de aquel país se 
a lió  tam bién con el R ey  D on M a n u e l, y  le' 
env ió  o tro  E m baxador. D e Cananór cam inó 
la. flo ta  hasta la costa de Mclínde  ̂ donde su­
f r ió  una furiosa tem pestad , que ob ligó  á los 
Portugueses a detenerse en Mozambhnté■ pa.ra 
com poner los navios : y  aqui fue donde ef

G e-
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General dio un navio á Sánchez Bufar  ̂ que 
havia perdido el suyo en un banco de are­
na, para ir a descubrir ía mina de Safóla. Sin 
esperar su vuelta, partió la flota para Portu­
g a l, donde arribó felizmente en el año de 
mil quinientos y  unOo

C A P I T U L O  X I I ,  :

Nombra el Key d Juan de Nova por Coman-- 
dante de otra f lotaquien combate con algunas 
armadas de Calicut, Da cuenta Cabral al Rey 
de quanto pasaba en las Indias de las dispo­
siciones , que eran necesarias para continuar las 
conquistas. Resuelve el Rey seguirlas , y  vuelve 
a nombrar a Don Fiasco de Gama por General 
con veinte navios'̂  corre la costa de Etyopia ^y 
¡a del ÍMalabar  ̂ combate la Ciudad de Calicut.̂  
y  retira a Cochin , donde le visitan unos 

Bmbaxadores de 30 :̂. Cristianos que allí 
vivían. T* fnalmente se restituye 

á Lisboa,

V ^ N T E S  que los viageros huviesen entra­
do en la embocadura del Tajo , una Esqiia- 
dra de quatro navios havia salido para las In­
dias. Iba comandada por Juan de N ova, Gen­

til
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í i !  hom bre  de G a lic ia  . muy experim entado  
en la navegación. L le g o  este C ap itán  en e l 
raes de A gosto  a Mozambique ; y  entre esta 
P laza , y  Qiiilva encontró  una Is la  á la que 
d io  su nom bre. E n  e l tiem po  de su vlage 
com batió  con dos navios M ahom etanos , de 
los quales apresó uno , y  lo  q u e m ó : A l  sa­
l i r  de esta costa  ̂ navegó ázia la de i Mala­
bar , y  entró  en e l P uerto  de Cananor : don­
de e l R e y , que queria  servirse de los P o r­
tugueses para mantenerse pacificam ente en 
sus estados, tra tó  de poner m iedo á Juan de 
N o v a ,  exagerando á este C ap itán  las tuerzas 
navales d e l R ey  de C a l ic u t ,  y  el poder de la 
f lo ta ,  que havia preparado.

L u e g o  que el Portugués fue ins rru id o  
de estos prepara tivos , reso lv ió  levan ta r e l 
ancora ai instante , y  de i r  á com ba tir la 
armada de C a lic u t ; encon tró la  cerca de la 
C iudad  , y  la  batió  con su cañón dos d ias, 
de modo , que la o b ligó  á retirarse : los 
Portugueses echaron á fondo c inco  navios 
grandes , y  nueve pequeños , m atando a l 
m ism o tiem po  mas de quatrocientos barba­
ros.

H av lendo  llegado á C och in  la  Esquadra 
mandada por Juan de N o va  , h a lló  so carga

M  a llí
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allí preparada ya po r el F a d o r . A s i,  sin de­
tenerse a llí m ucho tiem po  se v o lv ió  el Capi­
tán á C ananór ; y  en trando  en eí Puerto 
apresó , y quem ó un nav io  de C a l ic u t ;  a su 
salida tam bién renovó  la m isma acción : y 
vo lv ie n d o  para E u ropa  encon tró  en el cami­
no la Is la  de Santa Elena  ̂ que está á trescien­
tos y  setenta leguas de A fr ic a  , y  á quinien­
tas y quarenta de la  A m e rica . Esta Isla es 
m uy U til á los que hacen viage á las Indias: 
sus aguas son buenas , y  claras  ̂ y  e l ayre, 
que a lii se respira puro  , y  sano y  los en­
ferm os recobran fá c ilm en te  la salud.

P edro  A lva re z  C abra l luego que llegó 
á L is b o a , d io  cuenta exaóia al Rey su due­
ño de quanto pasaba en las In d ia s ; asegurán­
dole  , que para con tinua r esta in terpresa con' 
suceso , era preciso d ob la r las fuerzas m arí­
tim as , ó resolverse á abandonarla entera­
mente. M uchos  de los Consejeros del R ey 
D on M anue l fue ron  de parecer que se abra­
zase el u ltim o  p a r t id o ; no creyendo que el 
R eyno  de P o rtuga l fuese bastante poderoso^ 
n i p robe ido  de Soldados , y de marineros 
para sostener la guerra  con tra  los Principes 
de las Ind ias O rien ta les  : este sentim iento 
fue opuesto á e l de mas grande numero de

sus
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sus Ministros , que representaron , que sin 
tanto trabajo se podia subyugar á estos Asiá­
ticos afeminados que estaban desprobeidos 
de valor , y experiencia en ios combates. y 
aiiadieron que esto seria una afrenta para el 
Rey , si abandonaba sus proyedlos , y que 
lüS^Extrangeros atribuirían este desistimiento, 
o a flaqueza de su Estado , ó á pusilanimi­
dad de sus Vasallos.

Siguió el Rey Don Manuel el consejo 
de estos"* ultimos , y tomo desde entonces el 
titulo de Señor de ía navegación , de ¡a Con­
quista  ̂ y de! CoíJicrcío ce IctiuJia.  ̂ de Jhaoia^ 
de Persia , y de la Incha. Esto no era mas 
que un t itu lo  supuesto , y estaba en questi- 
00 el realizarlo. H iz o  equipar e l Rey una 
flota de veinte velas , de quien hizo Gene­
ral á Don Vasco de Gama Almirante de 
ios mares de Levante. Dividióse esta flo ta  en 
tres esquadras : la primera de diez navios , y 
de cinco cada una oe las otras dos. La pri­
mera iba comandada por Esteban de Gama, 
primo del Almirante, y la segunda por Vi­
cente Sodré.

Salió toda la flota de Lisboa en el ano
de un Oiil quinientos v dos : y ei doce de
Julio llegó Gama a Quuoa. Sin dar tiempo

á
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á los barbaros de reconocerse h izo b a tir la  
C iudad  con toda su a r t i l le r ía ; y el Principe 
de Q  u iio a ,  que se llam aba Ibrahin  ̂ ó Abra- 
han se c reyó  p e rd id o  : v in o  al punto  en una 
barca haciendo sum isiones a l A lm ira n te  , y 
ju ró  una obediencia  , y f id e lid a d  invio lab le 
a l R ey  D on  M a n u e l , de quien  se rind ió  
tr ib u ta r io , H ízose  la paz , y  G ama tom ó la 
ru ta  de Safóla; cuyo  Soberano h izo  también 
alianza con e l R e y  de P o rtu g a l.

Despues de haver c o rr id o  la costa de 
E ty o p ia  5 navegó ázia la de i M a la b a r ; y  apre­
só en esta ru ta  e l A lm ira n te  algunos navios 
M ahom etanos entre  los quales havia uno de 
C a iic u t ; pero no conservó á n inguno . En 
los con to rnos de la costa de la In d ia  encon­
tró  la fio ta  Portuguesa un m uy  grande navio 
ricam ente ca rg a d o , y  que pertenecía al Sul­
tán de E g y p to  : apresáronlo los C ristianos 
sin resistencia , y  transporta ron  á su navio 
quanto en él ha lla ron  de mas de precioso; 
y  quando se prepararon á ponerle  fu e g o , se 
amparo la  desesperación de los que en éi 
venían , y  se arm aron  con apresuración lo 
m ejor que pud ie ron  , rechazaron Jas barcas, 
que les cercaban , y  atacaron un Portugués 
v igo rosam en te  , el qual se v io  obligado á

re tí-
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re tira rse  al C a s tillo  de Popa , y se h uv íe - 
ra pe rd ido  si un C ap itán  de la flo ta  no le  
huviese protam ente socorrido  , y  fo rzado  á 
los Barbaros a re tira rse  a su navio» ^

M ien tras  que e llos subían o tra  vez á 
su embarcación llego  el G eneral A lm ira n te , 
y v o lv ió  á com enzar e l choque. L o s  enem i­
gos ios sosíubieron con una brabura espan­
table , hasta que la noche suspendió el C om ­
bate pero á la  s igu iente  mañana se dexa- 
ron vencer. Quemoseles todas las cosas de 
su n a v io , excepto ve in te  niños , que G am a 
salvó para hacerlos bautizar.

Despues de la  destrucc ión  de l nav io  
de estos Barbaros , fue  á C ananór la  flo ta  
Portuguesa , donde e l A lm ira n te  tubo una 
conferencia con el R ey  sin apartarse de su bo r­
do. E l P rin c ip e  baxó á la  rib e ra  cercado de 
quatro m il Soldados , y  p reced ido  de dos 
E lefantes : y  nom bró  á algunos de sus o ñ - 
ciales para que tratasen con e l A lm ira n te  
de l precio  de sus m ercaderías. E n tre tan to  
que Gama estaba en la  rada de C a n a n o r, es­
c r ib ió  al R ey  de C a lic u t por el P ilo to  de l 
nav io  quemado, diciendole: que la m uerte  
de casi irescieoíos M ahom etanos . que aca­
baba de hacer no le parecía todavía satisfac­

c ión
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c io ji sufic iente por la de C o rre a , y sus com­
pañeros, y que esperaba i r  den tro  de pocos 
dias con su flo ta  a C a l ic u t , y tom ar una 
entera venganza de la  pe rfid ia  de sus habi- 
íantes.

L os  C om isa rios  deí R e y  de Cananór 
hacian proposic iones tan injustas, que se de­
sesperó de pode r c o n c lu ir  nada con su Due^ 
ño. G am a , que no pod ia  detenerse a lí i mas 
tiem po  h izo  fuertes amenazas , quexandose 
de la  m a n e ra , que se le  trataba , y  levantó  
las ancoras cam inando ázia C a lic u t. E l P r in ­
c ipe de esta C iudad  a tem orizado de las per­
didas j que havia h e c h o , envío  al A lm ira n te  
quatro D ip u ta d o s , que le  p id ie ro n  la  p a z , y  
le  sup licaron se contentase para su satisfac­
ción con la m uerte de los que ya havia  he­
cho p e re ce r, y  con la ru in a , y  pe rd id as , que 
las armas Portuguesas havian hecho s u f r i r á  
la C iudad  de C a licu t. G am a sin escucharles, 
dec la ró , que estaba resuelto  á vengar e l ase­
sinato de sus com patrio tas : y  despues de 
haverse apoderado de un gran num ero  de 
navios M ahom etanos , y  de algunas barcas, 
que estaban en la rada h izo  p render á la vis­
ta de la C iudad  tre in ta  in f ie le s , cuyos cuer­
pos estubieroii la rgo  tiem po  atados á las en­

te -
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tenas de los n a v io s , y despues h izo corta rles  
las cabezas, los p ie s , y  las manos de los ca­
dáveres , y  a rro ja r los troncos a. la m ar , á 
f i n , de que el agua m isma ios expusiese á la 
vista en la ribera.

Lue go  que el A lm ira n te  huvo dem o­
lid o  á golpes de canon las casas de C a íic u t, 
y  quemado todas las em barcaciones, que es­
taban ancoradas, se fue á C o c h in , donde en­
c o n tró  al R ey m al in tenc ionado contra  los 
C ris tianos . L a  am istad de este P rin c ip e  se 
havia resfriado  m u c h o : entendiéndose de es­
te  , que havia sido ganado , com o los otros 
M alabares po r e l R ey  de C a licu t. Estos P r in ­
cipes se co liga ron  con tra  los C ris tianos  , y  
equ iparon una flo ta  de doscientas v e la s ; pero 
fue  tan m al gobernada en una tem pestad, 
que p a d e c ió , que todos los bastim entos de 
que era compuesta fue ron  sum ergidos. Este 
p r in c ip io  desgraciado disgustó al R e y  de 
C och in  de la liga  , que havia hecho con sus 
vecinos ; y  se de te rm inó  á hacer una a lian ­
za firm e  , y  sincera con los Portugueses. A l  
punto , que fue conclu ida  le  h izo  Gama un 
regalo de una C orona  de p r o , y  el P rin c ip e  
por reconoc im ien to  le  d io  para el R ey su 

, dueño una p iedra m uy rara , que se encuen-
- Ira
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tra  en la cabeza de un a n im a l, y  que es (se­
gún se d ic e )  un p reserba tivo  p a rticu la r con­
tra  toda ponzoña.

M ie n tra s  que G am a estaba en Cochin 
v in ie ro n  á fe lic ita r le  a lgunos Embajadores^, 
d ic ie n d o le , que eran enviados de mas de 
tre in ta  m il C ris tianos  de l país ; cuyos Pa­
dres havian en o tros  tiem pos re c ib id o  la luz 
de l E va n g e lio  p o r e l m in is te r io  de Santo 
Thoraás ( este no es Santo Thom ás A p o s to !) 
y  que e llos estaban subord inados para lo  
esp iritua l al P a tria rca  de A s y r ia  ( A  ) qui­
en les daba O bispos. D ec la rá ron les  que ha- 
v iendo  entendido que e l R e y  D o n  M anue l 
era e l P rinc ipe  mas zeloso de la  fe  de Jesu- 
C h ris to  , ellos le  reconocían p o r su Sobera­
no. Estos E m ba jadores sup lica ron  al A lm i­
rante en nom bre de todos los C ris tianos, 
que los env iaban , los m irase com o vasallos 
de su R e y  , y  de tom arlos  baxo su protec­
ción. G am a les re sp o n d ió , que estaba ad tn i- 
rado de h a lla r entre los in fie les  tantos se rv i-

do-

[ K ]  O el Mavvsel en el Tigre, Este era elPa-- 
tnarca de los Nestorianos, Faria^ y Bar- 
cor se engañan quando dicen  ̂ que este era 
el de los Armemos,
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dores de Jesu-C hrísto  , y  los aseguro , que 
su R ey D on Manuel no hacia la guerra  por 
o tro  m o tivo  mas , que p o r los progresos de 
la  R e lig ió n  C ris tia n a , y  la  destrucción  de la  
in fide lid a d  , y  que los socorrería poderosa­
m e n te , y  los pondría a cub ie rto  de las per­
secuciones de sus enem igos.

E n  el tiem po  que estos Em baxadores 
C ris tianos estubieron en C o c h in , uno de ios 
p rinc ipa les  B rae ni ines , que fingía abrazar e l 
C ris tia n is m o , y aun e l querer i r  a P o rtu g a l 
se o frec ió  á tra ta r la p a z , y las demas ven­
tajas de los C ris tianos entre  el A lm ira n te , y 
e l R e y  de C a lic u t j  con t a l , que G am a q u i­
siese acercarse á esta C iudad . Para probar 
quanto él trataba con sinceridad d io  en pren­
das á su h ijo  , y  sobrino. Engañado Gama 
por estas apariencias se abanzo ázia C a lic u t 
con un navio , y una C a ra v e la , porque creía 
encontrar a llí la Escuadra de V ice n te  Sodré, 
pero e lla  se havia re tirado  a C ananór des­
pues de un com ba te , en que los M alabares 
havian sido batidos. Desde la  rada de C a li­
cu t env ió  el A lm irr in te  su Caraveía á Cana­
nór para hacer vo lve r a toda prisa la  Esqua- 
dra de Sodré.

S in esperar su vue lta  desembarcó al 
N  Brac-
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Bracm in  , qu ien al pun to  d io  aviso de todo 
lo  que pasaba á los habitantes de la C iudad 
creyendo todos ser preciso aprovecharse de 
tan buena ocasión para conseguir una com­
p leta v ié to r ia  de ios Portugueses. G am a cre­
yó  ser extrañam ente so rp ren d ido  , quando al 
rayar el d ia  se v io  cercado de cien embar­
caciones lig e ra s , que le  atacaron con v io le n ­
c ia  , é h ic ie ron  qúanto pud ie ron  para pegar 
fuego á su n a v io : y  entonces fue quando el 
in tré p id o  A lm ira n te  d io  pruebas de su va­
lo r  , y  de su experiencia  en los combates 
m aritim os. H iz o  fuego por todos lados , de­
sembarazóse de enraedio de las barcas ene- 
m igas , y  fue á juntarse á S o d re , que llegó  
m uy á tiem po . C on este socorro  v o lv ió  Ga­
ma á atacar la flo ta  de ios M alabares , y  la 
desbarató enteram ente. L u e g o  que se alexó 
h izo ahorcar en las entenas de su nav io  , y  
a la vísta de C a lic u t , las tristes prendas, 
que dexó en rehenes el B racm in  : ordenan­
do , que se pusiesen los cuerpos en una bar­
c a , y  los env ió  al R ey  con un v ilie te   ̂ por 
el q iia l le rogaba recibiese aquel presente, 
que su B racm in le havia p rocurado .

Desde a lli se v o lv ió  á C och in  , y  des­
pues de baver dispuesto to d o  lo  necesario

pa-
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para su p a rt id a , dexó en esta C iudad  o a Fac­
to r  3 dos C ca iisados  , y tre in ta  Portugueses, 
que ocuparon a il i una casa de madera c o r­
tada , que él havia labrado con perm is ión  del 
R e y . C onc lu ida  la a lianza , y  afirm ada con 
este P rinc ip e  , h izo ve la  e l A lm ira n te  á la 
cabeza de d iez navios ázia C ananór : donde 
le  concedió el R ey  todo  quanto en e l v iage 
precedente le  havia reusado.

E n  esta misma ruta v o lv ió  Gama a en­
contrarse con ve inte  y nueve navios de C a li-  
cu t 5 pero ai punto  que los d iv isó  , destacó 
tres navios de su flota para com ba tirlos . Fue­
ron  víé loriosos los C ris tianos  , y  apresaron 
dos embarcaciones Malabares , cuya carga 
era extremamente rica  ; encontraron un íd o lo  
de oro, que pesaba treinta libras, y cuyos 
ojos eran dos esmeraldas de una grandeza 
extraordinaria : su capa estaba bordada de 
pedrerías, Vicente Sodré se quedó en las 
Indias para hacer frente á los enemigos de 
los Portugueses , para defender á sus alia­
dos , y asegurar el Comercio.

Don Vasco Gama salió de Cananór, 
y volvió dichosamente á Lisboa, donde en­
tró victorioso, y cargado de despojos de las 
Indias. PiiSQ a los pies del Rey Don Manuel

el
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el tr ib u to  de e l de Q u ilo a ;  mandando hacer 
con él e l R ey  de P o rtu ga l una C ustod ia  , que 
d io  á la ig le s ia  de Belén , com o tam bién las 
demás presas, que ic  pertenecie ran  en lo  fu ­
tu ro .

C A P I T U L O  XIIL

Luego que dexaron los Portugueses á QaVicut̂  
trata el Rey de vengarse de ellos, y hace guer­
ra al de Cochin, porque le entregue los Cristia­
nos. Resístese el Rey de Cochin , es despojado 

de su Reyno por el de Cdicut\ pero con las 
fuerzas de los Portugueses vuelve á 

recuperarlo.

J ^ U E G O  que e l A lm ira n te  h izo veía para 
volverse á E u ro p a , reso lv ió  e l R ey  de C a - 
iic u t aprovecharse del t ie m p o , en que la  flo ­
ta estaba ausente para vengarse de los P o r­
tugueses , y  fo rza r á T rim u m p a ra  , R e y  de 
C o c h in , á que le entregase ios que estaban 
en su C ap ita l. L a  m ayo r parte  de los M in is ­
tros aplaudieron este des ign io . Su sobrino, 
que era e l heredero d e l R e yn o  , y  algunos 
ancianos del Consejo se opusieron  á este d ic ­
tamen ; pe ro  en Yano : e l R ey  mas ir r ita d o ,

que
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qu€ nunca levan tó  un E x e rc ito  de c inquenta  
m il h om bre s , púsose á su cabeza, y  m archó 
contra  C och in  , y  asi que estubo á qua tro  
leguas de distancia de esta C iu d a d , le  es­
c r ib ió  en esta substancia : „  M í in te nc ió n  no 
„  es haceros guerra , s i d  perseguir á los 
„  Portugueses nuestros comunes enem igos, 
„  que vos teneis en vuestra p rop ia  casa con- 
„  tra  vuestros prop ios intereses , y  en per­

ju ic io  de todo  e l pais : entregádm elos , y  
yo  me re tira re  ; pero si os obstináis á de- 

5, fe n d e r io s , os exponéis a entera ru ina .
E l Pueblo  de C o ch in  , á quien ame­

dren ta ron  estas amenazas ,  com enzó á m ur­
m ura r. G ritóse  a lta m e n te , que no tenían ne­
cesidad de perderse , solamente por conser­
va r á los extrangeros , y  m antenerlos contra 
sus vecinos : pero  T riom rop a ra  quiso m ejor 
exponerse a ser despojado de sus estados, 
que v io la r su palabra. Este P rinc ip e  no pu­
do determ inarse á asesinar a los que estaban 
fiados de su amistad ; y con tres de sus so­
b r in o s , algunos Portugueses 5 y  lo  que pudo 
ju n ta r de tro p a s , se fue al E xe rc ito  de C a li-  
cu t por d e fe n d e r, y estorbarle e l pasaje p o r 
donde podía acercarse á C och in  : y  aunque 
muchos de sus soldados se pasaron ai pan to

al



102 ConquÍHá de la
al vando de los e n e m ig o s , resistió  la rgo  tiem ­
p o ,  y com batió  con v a lo r ;  pero  quando sus 
tres sobrinos , s iendo uno de e llos General 
íueron nnuertos , p e rd ie ron  todas sus gentes 
e l anim o , y  se re tira ro n  po r todas partes. 
T r im u m p a ra , viéndose deshecho , y  su Ca­
p ita l sin m ura llas , n i fo rta lezas se re tiró  á 
la Is la  de Vaypi , que no estaba m u y  lexos.

E l R e y  de C a lic u t e n tró  en C och in , 
y  o frec ió  ai venc ido  todos sus Estados , si 
Gonsentia abandonar á los C ris tia n os  ; pero 
nada pudo quebrantar la constancia de T r i-  
mucnpara su enem igo , y  p o r vengarse hizo 
pegarle fuego a la Ciudad» M ie n tra s  esta des­
gracia dos Esclavos de D a lm ac ia  , que esta­
ban con los P ortugueses, se pasaron ai par­
tid o  deí R ey  de C a lic u t. E a  perd ida  de estos 
dos íug idbos  Tue m uy considerable , porque 
eran ellos dos m u y  habiles fund ido res  ; y 
por el socorro  de su arte tu v ie ro n  los bar­
baros den tro  de poco tie m p o  una numerosa 
a rtille ría .

Estos Esclavos confesaron d e sp u e s ,que 
el Senado de Venecía los havia enviado á 
Portugal , para a listarse con los que iban á 
las Indias con el an im o de que estando en el 
país pudiesen enseñar á los naturales el m o­

do
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do de fundir cañones : esperando los Vene­
cianos , que por el uso de la artillería po­
drían los Indios resistir, y aun arrojar desús 
dominios á los Portugueses. La República de 
Veoecia tenia el objeto de restablecer el co­
mercio de especería, que sus vasallos hacían 
en el Gran C ayro, y que los Portugueses iban 
á destruir infalibiemente , sino se les estor­
baba prontamente.

E! Rey de. Cochin fue socorrido en 
la Isla de Vaypi por Francisco de Albur- 
querqoe. Este Capitán havia salido de Por- 
togal con una Esquadra de tres navios; alli 
se le agrego una embarcación d eja  Armada 
de Gama , que havia perdido so ruta , y su 
Esquadra volvib k encontrar el resto de la 
de Vicente de Sodre. Este_ Portugués havia 
ofrecido socorrer á Trimumpara ; pero este 
Principe , que no se desconfiaba en ningún 
ataque, crevb poder vencerse. Sodré , des­
pees de haver apresado quatro navios de Ca- 
licüt , y cíJíiseguido muchas ventaias sobre 
squellos, barbaros, se fue á cruzar á la em­
bocadura del Mar Roxo , donde también apre­
so algunas embarcaciones de Cambaya , y 
del Mrtlabar. A Ins cercanías" de! invierno 
navegó áziajias cusías de Arabia , y entró

en
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en una B a h ía , que no estaba lexos de ías Is­
las de Curia Muria. H a v ia  entonces cerca de 
a llí muchos de estos A rabes , que se liam an 
Badaviyó Campestres. E llo s  no tienen estan­
c ia  fixa ; v iven  baxo de tiendas , y  andan 
errando con tinuam ente  con sus ganados.

Estos salvages am bulantes se am istaron 
con los C ris tianos  , y les a rb írt ie ro n  se re ti­
raran á una Babia segura , porque  todos los 
años á ig u a l tiem po  se levantaban sobre aque­
lla  P laya  unas tempestades h o rrib le s  , que 
les sum erg irian  in fa lib le m en te . Sodré se im a­
g inó  , que los A rabes enfadados de su vec in ­
dad buscaban pretextos para a le xa rlo s ; pero 
p o r desgracia de i C a p ita li Portugués ve rificó  
e l tiem po  la sinceridad de aquellos hombres. 
Levantóse una tempestad , que sum erg ió  á 
Sodré con su h e rm a n o , y  m uchos de sus gen­
tes 5 los d e m á s ,despues de iia v e re x p e rim e n ­
tado todos los rigores de la  h a m b re , y  de la  
sed a rriva ron  á C o ch in ,

Sucedió esto precisam ente en e l tie m ­
p o , en que abordó a ll i  F ranc isco  de A lb u r -  
querque. N o  es posib le  exp licarse  la  alegría 
que recib ie ron  aquellos s itiad os , quando v ie ­
ron acercarse a e llos la Esquadra : pues e l 
Comandante env ió  a l R e y , su A lia d o  , d iez

m il
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m il ducados en o ro  , y  baxo despues á la  
Is la  , donde el P rin c ip e  , que se havia a llí 
re tira do   ̂ le  abrazo tie rnam ente . E l ay re re ­
ten ia  en alegres ecos e l susurro de la ale­
g ría  : los Ind ios  gritaban Portugal, y  ios 
Portugueses Cochin, L o s  C ris tianos , que se 
ha lla ron  bastante fuertes atacaron, valerosa­
mente las tropas de C a lic u t, h ic ie ro n  e llas 
una vigorosa resistencia ; pero fueron a rro ja ­
das vergonzosamente , y  el R ey de C och in  
fue restablecido en sus Estados. L o s  v ic to ­
riosos se ocuparon en castigar á los t ra id o ­
res. Las tie rras  del Señor de Repelim , uno 
de ios p rinc ipa les  rebeldes , fueron saquea­
das ;  y  e l G obernador de la Is la  de V a y p i, 
que tenia in te ligenc ias  con los enemigos, 
fue castigado de su pe rfid ia  por e l C ap itán  
N ico lá s  C o e llo  , que ie mató con su mano.

Con consentim iento  de Trina ampara 
comenzó Francisco de Alburquerque ona 
fortaleza en Cochin : y mientras se trabajaba 
en ella , arribó aili A lfonso  de Albur- 
querque con su Esquadra , y este hizo 
continuar la obra con tanta diiigeocia  ̂ que 
en pocos días se puso la Plaza en pa­
rage de poder res is tir un s itio . L la m ó la  
e l C apitán el Fuerte de Santiago , por-

O que
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que él era C a v a lie ro  de la  O rde a  de este 
Santo.

C o n tinu a ro n  la  guerra  con firm eza los 
dos A lb u rq iie rq u e s  , y  desem barcaron qu in i­
entos hombres cerca de R e p e lim  ; y  aunque 
havia en esta Is la  mas de dos m il N ayres, 6 
N ob les M alabares , que se de fend ieron  va­
lerosam ente 5 fue  forzada , y  quemada la 
Plaza. A n im a d o  con sus v id lo r ia s  A lfonso 
de  A lb u rq iie rq u e  atacó á o tra  fo rta leza  , te­
n iendo  que co m b a tir con una guarn ic ión  
com puesta con los mas bravos M alabares 
del País ,  que d ie ro n  sobre él con im petuo ­
sidad : estaba ya él preparado para re troce­
der , quando su herm ano F ra nc isco  de A I-  
burquerque , Pacheco  ̂ y  o tros  m uchos vo­
la ron  á socorre rle . C on  este re fue rzo  recha­
zó á los enem igos , y  los desbarató entera­
mente.

Despues de esta e xp ed ic ió n  h ic ie ron  
los Portugueses una entrada en una pequeña 
Isla , donde m ataron q u in ie n to s  In d ios . Pa­
checo tom ó  o tra  Plaza , que reduxo  á ceni­
zas , despues de haver q u ita d o  la v ida  a to­
dos quantos la  de fend ie ron . C onc lu rdas  es­
tas d iferentes hazañas , se v o lv ie ro n  á em­
barcar todos ios^ Partugueses ;  y  aunque es­

taban
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íaban ya  rendidos de tantas fatigas , com o 
pasaron, Ies fue no obstante p rec iso  com ba­
t i r  en la  m ar con tra  la flo ta  de l R e y  de 
C a lic u t , que v in o  á desafiarlos. C om pon ía ­
se de cinquenta  Em barcaciones : tr iu n fa ro n  
de e lla  los C ris tianos  , y  se pusieron los 
Barbaros en desorden.

Q uando la A rm ada  Portuguesa e n tro  
en e l Puerto de C o cb in  , llegaron también 
Diputados de ia Reyna de Coulm , y ofre­
cieron á los Capitanes Portugueses la liber­
tad de i Comercio en los Estados de su So­
berana , y  la carga de pimienta de dos na­
v ios. A lfo n so  de Alborquerque no desprecio 
tan  buenas proposic iones , y  fue él mismo á 
Coíilan , donde estableció una F a d o r ia  , de - 
xando aiii veinte y cinco hombres baxo la 
conducta de Antonio de Sá, La Alianza, 
que ios Portugueses hadan con tantos Prin­
cipes Malabares fortificó su partido , y es­
pantó á ios enemigos..

El Rey de Calicut envió k pedir la 
paz á Alborquerque , y se la concedió , pe­
ro con ciertas eoiidiciones , que podían ser 
gravosas al Rey Malabar; sin embargo exe- 
cutó algunos de sus empeños , y se arrepin­
tió de haver contratado los otros , que no

quiso
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quiso satisfacer. E i R ey de C och in  juzgo 
desde entonces , que este P rin c ip e  qucria 
v o lve r á ia  guerra . T r lu m p a ra  representó á 
los A lbu rquerques  , que despues de io  que 
e l havía su frido  p o r serle f ie l á su nación, 
e llos no podían sin in g ra titu d  abandonarle á 
la  venganza de los enem igos , que é l se ha- 
via adq u irid o  po r h'aver seguido constante­
mente el p a rtid o  de los Portugueses ; y  rogó 
al C om andante le diese algunos de sus mas 
va lientes o fic ia les , que pudiesen sostenerle, 
y  favo rece rle  con ios so ldados, que se le  pu­
diesen dexar.

Este P rin c ip e  preveía , que luego  que 
la flo ta  se apartara de su C iudad  , se le ha- 
v ia  de insu lta r mas fuertem en te  , que nunca. 
Dexa ron los A lbu rque rques  en C och in  á Pa­
checo con un n a v io , dos C aravelas , y  cien 
hom bres. Tam b ién  pusieron una guarn ic ión  
de c iaquenta  soldados en e i F u e rte  de San­
tiago. Todos eran destinados á defender su 
A lia d o  , y  oponerse á las interpresas de i R ey 
de C a lic u t.

L ue go  que se d ie ron  tedas las disposi­
ciones conducentes, los dos hermanos A lb u r-  
Querques se v o lv ie ro n  á su P a tria  , a donde 
llegó  A lfo n so  dichosarnente  ̂ y  p resentó  al

R e y
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R e y  sil düeño quarenta libras de perlas g rue­
sas , y  quatrocientas libras de las pequeñas, 
con un diamante de una grandeza e x tra o rd i­
naria  , un C aba llo  de P e rs ia , y  o tro  de A ra ­
bia. Pereció en su v iage Francisco de A l -  
burquerque con todos los que le acompa­
ñaban , sin que se haya sabido e l com o , ó 
donde.

Mas animado, que nunca el Rey de 
CaliciiL contra Trirnumpara, alisto un Exer­
cito de tierra couipoesto de sus mejores tro­
pas , y de las de ios Reyes de Tañar , de 
Búspoirr, de Cotugan , de Conin , y  de otros 
muchos Principes de aquellas tierras; é biza- 
juntamente equipar una' flota de dosdeiiías^ 
y quarenta velas, en la que iban quaíro* roií 
soldados, y cerca de quatrocientas piezas de 
cañón. Al acercarse esta Armada fue aban­
donado el Rey de Cochin de la mayor par­
te de sos vasallos , que ie creyeron perdido 
pTeeisaaiente. Esta desgracia lo puso en una 
tristeza afrentosa ; pero Duarte Pacheco lo 
animo, y  le aseguro , que los Portugue­
ses no temían aquella multitud de barbaros, 

Cochin estaba entonces dividido en 
dos Ciudades: la alta, donde estaba el Pala­
cio del Rey , separada de oíros ediñclos , y

la
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la baxa , que era la inas com erc ian te . En 
esta era donde los Portugueses hav ian  labra­
do e l F u e rte  de Santiago. L a  baxa Ciudad 
estaba cercada de una costa de la m a r ,  y  por 
la  o tra  parte de un canal bastantem ente ex­
trecho. D is tr ib u y o  Pacheco la poca gente, 
que tenia en sus navios , y  en su forta leza, 
y  reservo a lgunos pocos para de fender un 
m ue lle  , po r e l qua l se podía  e n tra r en la 
baxa C iudad  de C o ch in  : y  ju n to  á sus sol­
dados los de M a labar a liados ,  que le  pare­
c ie ron  ser mas fie les , y  mas resueltos. H a ­
biéndose a lo jado los enem igos en una A ldea  
cerca de C o c h in , descendió á tie rra  Pacheco 
con algunos de sus soldados , y  d io  im p ro ­
visam ente sobre e l E x e rc ito  de C a lic u t , é 
h izo  pedazos quanto encon tró  , y  se re tiró  
sin perd ida  alguna á sus navios.

L o s  M alabares tentaron  inu tiím en íe  
fo rzar e i pasaje del C a n a l, que separa la ba­
xa C iudad  dei C on tine n te . L a  flo ta  enemiga 
se abanzó contra  los Portugueses, que se de­
fendieron con tanto  va lo r , que echaron á 
fondo ve in te  em barcaciones ligeras. Perdie­
ron ios Malabares mil y doscientos hombres, 
entre los qiiales havia c ie n to  y  ochenta per­
sonas de d is tinc ión .

A i -
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A lgu no s  dias despues de esta bata lla , 

la  armada de C a lic u t v o lv ió  al ataque con 
d iez  y  nueve pequeñas embarcaciones , que 
tam bién se perd ie ron  ; é irr itados  los barba­
ros de verse vencidos p o r un puñado de gen­
tes , reso lv ie ron  hacer o tro  m ayor esfuerza. 
Pensaron en fo rza r e l pasaje ; pero  Pacheco 
se de fend ió  con tan to  v a lo r , que des truyó  
ve in te  y  dos embarcaciones enem igas. D es^ 
pues de una perd ida tan considerable , c ín - 
quenta grandes navios tom aron la hu ida  , y 
todas las tropas enem igas se re tira ro n . E l  
C ap itán  P ortugués ,  que ape rc ib ió  bien e l 
deso rd en , quiso aprovecharse de la  ocasión^ 
y  echando p ie  á t ie r ra  d ió  sobre la re ta­
guardia , la  deshizo enteram ente ,  y quem ó 
tres plazas de ios reveídes ,  con la  fo rtu n a  
de no haver ten ido  o tro  daño las tropas de 
Pacheco roas , que a lgunos de sus soldados 
levem ente  heridos.

Poco tiem po  despues v o lv ió  el R e y  de 
C a l ic u t , y  esta vez ven ia  fondado en la  p ro ­
mesa de sus Sacerdotes y que le  asegoraban 
una entera v ié lo ría  y  tam bién en las in te ­
ligencias , que ten ia  secretas con algunos ?a- 
saífos deí R ey  de C o ch in  pero Pacheco des­
cu b rió  a los, tra id o re s  ,, y  los hizo' arrestar^

o cu l-
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ocu ltándo los , y  pub licando  , que los havia 
hecho ahorcar. Este  ru ido , am edrentó  á to­
dos los habitantes de C o c h in , y  causó algún 
desplacer a l R e y , E l E x e rc ito  enem igo hizo 
o tra  nueva te n ta t iv a ; y  e l P rin c ip e  de Repe- 
lim  p robó o tra  vez fo rza r e l pasaje d e l Ca­
nal , ten iendo para esta empresa tres m il 
hom bres armados á cuenta de todas las tro ­
pas de los A lia d o s . E n  este ataque los M a­
labares de C o ch in  abandonaron e l p a rtid o  de 
los C r is t ia n o s , y  e l R e y  m ism o rehusó dar 
p ó lvo ra  á los Portugueses. A u nq ue  Pacheco 
no ten ia  mas que quarenta hom bres , estubo 
f irm e , y  se de fend ió  con mas va lo r que nun­
ca. A s i los barbaros despues de haver pe rd i­
do seiscientos , ó mas hom bres de sus mas 
escogidas tro p a s , p e rd ie ron  el an im o , y. se 
re tira ron .

M ie n tra s  el R e y  de C a lic u t estaba á 
cub ie rto  baxo de un á rbo l , una vala de ca­
ñón mató nueve hom bres , que estaban á su 
lado ; y  todo  él fue m anchado de su sangre. 
Este P rinc ip e  se enco le rizó  con tra  los Sacer­
do tes, que por sos falsas profecías le  havian 
empeñado en esta desgraciada empresa. E x ­
cusáronse con la co lera  de los D ioses , y  
pretendían , que este P r in c ip e  se la  havia

g ran -
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grangeado , porque no le  havia e d ifica d o  un 
T e m p lo  5 com o lo  havia p ro m e tid o  : y  era 
d if íc il e l consolar al R e y  de C a lic iu  de Ia 
perd ida  de seis ra il hom bres de su E x e rc ito , 
que en poco tiem po  havia hecho m o r ir  una 
enferm edad. N o  o lv id a ro n  nada sus Sacerdo­
tes para v o lv e r á levan ta r su a n im o , persua­
d iéndole  , que e llos havian hecho una p ó lvo ­
ra , que cegaría in fa lib le m en te  á los C ris tia ­
nos , y que los harían m o rir  á todos por sus 
raros encantam entos: trabajaron en ganar a l­
gunos de los habitantes de C o c h iii , que se 
encom endaron eo em ponzoñar los pozos de 
la  C iu d a d ; pero el Com andante de los P o r­
tugueses descubrió  esta tra ic ió n , y  se escapo 
de los lazos , que se le  havian preparado.

Seis negros de C a iic u t se pasaron á 
C o ch 'n  , donde se havian propuesto asesinar 
á Pacheco ; pero reconociólos este C ap itán , 
y  no quiso hacerlos m o rir  , enviándolos al 
R ey  su Aliado, Este P rin c ip e  adm iraba el 
va lo r de i Gafe de los Portugueses ; pero es­
taba pe rsuad ido , que al ñ ii e l grande norne-,. 
ro de ios con tra rios  le  havia de vencer , y 
que los C ris tianos se rend irian  m uriendo . Pe­
netrado de ver estos brabos guerreros expo­
nerse á ios mas grandes p e lig ro s , rogo á Pa-'

P  checo
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checo se desistiese de tan gran empresa,por­
que á él le parecía imposible , que ciento y 
cinquenta hombres pudiesen resistir mas tiem­
po contra cien mil : y dixo al Gefe de los 
Portugueses , que bien conocía , que ellos ha- 
'dan hecho por defenderle  ̂ aun mas de lo que 
él podia esperar, y que se consolaba con llegar 
á ser esclavo del Rey de Calicut  ̂ con tal  ̂ que 
sus generosos Aliados no cayesen entre las ma­
nos de su enemigo. Pacheco le replico , que él 
hacia muy mal en abandonarse á la desespera-̂ » 
don  ̂ y de tener tan funestos discursos que le 
acabarían de abatir el animo de sus vasallos'. 
Añadiendo : que sus Portugueses estaban de­
terminados d defender su Estado hasta la ultima 
gota de su sangre.

Temiendo este Capitán , que la cons­
tancia de sus soldados no se blandease , cor­
rió ai punto á su navio para volverlos á ase­
gurar , y resolverlos á vencer , ó á morir; 
representándoles con eficacia quanta obliga­
ción tenían á defender al Rey de Cochin: 
diciendoles en esta sustancia : Vuestra obli­
gación es morir, antes que verle despojar de su 
Reyno. Este Principe teme ( puede ser ) que no­
sotros le abandonemos; pero habrá por ventura 
entre nosotros alguno tan v i l , que quiera sepa­

rarse
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rarse de im amigo tan generoso ? i Quien podria 
resolverse d ver perecer un Principe , ûe no
hace la guerra mas que por vosotros ? T  que no 
ha tenido mas motivo de grangearse tantos ene­
migos 5 que el havernos sido Jiel ? Ojala  ̂ que 
la multitud de barbaros no os atemorice i T* si 
es este vuestro pequeño numero , el que impri­
me terror en sus espíritus , quando ellos se 
acuerdan quantas veces hcuí sido batidos por vo­
sotros por mar, y tierra , podrían ahora espe­
rar venceros ? lS¡o  ̂ tío creáis tal i ellos mismos 
deben conocer muy bien , que su mismo grande 
numero de soldados, les es enteramente inútil̂  
pues nada hay  ̂ que pueda superar vuestro va­
lor, Moramos pues , o no perdamos en un dia 
el fiíito de tantas vi6iorias. Acordaos , que 
vmstros antecesores con el Ilustre Fundador de 
nuestra Monarquía , se atrevieron á combatir 
con cinco Reyes Moros á la vez : acordaos tam­
bién , que solo sobre la derrota de la perfidia 
de estos barbaros se ha elevado la felicidad de 
nuestro estado, Temed , temed el vender traído- 
ramente la gloria de vuestros Padres , la vues­
tra 3 y la de toda la nación : persuadios en fin, 
que lo que aquí se trata es solamente de su fe­
licidad ̂  y de la de vuestro Principe, Por lo de- 
mas yo mismo os juro  ̂ qtte no bavsis de volver
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á %)er vuestra Patria^ sino viSíoriosos: vencidoŝ  
sereis indignos de acercarse d ella.

Despues que Pacheco buvo  animado a 
sus gen tes, d io  las conducentes ordenes , y  
asignó á cada uno su luga r. A cercóse  la  ño­
la  enem iga , y  los C ris tianos  se v ie ro n  ata­
cados por trescientas em barcaciones gran­
des , y  pequeñas. E l design io  de los barba­
ros era quem ar e l nav io  Portugués : h ic ie ron  
para esto flo ta r a l agua upas piezas de p lan­
chas de madera embreadas de res inas , y  a l­
qu itrán  , que ardían , y  quemaban en e l 
agua; estas maquinas estaban sostenidas por 
doce vigas de d iez pies de a ltu ra  : y  todo  
e llo  estaba puesto sobre dos grandes barcas 
con quarenta hom bres en cada una. Pacheco 
para evadirse de l fuego c iñó  su n av io  con 
vigas , que h izo  atar por un cabo a l cuer­
po de su em barcac ión , de m a n e ra , que pu­
diesen detener las maquinas inflamadas.

C om enzó el enem igo á co m b a tir con 
unas especies de C us iilio s  andantes, que fue­
ron destrozados , y  todos los que iban en 
ellos perecieron : otras muchas em barcacio­
nes fueron echadas á fondo  , y en poco 
tiem po se v io  la  m ar cub ie rta  de despojos 
de_ la flo ta. L o s  M alabares v o lv ie ro n  aquel

dia
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dia muchas veces á ia carga ; pero siempre 
fueron igualmente maltratados. E l Rey de 
Calicüt j que estaba sobre la ribera á ia cabe­
za de un Exercito de treinta mil hombres fue 
obligado á retirarse.

A la mañana siguiente volvib otra vex 
a probar la fortuna , y  el resto de su flota 
ataco á los Cristianos. Este combate fue aun 
mas opinable, y  dudoso, que el precedente; 
pero al abance intrépido de los Portugueses 
fue el destrozo de los barbaros entero. E l 
Rey de Calicut conformándose con el Con­
sejo de sus Sacerdotes , se fue á llorar sus 
pecados , que según los Bracmines, le havian 
merecido la colera celeste. Entonces quasi 
todos los Señores, que le havian seguido, se 
apartaron de él. Hicieron finalmente la paz 
con los Portugueses, y  con el Rey de Co- 
chin.

No gozo Pacheco mucho tiempo del re­
poso , que su vi él Oria parecía haverle asegu­
rado. E l Faélor de Coulan le escribid , que 
cinco navios Mahometanos andaban inquie­
tando el comercio en aquel Puerto. Fue allá 
ei Capitán , y se apodero de los cinco na­
vios sin que los barbaros osaran resistirle. 
En el tiempo que él iba ázia Coalan., Anto­

nio



1 1 8 Conquista de ¡a
fjio de Saldaña arribo á Anchediva. Havia 
salido este Capitán de Lisboa , quando los 
dos Alburquerques havian tenido orden de 
cruzar ázia el Mar R oxo , y  una tempestad, 
que tuvo que zufrir , separo de su Esqua» 
dra un navio, de quien era Capitán Ruy Lo­
renzo.

Antes de llegar al Cabo de Buena-Es- 
peranza, descubrió Saldaña una grande Ba­
hía , á quien dio su nombre , y quando sus 
gentes quisieron desembarcar a lli, opusieron- 
seles los negros, y mataron algunos. E l Ca­
pitán Lorenzo, que fue el primero,que do­
bló este Cabo , pasó á Mozambique , y k 
Quiloa. Apresó veinte barcas cerca de la Is­
la de Zanzíbar , Zamgar, ó Zangehar; y des­
de alü pisó á Mombaze. E i Rey de esta Ciu­
dad enemigo de los Portugueses intentó apo­
derarse del navio de Lorenzo: despachó mu­
chas fustas para ampararse de él 5 pero los 
Portugueses combatieron valerosamente con 
ellas, y apresaron quatro. Mientras el com­
bate se apareció el Rey en la Ribera , es­
coltado de quatro mil hombres. La primera 
descarga , que Lorenzo hizo sobre ellos, 
mató á muchos, siendo uno el hijo del Rey.

Este aGontecimiento hizo perder el
ani-
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animo el Rey de Mombaze, quien envió un 
Estandarte de Portugal al Capitán, rogándo­
le íe recibiese en el numero de los vasallos 
del Rey Don Manuel, á quien prometió pa­
garle todos los años un tributo de cien du­
cados. Aceptó Lorenzo estos ofrecimientos, 
y se fue á Melinde. El Soberano de este Es­
tado , que era amigo sincero de los Portu­
gueses convenció al Capitán de que el Rey 
de Mombaze no buscaba otra cosa mas, que 
prt textos para vender á ios Cristianos ; y efec­
tivamente el de Mombaze havia declarado la 
guerra á este de Melinde , porque no ha­
via querido apartarse de la Alianza Portu­
guesa.

Las tropas de Melinde, y las de Lo­
renzo se juntaron para tomar venganza de 
su perfidia. Volvióse á embarcar el Capitán, 
é hizo vela ázia Mombaze , entretanto que 
el Rey de Melinde fue por tierra contra sii 
enemigo , que se abanzó para combatirle. 
Encontráronse los dos Exercitos, y se retira­
ron con igual ventaja. ■ Antes de arribar el 
Capitán Lorenzo á la rada de Mombaze 
apresó muchas embarcaciones, y encontró so­
bre una de las barcas doce Mahometanos de 
la Ciudad de Erare. Como estos barbaros

eran
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eran íos principales Magistrados de aquella 
Ciudad , la rindieron tributaria dei R e y  de 
Portugal, obligándola á pagar á este Prin­
cipe quinientos ducados de oro cada año. 
Quando llegó á la rada el Capitán , abordó 
también á ella Saícteña , y se juntó á él. El 
Principe asustado ai ver las grandes fuerzas 
de su enemigo, se sometió á todas las con­
diciones , que se le quisieron imponer.

Al salir de esta rada los Portugueses 
doblaron el Cabo de Guardafú , y castigaron 
a los habitantes de Meta , que quisieron es­
torbarles hacer aguada. De esta Ciudad pa­
so Saldaña á' la costa de Arabia, donde en­
contró algunos navios de Chaél , ó Caxén  ̂
quemóse uno, que iba cargado de incienso, 
y se echó á pique otro , en que iban mu­
chos Mahometanos en peregrinación á la 
Meca, Despues de otras diferentes aventuras 
atravesó Saldaña la costa de la India, y abor­
do á la Isla de Anchediva. El dia mismo de 
su llegada vió venir una fiota de Portugal, 
que se componga de trece grandes navios  ̂en 
los qoaíes venían mil y doscientos hombres 
comandados por Lope Suarez. Este Capitán 
añadió a su fiota la Esquadra de Saldaña, y  
fue á arrojai: ancoras á la rada de Calicut.

Los
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Los habitantes consternados ofrecieron en­
tregar todos los prisioneros Portugueses, en­
viando algunos al instante ; pero haviendose 
detenido en dar libertad k ios demas , el 
General Portugués hizo batir la Ciudad dos 
días continuos por toda la artillería de su ño- 
ía. Quasi todas las embarcaciones fueron des­
trozadas , y oiuchas personas se quedaron ba- 
%o las ruinas de sus casas.

Luego que la Ciudad de Calicut fue 
bien castigada, se fue Suarez á Cochin ; si­
endo á este mismo tiempo quando Pacheco 
volvía de Coulani , despues de haver echa­
do de aquel Puerto todos los navios Maho­
metanos. Qiiexose el Rey de Cochin al Ge­
neral, de que el Rey de Calicut havia for­
tificado la Ciudad de Cranganór, desde don­
de hacía todos los dias algunas tentativas en 
sus tierras. Para arrojar k los enemigos de 
este lugar, hizo Suarez armar veinte barcas, 
y encontró cinco grandes navios , y veinte 
pequeños , que le disputaron la estrada deí 
Puerto de Cranganór. Destacó al punto el 
General á Antonio de Saldana , y algunos 
oficiales, que apresaron, y quemaron dos de 
los grandes navios.

E l Rey de Cochin , que venia por tier- 
Q ra
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ra á sitiar á Cranganor, no llego á tiempo 
y los Portugueses no quisieron diferir el ata­
que : quando ellos echaron pie á tierra una 
multitud de Indios se presentaron , y fue 
preciso combatirlos  ̂ pero el fuego dé la 
Mosquetería de los Cristianos disipo á Iqs 
barbaros. Suarez se acercó á la Plaza , y la 
reduxo á cenizas, despues de haverla forza­
do : y el Rey de Calicut , que havia veni­
do para defenderla , tomó la huida. Esta 
derrota dió á este Principe el desprecio de 
todo el Malabar, y la mayor parte de los 
Señores del país se apartaron de su partido, 
y se sublebaron. De este nuuiero fue el Prin­
cipe de Tanor, y se atrevió á hacer la guer­
ra á su Soberano , á. quien venció auxiliado 
de algunos Portugueses.

E l socorro, que Suarez havia enviado 
a este Principe Malabar lo determinó á ren­
dirse vasallo del Rey Don Manuel , y des­
pues hizo grandes servicios á .los Cristianos. 
Antes de volverse á Europa el Genera! or­
denó al Capitán Tello Barreto se quedase en 
Cochin con quatfo navios , que destacó de 
su Sota.

Marchó Suarez por la costa de Banane\ 
Ciudad no lexos de la de Calicut. Casi to­

dos
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dos los navios Portugueses iban cargados de 
Mercaderías, y el General Ies hizo pasar mas 
allá de Banane, y reservo solamente para el 
ataque dos Caraveías , y quince barcas ar­
madas con trescientos y sesenta soldados. 
Veinte navios bien probeidos de armas , y 
de combatientes se opusieron á los Portu­
gueses. Estaban amparadas estas embarcacio­
nes por diez y siete grandes navios, que es­
taban en la Bahía. Abanzaronse las Carave- 
las, y disiparon las barcas de los Malabares; 
pero quando ellas se acercaron á los grandes 
navios recibieron diferentes* choques. Hicie­
ron los barbaros muchas descargas de caño­
nes cargados de cartuchos , que obligaron á 
los Portugueses á retirarse. Suarez mandó á 
los Comandantes de las quince barcas ata­
casen cada uno un navio. Estos guerreros 
combatieron con tanto valor , que todos los 
navios enemigos, fueron apresados , y que­
mados.

Pacheco halló mas dificultad, que sus 
Camaradas en vencer á su Contrario ; ha- 
via setecientos hombres en el navio , que él 
atacó, y se defendieron ellos tan bien, que 
costó la vida á muchos Portugueses. Des­
pues de él Combate se reunió toda la flota.

é
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é hizo vela para volverse á Europa, Dos na­
vios perdieron su ruta en este viage. Uno 
de ellos pereció en ia Bahía de San Blas; y 
el otro, que mandaba Diego Fernandez Pe- 
rey ra despues de haver hecho muchas pre- 
sas sobre la costa de Melinde, cruzó ázia el 
Cabo d e^ u árd afu ^  y descubrió la Isla de 
Zúcotora^ que esta á quarenta leguas. E l Ge­
neral Lope Suarez arribó á Lisboa el dia 
veinte y dos de Julio de mil quinientos y 
cinco. Llevaba consigo treinta navios rica­
mente cargados. E l Rey Don Manuel hizo 
hacer rogativas publicas en acción de gra­
cias de las visorias , que sus vasallos havían 
conseguido sobre los infieles. E i Principe 
asistió personalmente á la ceremonia, y qui­
so que Pacheco fuese allí a su lado baxo de 
un Palio; pero poco tiempo despues de tan­
tos honores , cayó en desgracia este Guerre­
ro generoso , y en lugar de recompensaríe 
según sus meritos, le hizo el Rey poner en 

una prisión, sin que jamás se baya po­
dido saber ei motivo de su 

desgracia»

CA-
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C A P I T U L O  X IV ,

Agraviado el Sultán de Egypta del perjuicio^ 
que le hadan en su comer do ¡os Portugueses^ 
amenaza destruir los Santos Lugares de Jent^ 
salen. Despachan los Religiosos del Monte S i­
nai uno de ellos á Roma para hacer su nego­
ciación con el Rey de Portugal: donde se apres­
ta otra Armada baxo el mando de Don Fran­
cisco de Almeyda , quien saquea , y  quema ¡a 
Ciudad de Mombaze , reduciendo otras muchaŝ  
y jinalmente de vuelta para Lisboa fue muerto 

en un combate. Llégale titulo de Virrey á 
Alburquerque , y  toma la Ciudad 

de Gofi.

que los Portugueses hallasen un
nuevo camino para ir a las Indias , y antes 
que por susviélorias se huviesen hecho ellos 
ios dueños de la  navegación, y  maestros del 
comercio ; los Venecianos ,  los Genoveses,
y Catalanes tenían ya trafico de especerías^ 
y de otros generos del Oriente, Iban ellos á 

 ̂ buscar en los Puertos de Egypto ,, y de Sy­
ria , donde ia-s Caravanas los traasportaban 
sobre Camellos el trato  ̂ y compras de estas

es-
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especies. Casi todo el comercio de las In­
dias se hacia entonces en Malaca , en Cali- 
cu t, y en Cambaya. Las riquezas de todas 
las Provincias mas alexadas de toda la Asia 
abordaban en ía primera de estas tres Ciu­
dades. Encontrábanse alli rubíes, y lacre del 
Pegü , clavo de especia de las M olucas, la 
nuez moscada de la Isla de Banda, el Sán­
dalo de Tanór, el canfor de Borneo, y otras 
fxíuchás mercandas preciosas de la China, 
del Japón , de lá Cochínchína , de Síám , de 
Java , y de Sumatra. Desde Malaca llevaban 
los navios sus cargas á Calicut , y á Cam­
baya , donde los Mercaderes Arabes ¡ y los 
otros Mahometanos venían frequentemente. 
Proveíanse aüi de estos generos, y de la pi­
mienta de el Malabar : puedense nombrar 
también én el numero de sus negocios las 
telas de cotón pintadas de Coromandel, los 
diamantes de Narsinga , la canela de Cey- 
lán, y las perlas , que se pescan entre esta 
Isía, )T ía tierra firme.

Qiiándo los navios Mahometanos iban 
Cargados, iban á Adém , ó a Ormüz. Des­
de esta Plaza se transportaban las mercade­
rías en barcas á Basora. ( Esta Ciudad está 
en la embocadura del Tygris. ) Desde Baso-

ra
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ra las llevaban las Caravanas a Dvimascó , a 

■ Alepo , ó á Trebisonda , situada sobre ía 
orilla del Mar Negro , y despues a Caífá, 
¡que era una Colonia de ios Genoveses en el 
Chersoneso. Las que abordaban en Adém se 
cargaban en pequeñas embarcaciones , y se 
enviaban por el Mar Roxo a Suez, de don­
de se transportaban al Gran C ayro , y en fin 
á Alexandria, á Roseto, y a Damiata.

Este comercio fue enteramente dese­
cho por los Portugueses , que hadan el su­
yo mucho mas fresco, y siempre por la mar. 
Tomaban ellos sus mercancías en las Indias, 
y no las descargaban sino en Europa. E l an­
tiguo traficóse hacía en los Puertos del Sul­
tán de Egypto , y por consequenda el de 
ios Portugueses le hizo un perjuicio consi­
derable. Por eso amenazo el Sultán vengar*- 
se en destruir el Santo Sepulcro de Jerusa- 
lém , arruinar los Santos Lugares , y exter­
minar á todos los Cristianos , que moraban 
en, sus Estados.

Esta amenaza del Sultán atemorizo á 
Ies Religiosos de Egypto.' El-Monasterio del 
Monte Sinaí diputo un Religioso Español pa­
ra ir á implorar la protección del Santo Pa  ̂
dre. Este Enviado expuso patéticamente al

Pa»
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Papa Alexandro VI. el peligro  ̂ en que es­
taban todas las Iglesias de la Tierra Santa de 
ser destruidas por ios Infieles , si los Portu­
gueses no cesaban de hacerles la guerra en 
el Oriente, y de arruinar su negocio. Quasi 
nada  ̂ inquietaron al Papa estas amenazas, 
que se hacían en Egypto, y desecho la car­
ta del Sultán , aunque el sobreescrito venia 
concebido en estos terniinos ; A l Rey de to­
áoslos Reyes de los Nazarenos. Alexandro es­
cribió por el mismo Religioso al Rey Don 
■ Manuel, y este Monarca solicitaba continuar 
sus empresas, que hacian tanto honor á los 
Cristianos en general , y particularmente á 
ios de la nación Portuguesa, Quando el Mon- 
ge arribó á Lisboa se ie hizo ver las dispo­
siciones , que alii se hacian para el arma­
mento de la flota. Sorprehendióle tan gran­
de aparato , y se volvió á Levante , donde 
relacionó las nuevas fuerzas del Rey de Por­
tugal: y manifestó k sus hermanos, que Don 
Manuel estaba firmemente resuelto á conser- 
"var el imperio de los mares orientales , y de 
continuar sus conquistas.

Fue pues quando la flota salió de Lis­
boa en el año de rail quinientos y seis; com­
poníase de veinte y dos grandes navios, en

los
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los quales iban mil y quinientos soldados 
bien equipados. Don Francisco de Aimeyda, 
hombre de calidad, bravo., y prudente gue­
rrero fue hecho General de esta Armada, y  
pasó á las Indias para comandar alli con el 
título de Fice-Rey. Quisieron los Pilotos en 
su ruta alexarse del Cabo de Buena Espe­
ranza para evitar las tempestades , que alli 
sobrevienen ordinariamente: navegaron ellos 
tan lexos ázia el Polo Antartico , que la Ar­
mada sufrió un frió extremo. Empleáronse 
muchos dias en arrojar al mar la nieve, que 
iiavia caido en las escotillas de los navios  ̂
y volvió la Armada de la costa de ia Etyo- 
pia ; pero antes de arribar a ella una tem­
pestad separó de ia flota algunos navios. Don 
Francisco de Almeyda llegó k ia rada de 
Quiloa : era entonces esta Ciudad la mas con­
siderable de la Eíyopia Meridional.

Este país, que Pcoíoméo llama Agisimi- 
bea parece un triangulo. Las costas, que mi­
ran al Oriente , y Occidente tienen sus li­
mites por el Mar Atlántico , y la Mar Orl- 
eiual : la junta de estos dos mares forma la 
punta Meridional de la Africa , donde está 
el Cabo de Buena Esperanza  , y el de ¡as A i- 
guillas : y Cabo Falso está entre ios dos. Dio-

R  sele
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sele este nombre , porque se parece mucho 
al de Buena Esperanza , y los Pilotos han 
entendido muchas veces el uno por el otro. 
Por cima de estos dos Cabos se ve una Mon­
taña, cuya cumbre es una basta llanura: es­
ta Montaña se llama la Mesa^ y da su nom­
bre á una Babia, que está al Occidente de 
Cabo de Buena Esperanza : y el de las Ai- 
guillas, que está alexado veinte y cinco le­
guas se abanza cerca de quarenta millas en 
cl mar. Cerca de este Cabo se levanta en 
las tierras una Montaña con muchas puntas 
derechas altas , y escarpadas : llaraanlas los 
Portugueses Picos Fragosos.

Los Arabes, y los Persas nombran á 
todo el país , que se extiende despues de 
Melinde hasta la extremidad Meridional de 
la Africa, Zangebar; y los habitantes le nom­
bran Zm gi. Esta costa es muy baxa , y su- 
geta a las inundaciones. Hay muchos bos­
ques, y son tan espesos, que los cazadores 
apenas los pueden penetrar. Llueve alli mu­
chas veces , y  en el Estío son los calores 
muy excesivos, por cuyo motivo es el ayre 
mal sano. Los habitantes son extremamente 
barbaros  ̂ viven sin religión , y sin ley  ̂ y 
por esto los Mahometanos los llaman Cafres^

o
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6 Infieles. Su figura es desagradable , y tie­
nen el semblante obscuro , la boca grande, 
chata la nariz , y los cabellos crespos. Las 
personas, y las costumbres no difieren quasi 
nada á los saívages. Las minas de oro , que 
se encuentran en el país son aliciente eficaz 
de los Extrangeros.

Los Arabes están allí establecidos mu­
chos siglos ha , y el clima de estos no está 
separado de la Etyopia, mas que por un pê - 
queño estrecho, donde el Mar Roxo se jun­
ta con el Oceano. Este Estrecho se llama 
Babel Manda, ó Puerto del Luto , porque no 
lo pasan los navios sino con peligro. Los 
primeros , que fundaron Colonias en este 
país tenían por Gefe un Capitán llamado 
Zaide. Sus descendientes conservan aun el 
nombre de Ommaz-Zaidi, ó Pueblo de Zaide. 
Estos Arabes no edificaron alguna Ciudad; 
pero ellos se aseguraron lo mejor que pu­
dieron contra los habitantes naturales. Ali- 
mentanse con la leche de sus ganados , que 
conducen á los mejores pasturages , sin tener 
estancia fixa.

■ Despues de estos Omazzaides , otros 
Arabes vinieron á establecerse en el Zanse-O
bar. Estos salieron de la Ciudad de Lacab^

si-
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situada a quarenta leguas de ía Isla de Baha- 
rcm en el Golfo de Bassrá ; y edificaron a 
Magadacha , y h Ouiloa, Los Arabes de la 
primera de estas dos Ciudades fundaron la 
de Brava, Despues ocuparon casi todo el 
país, que desde el Mar Roxo , hasta el Rio 
de Quilimaneo  ̂ le dieron el nombre de^dyan. 
Este Rio, que alinda al medio dia con el país 
de Ayán , .se arroja en la mar cerca de Me- 
linde*

Volvamos otra vez á la Ciudad de Qui- 
loa. Era antiguamente esta Ciudad tan famo­
sa, que fundó ella a Mombaze , Melinde , y 
Mozambique , y otras muchas plazas consi­
derables. Sus habitantes ocuparos también 
las Islas de Zanzíbar Bembo, y Momfia : en­
viaron Colonias h.Madagascar , y en fin ellos 
se hicieron dueños de la mina de oro de So- 
fala^ que los de Magadocha havian descubi­
erto primero.

Quiloa est^sitoada en una Isla fértil 
de palmares , frutas , y legumbres. Alimen- 
tanse en sus pastos muchos ganados , mucha 
volatería , y diferentes especies de aoimaies 
salvages. Quando los Portogueses abordaron 
alii', eran las casas también edificadas como 
en Europa: ellas estaban adornadas de terra­

dos,



India Oriental, 13 3
dos, ceñidas de jardines , y de cercas. Los 
habitantes eran ricos , fieros , y zelosos por 
la religión de Maboma. No pudieron resol­
verse á soportar el jugo, que Don Vasco de 
Gama les impuso, y M ir Ibrahhn su Princi­
pe resolvió no pagar mas el tributo al Rey 
de Portugal.

Don Francisco de Alm eyda, que no 
havia sabido nada de esta mudanza , entro 
en el Puerto, y arribo á la vista del Palacio 
del Rey  ̂ que estaba edificado sobre la ribe­
ra. Luego que llego, la flota Portuguesa sa­
ludó á la Ciudad. Envió el General un ofi­
cial al Rey , quesandose de que no se le ha­
via respondido a so urbanidad. Excusóse el 
Principe con mil rodeos, y razones frivolas, 
prometiendo, que ei mismo vendría á hablar 
con el General , señalando hora , y lugar 
para esta entrevista. Almeyda se halló alii 
exaólamente : pero quando vio , que el Rey 
no coropfla su palabra, -sedeterminó a redu­
cir por fuerza á Quiloa.

Desembarcaron ios Portugueses , y  se 
dividieron en dos cuerpos para atacar k la 
■ Ciudad por ambos lados : abaozaronse hasta 
cerca' de las casas, donde ei combate iue mas 
fuerte. Defendíanse ios-'habitantes-encima de

los
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los terrados, desde donde arrojaban piedrafe 
y flechas. E l Rey , viendo que su C i u d a d  
estaba perdida , tuvo deseo de retirarse a 
tierra firme, y para asegurar su retirada hi­
zo levantar un Estandarte de Portugal. Los 
Cristianos baxaron las armas , y el General 
se quitó la celada , y esperó algún tiempo 
al Principé , que parecía' querer someterse. 
Vino un Diputado de la Ciudad á asegure 
á los Cristianos , que su R ey iba á rendir­
se : pero al contrario , aprobechó el Rey la 
oportuna ocasión para salvarse con sus mu- 
geres , y con quanto tenia de más preciosa.

E l General irritado de esta retirada, 
abandono la Ciudad al pillage, á reserva de 
la Casa de Mahomet Ancony, Intendente de 
la Hacienda R eal, quien desde la llegada de 
Vasco de Gama 5 havia sido siempre de par­
te de los intereses de Portugal. Su Dueño, 
que havia prometido pagarle un tributo , lo 
dio en reenes a Gama. Este Principe no qui­
so cumplir su palabra , y su Intendente lo 
satisfizo de su propio caudal, y rindió gran­
des servicios á los Portugueses. Quando Don 
Francisco de Almeyda pareció con su flota, 
juzgó Ancony , que la rebuelta de su Rey 
causaría ia ruina de la Ciudad, y advirtió ai

Ge-
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General de los Portugueses, que era en vano 
se esperase á la entreyista propuesta , y que 
el Principe no se encontraría en el lugar 
señalado, porque era enemigo irreconciliable 
de ios Cristianos. ,

Luego que Ibrahim se ausento huyen^ 
do , hizo venir Almeyda á Mahomet Anco-: 
n y , y le dixo , que pues lo reconocía fiel al 
servicio del Rey Don Manuel su Dueño, 
quería ponerle en el trono. Arrojóse Ancony 
á los pies del General para darle gracias, y 
le respondió , que él no aceptaba la corona 
mas que por conservarla para Alfodail hijo 
del ultimo Rey , á quien el tirano Ibrahín 
le havia quitado el Cetro , y la vida der 
monstrando desear, que desde el mismo día 
el Joven Principe quedase declarado su, sucr 
cesor. Admiró el General la generosidad de 
Ancony ; y Alfodail fue reconocido él solo 
heredero del Reyno. ( A )

Para asegurarse de la fe de los barba- 
ros trabajaron ios Portugueses en fabricar un  ̂
Ciudadeia , que se acabó á los veinte dias.

Los

( A ) Ihrabim era el quarenta y  quairo^Rey de 
Qiúloa  ̂ despues de Hall  ̂ hijo fiaturd dej 
Sultán Saya  ̂Rey de Chiroz en Persia,
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Los principales Oficiales, y el Genera! mis­
mo daban alli esemplo de la mayor aéUvi- 
dad. Al salir de Quiioa dexó allí Almeyda 
quinientos y cinquenta hombres de guarni­
ción con una Caravela, y un Bergantín para 
guardar !a costa. Algunos navios , que la 
tempestad havia separado volvieron á juntar­
se ai General en este Puerto. Desde Quiioa, 
Almeyda fue á Mombaze. Esta Ciudad es­
taba situada en una Isla de quatro , 6 cinco 
leguas de circunferencia ; era bella , muy 
bien edificada , y sus fortificaciones podían 
resistir algún tiempo un sitio. Su Puerto, que 
era grande, podia ser un seguro retiro con­
tra los uracanes. Un Baluarte peltrechado de 
algunas piezas de artilieria defendía la en­
trada de este Puerto. Dos navios Portugue­
ses se abanzaron á la cabeza de la ilota: y 
despues de haver sufrido algunos golpes de 
cañón, batieron el pequeño fuerte, y io de­
molieron hasta el cimiento ; y entraron sin 
resistencia alguna en el Puerto.

No se espantó el Rey por esto , antes 
bien durante la noche hizo venir á la Ciu­
dad mil y quinientos ballesteros Cafres. El 
General Almeyda ofreció la paz ; pero el 
Principe respondió , que sus vasallos no te-

mian
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mian el ruido de la Arcílleria , "  y que ellos 
no se rendirían tan fácilmente , corno los ha­
bitantes de Quiioa. Ademas de las fuerzas, 
que tenían los barbaros, un Apostata Portu- 
guévS , que estaba con ellos contribuía mu­
cho á animarlos , y á rehusar todo acomo­
damiento con los Cristianos. Para castigar 
su modo de pensar Don Francisco de Almey- 
da atacó á la Ciudad por un lado , y su hi­
jo Don Lorenzo por el otro. Desembarcaron 
fácilmente ; pero los Portugueses se defen­
dieron largo tiempo á la entrada de las ca­
lles. En fin los Cristianos , que estaban con 
el General penetraron hasta el Palacio deL 
Rey , del que rompieron las puertas. Los 
que resistían á Don Lorenzo flaquearon , y 
buscaron su salud en la fuga , como havia 
hecho el Rey. Mombaze fue quemada, y sa­
queada ; y no perdieron los Portugueses en 
este sitio mas que cinco hombres ; pero los 
enemigos tuvieron mas de doscientos solda­
dos muertos.

Mientras el ataque de esta Ciudad, los 
Cristianos, que estaban en ios navios, que­
maron todas las embarcaciones Mahometa­
nas , que encontraron en el Puerto. Álmey- 
da envió dos navios á las Indias para iie-

S var
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var alíi ía nueva de las vlélorias., que ha- 
vi’a conseguido. Siguióles de cerca , y abor­
dó á las islas vecinas de la costa de la In­
dia. En la mas grande de estas Islas cons­
truyeron los Portugueses un fuerte sobre los 
fundamentos de una vieja muralla, donde se 
encontraron algunas cruzes talladas.

Escribióse desde Cochin al General 
que la noticia de las presas de Quiloa , y 
de Mombaze havia repartido grande terror 
en todo el país. E l Rey de Onor envió a 
saludar al General , y le ofreció sus servi­
cios. E l Principe de Goá , aunque fiero , y 
poderoso permitió, que sus vasallos recibie­
sen con honor á. Don Lorenzo de Almey- 
da en una Plaza situada cerca del Rio de 
Aliago.

; Luego que el Fuerte de Anchediva 
fue acabado , dexó en él el General ochenta 
hombres para su guarda, é hizo veía ázia el 
Puerto de. Onór , donde fue mal recibido. 
Al punto, que se disponía para vengarse el 
Gobernador , nombrado Tfwqy í̂ , le hizo al­
gunas excusas, y  prometió.dar á los Cris­
tianos toda ia satisfaccipn , que estuviese de 
su parte.. El designio de , Timoya era ganar 
tiempo para hacer retirar á una. montaña

inac-
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inaccesible , las mugeres , y los hijos con los 
muebles mas preciosos* Reconocib- Alraeyda 
la perfidia del Gobernador , y atacó sus na­
vios , que estaban en el Puerto 5 defendié­
ronse los enemigos valerosamente j pero los 
Portugueses redoblaron sus exfuerzos , y las 
embarcaciones fueron todas quemadas.

Mientras el combate naval , atacó L o ­
renzo la Ciudad , y pegó fuego á muchas 
casas. E l viento , que conducía la humareda 
sobre los Cristianos por venirles de frente, 
Ies perjudicó mucho ; pues se hallaron aun 
mismo tiempo envestidos por un grande nu­
mero de barbaros. Oprimido Lorenzo por 
los enemigos, recejó ázia el mar: apercibió­
lo su Padre , y voló a su socorro , aunque 
él havia sido herido desde el principio del 
combate. Entonces los Cristianos rechazaron 
a los habitantes de Onór hasta la Ciudad: y 
estos animados por los gritos de sus muge- 
res, y de sús hijos, pensaron defenderse : pe­
ro en fia no pudiendo resistir mas abando­
naron la plaza, y se retiraron. E l Goberna­
dor Ti moya vino él mismo á pedir perdón al 
General para su Rey , y para todos los Por­
tugueses , que se sometieron á la obediencia 
del Rey de Portugal.

Des-
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Despues de esta expedición fue la flota 

a Canandr. El General dio aviso al R e y  de 
esta Ciudad de su llegada , y le pidió una 
entrevista pira tratar algunos negocios de 
importancia. E l Principe acompañado de 
cinco mil soldados descendió sobre la ribera: 
saludóle Almeyda , y despues de haverle 
ciado gracias de la protección que havia 
dado á los Portugueses en sus Estados , le 
dixo 5 que ellos tenían tan poderosos enemigos 
en el pais , que no podían v iv ir  mas en una 
simple casa, y que le rogaba le permitiese cons’- 
truir una fortaleza sobre su Puerto , d fin de 
que sus gentes estuviesen en proporción de de-- 
fenderse de todos los que les insultaran , y so­
bre todo contra los Malabares de Calicut : el 
Rey de Canauór contempló razonable la de­
manda de Almeyda, y  consintió en ella vo­
luntariamente. E l General al punto hizo tra­
bajar en ios cimientos del Fuerte, donde de- 
xó cinquenia hombres de guarnición coman­
dados por Lorenzo de Brito, primer Escude­
ro de mesa del Rey Don ManueL

Desde Cananór pasó á Gochin Don 
Francisco de Almeyda , donde fue recibido 
con honor de parte de los Portugueses. Es­
tableció su residencia en esta Ciudad 3. y alH

en
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eo fin tomó posesión de su cargo de Fice-Rey 
de las Lidias. Empeñóse Almeyda en hacer 
brillar el reconocimiento , y la generosidad 
de ios Portugueses a vista de Trimumpara su 
fiel Aliado: proponiéndose de coronar el mis­
mo áeste Principe* Para este fin havla lleva­
do de Portugal una rica Corona , pero el 
Rey de Cochin renunció el peso de la Re­
gencia, porque su abanzada edad le dispen­
saba llevarlo mas tiempo: y su sobrino 2Va«-
headoring le succedió.

Al principio del año de mil quinientos 
y  ocho descubrió Don Lorenzo la Isla de 
Ceylm : y mientras el Virreynato de Almey­
da, tomó Alburquerque la Ciudad de Ormúẑ  
que era gobernada por Addin. Quando íos 
Portugueses parecieron cerca de esta Ciu­
dad, vieron treinta mil hombres sobre la ri­
bera , y  quatrocientas embarcaciones- en el 
Puerto. Para hacer brillar su valor, hizo A l­
burquerque arrojar el ancora entre cinco de 
las mas grandes embarcaciones , á las que 
hizo una descarga de toda so artillería. Ai 
ver que nadie venia á él de parte del Rey, 
en%̂ ió Alburquerque uno de los suyos ázia la 
mas grande embarcación, que parecía llevar 
ai Almirante. E i Gefe de este navio vicio sin

di-
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dilación a saber las intenciones de los Por­
tugueses : y Aiburquerque le declaro , que 
el Rey Don Manuel su dueño le havia orde­
nado poner á Ormüz baxo su protección , y 
conceder á los habitantes la permisión de 
comerciar en estos mares , si ellos prome­
tían pagar un tributo razonable al de Portu­
gal ; pero que si lo reusaban se expondrían 
a una sangrienta guerra. Despues de vanas 
conferencias fueron obligados a rendirse , y 
se empeño la Ciudad en pagar annualmente 
el valor de quince mil pesos al Rey de Por­
tugal.

Mientras que Aiburquerque saqueaba la 
Ciudad de Ralaga , situada á la entrada del 
golfo Persico , los habitantes de Ormüz es­
torbaron á los Portugueses levantar ,una for­
taleza en los contornos de ia Capital. Vino 
Aiburquerque á la vista de esta Plaza , y 
su aspeólo intimido á los barbaros. Envió­
le a decir el Rey , como se hallaba pron­
to a pagarle el tributo conveniente ; pero 
que no podía dexarse sugetar por un Fuerte.

Viendo estas diferencias tentó el Ge­
neral Portugués reducir por fuerza la Ciu­
dad; pero no pudo reducirla. Entretanto que 
ios Cristianos sitiaban á Ortriúz el Soldán

del
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del Cayro puso en el mar una ftota de doce 
navios baxo el mando de M ir Hussln ; desti­
nándola para atacar los enemigos de su co­
mercio. Almeyda ejstaba entonces sobre la 
costa del Malabar, y su hijo Lorenzo vela­
ba en la seguridad de Cananór , y de Co- 
chin. Abanzóse Lorenzo hasta Chaulé  ̂ y vio 
parecer la flota de Egypto , a la qual se ha- 
via agregado el Gobernador de Dice con una 
tropa de pequeñas embarcaciones. Lorenzo 
tuvo la temeridad de combatir esta Armada, 
que era quatro veces mas considerable , que 
la suya. Fueron desbaratados los Portugue­
ses 5 y Lorenzo perdió la vida en este com­
bate. Dos Capitanes Portugueses tomaron ía 
ruta de Cochin , donde el Virrey se hallaba 
entonces , y este generoso patriota escuchó 
la muerte de su hijo con la heroica firmeza, 
que caraóleriza á los Heroes. Resolvió bus­
car la flota del Sultán para vengar la muerte 
de su hijo. E l movimiento de su armada re­
partió e! terror en toda la India. Y  el día 
1 3. de Diciembre de 1 509. ataco, y  arruinó 
la Ciudad de Dabúl ̂  que pertenecía al Rey 
de Desldn  ̂ no durando el sitio mas que cin­
co horas.

A la toma de Dabul , hizo Almeyda
■ sob-
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subcediese el ataqué de Dice. Esta Ciudad 
Igualaba en explendor á las mas magnificas 
Ciudades de la Europa : el aspeólo de doi- 
cientas embarcaciones enemigas no asombro 
al Vice Rey , que hizo dar á las nueve de la 
mañana la señal del combate. Dixose , que 
Mir Husein hizo en esta batalla prodigios de 
valor; él fue herido en la acción, y ganó la 
ribera ; pero su ausencia no disminuyó el 
animo á los que estaban en su embarcación, 
queriendo mejor perecer,que rendirse. Lue­
go que la artillería de los Portugueses ase­
guró la viéloria en su favor, entraron en el 
Puerto, h hicieron pedazos á quantos Ies re­
sistieron. E l Abad Prevost presume , y des­
pues Paria^ por la variedad de libros , que 
fueron hallados en los navios de los Moros, 
que iban con ellos gentes de diferentes na  ̂
ciones.

Almeyda se havia hecho tan temible, 
que pasando por Chaul , para volver á Co- 
chin, el Rey de esta comarca se hizo tribu­
tario del Rey de Portugal , sin haverle for­
zado á ello. E l Virrey fue recibido en Co- 
chin con todos los honores devidos á su mé­
rito , y  á su empléo. Alburquerque solicitó 
con Almeyda hiciese dexacion de la Vice Re­

gen-
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genda en su favor. Esta demanda desagra­
dó al Virrey , quien envió á este Capitán 
prisionero á Cananór. Algún tiempo despu­
es Fernando Coutino arribó allí á la cabeza 
de una flota de quinze navios. Este viagero 
iba encargado de parte del Rey Don Ma­
nuel su Dueño de establecer á Aiburquer^ 
que Virrey de las Indias.

Aloieyda se apartó de Cochin el 19, 
de Noviembre para volverse á su Patria. 
Este ilustre guerrero, que havia conseguido 
tantas victorias completas contra ios Egyp- 
d o s , y ios Malabares fue muerto en el ca­
mino en un combate con ios negros de Sal- 
daña. Tal ha sido muchas veces el destino de 
los grandes hombres!

Empleó Aiburquerque ¡os primeros mOr 
meotos deí poder, que ie daba el Vlrreyna- 
to en destruir á Calicut : añadió á su flota 
la de Fernando Coutino , y comenzó la ex­
pedición por e! ataque de un baluarte defen­
dido por seiscientos hombres , que se rindie­
ron despues de una vigorosa defensa.

Entretanto que Aiburquerque bloquea­
ba la Ciudad j tomó Coutino ia ruta de un 
Palacio del Samori ; y mientras que el Vir­
rey hacia poner fuego á Caiicuí ; „ Coutino,

T que
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que era bloqueadp en el Palacio deí Princi-» 
pe, le envió á decir, que estaba en necesi­
dad de que le socorriese : los exfuerzos de 
estos dos Gefes fueron inútiles. E l Virrey fue 
peligrosamente herido en el gaznate , y en 
la cabeza, y Coutino murió baxo las flechas 
de sus enemigos.

Volviese U flota á Cochin , donde se 
restableció Alburquerque en el espacio de 
130 mes: pero quando ya se preparaba para 
salir , vino Timoya á encontrarlo , y á ha­
cerle con su persuacion renacer el deseo de 
ampararse de GoL Llegó en fin delante de 
esta Ciudad el 25. de Febrero de 1 5 1 0 .  La 
Ciudad de G o a , que está situada ea ia Isla 
de Tikouri era entonces muy floreciente: qua- 
renta años antes de la llegada de los Portu­
gueses havia sido construida por un Moro nom­
brado Malechk Husein: estaba gobernada en­
tonces por Ismaél^ hijo del Rey de Hídakan.

Alburquerque halló á Goa defendida por 
un Fuerte bien pehrechado de artillería , y qua- 
trodentos hombres, que tenia de guarnición. 
Atacaron los Portugueses esta fortaleza, y la 
íomaron en muy poco tiempo. La siguiente 
mañana del asalto , las personas mas distin­
guidas de Goa vinieron á ver. al Virrey , y

le
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le dijeron , c]U6 no consistid en otríi cosá 
mas , que en su voluntad el hacerse dueño 
de la Ciudad; pero con la condición de que 
dexará la vida á ios Ciudadanos con el ^o- 
20 de sus vienes , y livertad. Esta sutnísion 
agrado infinitamente a Aiburquerqoe  ̂ quien 
fue recibido en la orilla del mar con todos 
los honores , que se rinden a los Soberanos 
naturales del país. Presentáronle las llaves de 
la Ciudad y le esoduxeron al Palacio mas
brillante , que havia.

La docilidad de los habitantes de Goa 
provenia de la predicción de uno de sus Sa­
cerdotes , que les havia anunciado , que se 
verían forzados á rendirse á una Armada ex- 
traligera , que arribaría incesantemente ; y 
ellos creyeron haver cumplido por su sumi­
sión la voluntad de ios Dioses; y so ocupa­
ron en los medios de entregarse á los due­
ños 5 que ellos mismos se havian dado.

Despues de la entrada de los Cristianos 
en G oa, Ismael, que estaba retirado en los 
estados de su Padre , entretenía algunas in­
teligencias secretas con sus vasallos: y quan­
do creyó el momento favorable, marcho ázia 
Goa 3 la cabeza de dos mil hombres. Ai pri­
mer ruido de esta novedad , Alburquerque

tra-



Aliados de Portugal
India Oriental, 14^

, le enviaron Embaba­
dores para felicitarle» Su primer cuidado fue 
levantar un Fuerte , á quien le dio ei nom­
bre de! Rey Don Manuel. Meirau  ̂ sobrino 
del Rey de Onor fue nombrado Comandan­
te de esta fortaleza , en la qual e! Virrey 
dexó quatrocfentos hombres de guarnición, 
quando salió para hacer la conquista de Ma­
laca*

C A P I T U L O  X V .

Toman los Portugueses d Malaca, y  se someten 
los Reyes de Calicut, y  Qrmúz f muere el Vir-- 
rey Alburquerque en Goa  ̂ año- de l y i y .  de~ 
■ %ando conquistados los principales Puertos de 

la India Oriental, para la Corona de 
Portugal^

Malaca siíoada en eí Chersoneso de 
Oro ,̂ eo el Rey no úq Siam  ̂ y Ciudad la mas 
rica, populosa, y prospera de toda la- Asía;, 
siís habitadores se llamao- Malayos. Maham- 
med , que era entonces- su Rey liavía em­
pleado- sus traiciones' contra Diego López- de 
Siqueira, Genera! de los Poftiigueses, y A l- 
borquerque venia k ella k tomar ver/gaozt.

La
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La flota de! Virrey , que se compoñia de 
diez y nueve navios , y en ellas mil y qua- 
írocientos hombres, partió de Gochia el 22. 
de Mayo de i 5 1 1 »,  y el primer día de Ju­
lio arrojó el ancora en el Puerto de Malaca.

Apercibióse el espanto , que tuvieron 
los Indios al ruido del cañón , y de los ins­
trumentos militares de los Europeos. A  la si­
guiente mañana vióse venir un Mensagero 
de parte del Rey , que aseguró a los Portu­
gueses , que si ellos teman algún tratado de 
comercio , que proponer , la nación no ío 
repugnaría , y dio disculpas de la sedición, 
ó lebantamíento , que contra la gente de 
Diego López Siqueyra se havia hecho en la 
Ciudad , ofreciéndole paces , con otras co­
sas iguales ai temor , que le acompañaba. 
Respondió Alburquerque , que él solamente 
pedia se le dexase al punto la libertad de 
construir un fuerte , y que se le pagase su 
viage, como igualmente el de Siqueyra. Con 
estas condiciones solo quiso dar quartei , y 
que escogiesen entre ia paz , y la guerra lo 
que juzgaran conveniente, sin dar mas tiem­
po para ia deliberación , que el que tardase 
en volver el Diputado. Mahamraet huviera
desde luego condescendido voluntariamente

\a



F a y a l .  Isla. fo l .  25'.
F lo ro s .  Isla. fo i .  2 5 .
F t isg o ,  ó fu e g o .  I s la . f o l . 27* 
F o r in o sa .  Isla. fo l .  28 ,

G .
G a r z a s .  Isla. fo l .  1 8 .  
G o m e r ,  U la . fo l .  15?. 
G r a c io s a .  Isla de los A z o ­

res. fo l.  1 5 .
G a n g e s .  R i o .  fo l .  óo.
G o a .  C iu d a d ,  fu l.  1 3 8 .  S u  

coma. fol. 1 4 5 .
H .

H o u d e n ,  P u e b lo  de los J a -  
la frcs .  fo l .  3 9 .

I.
In d ia .  Su s itu ac ió n  , y  d e s ­

c r ip c ió n ,  fo l .  60.
In d o .  R io .  fol. id.

j- .
Tesus. Is la  de los A z o r e s .

fol.  25 .
L .

L o b o s  M a r in o s ,  fo l .  8. y  9 - 
L o n g o , ó  L a y r e . R i o . f o l . 3 2 .  
L a c a b .  C iu d a d ,  fo l .  1 3

M .
Madera, Isla , su s i tu a c ió n ,  

fo l .  6.
M a y o .  isla . fo l .  z6.'
M in a  de G u i n e a . , í b l .  29 . . 
M o z a m b iq u e .P u e r to . fo l  5 4  
M o m b a z e ,  P u e r t o ,  fo l .  5 6 .  
M e l in d e .  C iu d a d .  S u  d e s ­

c r ip c ió n .  fo l .  5 7 .  
M o g o d o c h e .  C iu d a d  f o l .7 4  
M e ta .  C iu d a d ,  fo l .  1 2 0 .  
M onfia .  Isla . fui. 1 3 2 . '

M a la c a .  C iu d a d ,  fo l .  14 9 .
N .

N a r .  Isla . fol. 1 4 ,
O.

O n e d o c .  R i o .  fo ! .  i i .  
O g a n e .  R e y  de los A b i s l -  

nos. fo l .  3 7 .
O n ó r .  R e y n o .  fo l .  1 3 8 .  
O rm u z .  P u e rto ,  fol.  1 4 1 .

P .
Puerto Santo. Isla d e sc o n o ­

c id a .  fo l .  5.
Playa de los Rubios , P e sc a ­

dos , fol. 8.
Puerto del Cavallero. P o r  

q u é  se le d io  este n o m ­
bre. f o l  1 0 .

Palma. Isla. fo l .  1 9 .
P ic o .  Isla de los  A z o re s ,  

fo ! .  25 .
P u e rro  S e g u r o ,  fol. 7 7 .  
P ico s  F ra g o so s ,  fo l .  1 3 0 .  
P u e rro  del L u t o .  fol.  1 3 1.  
P em b o . Isla. fol. 1,32,

Q:
Q u ilo a .  C iu d a d ,  fol.  79 .

R .
R ib e r a  de! O r o  : p or  q u é  

se llam ó asi. fol. 1 2 ,
R i o  del in fante , fo ! .  16. 
R e m o s .  P rincipe  de los J a -  

lafres. fo ! .  38 .
R i o  de la N a t iv id a d .  foL

R i o  de los R e y e s ,  id.
R i o  de buen in d ic io .fo l .5 r. 
R i o  A l ia g o .  fol. 1 3 S .  
R a la g a .  C iu d a d ,  fol. 1 4 2 .

S.
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a las condiciones de los Cristianos ; pero su 
hijo , su suegro, y el Rey de Pahang se opu­
sieron á todo.

Los Portugueses al dia siguiente, que 
era víspera de Santiago se abanzaron hasta el 
Puerto sin muchos obstáculos ; pero fueron 
obligados á detenerse alii. E l Principe he­
reditario , el Rey de Pahang , y el de Ma­
laca estaban a la cabeza de un Exerrko 
considerable. Ai fin de la tarde tomó Albur- 
qiierque el partido de volverse á su flota, 
donde diez de sus soldados murieron de las 
heridas.

A  la ponía del dia el Virrey destacó á 
Antonio de Abreux , que comenzó e! ata­
que. No tardó en seguirle Alburquerque, y 
á pesar de la resistencia de los Malayos, to- 
raaron los Portugueses el Puente , y la Ciu­
dad en menos de tres horas. El iiuiBero- de 
los muertos fue prodigioso de parte de ios 
Indios, y el pillaje duró nueve dias en Ma­
laca. El R e y , y los Principes, que le acom­
pañaban buscaron un asilo en el bosque, en­
tretanto que el General de ios Cristianos ha­
da lebantar un fuerte , y una Iglesia eo ía 
Ciudad, que ellos acababan de perder. Ba­
tióse moneda 5 como se havia liediO'eo Goa.

Su-
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Supo Alburquerque, que entre los M a­

layos  ̂ á quienes havia dado su confianza, 
havía uno nombrado Raja , que entretenía 
una negociación secreta con el Príncipe A ía- 
din para elevarse al Trono. E l V irrey hizo 
arrestar á este traidor con su hijo , y su 
yerno, que eran comprehendidos en la con­
juración : y á los tres dias se les cortaron 
las cabezas. Este fue el primer adío de justi­
cia pública, que los Portugueses executaroa 
en ias Indias.

Mientras que Alburquerque se ocupa­
ba en multiplicar las fortificaciones de M a­
laca , el Principe Adelchan sitiaba á  Goa 
con veinte mil hombres, y la extrechaba ex­
tremamente. Pardo al punto el V irrey de- 
xando tres mil soldados de guarnición en 
Malaca , y di6 de golpe sobre Adelchan, 
que le forzo á lebantar el sitio de Goa. E s­
tos sucesos extendieron la reputación de A l­
burquerque , é hicieron temible su nombre. 
E l Rey de Calicut antes tan irreconciliable 
enemigo de los Cristianos dexo lebantar un 
fuerte en los contornos de su Capital.

AI principio del año de 1 5 1 3 .  partió 
Alburquerque para la conquista de Adem^ 
situada á la entrada del Mar Roxo , y  cerca

de
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de la Arabia Feliz. Descendió sin obstaculo 
é hizo aderezar escalas para ganar la C iu -I 
dad por asalto: estos preparativos fueron va--- 
nos ; pues fue preciso  ̂ que el Virrey se ocu ^  
pase en la toma de un baluarte. Quando él sa­
lió hizo poner fuego á algunas embarcacio­
nes enemigas  ̂ que estaban en el Puerto. 'X ' 
apartándose de las riberas de Aden , la flota. 
Portuguesa entró en eí Mar R oko, y ap reso  
quatro navios en la Isla de Cameruta , dondcj 
pasó el invierno.

En aquel año muchos de los mas po— 
derosos Isleños , y Mahammet mismo ten­
taron inútilmente ampararse de Malaca. Par­
tió .Alburquerque de la Isla de C am em — 
ta 5 é hizo vela ázia Ormúz. Apenas estul>o 
delante de esta Ciudad .j quando ei R ey  
envió algunos presentes y le hizo ofreci­
mientos de paz ,  y de amistad. El G en e­
ral le declaró era preciso se le  rindiese e l  
fuerte , que los Portugueses havian com en­
zado , y renovar el adío, por el qual O r— 
raüz se havia sometido al Rey de Porto — 
gal. Todas estas demandas le fueron conce­
didas ; y  el Gobernador de la Ciudad f u e  
á la flota para ratificar el tratado de a l i ­
anza.

V Lúe-
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•Luego que la fortaleza fue acaba­

da , el Rey de Ornvdz consintió, en que 
se depositase en ella toda su artillería. Y  
de este modo este rico , y poderoso Rey- 
no pasó baxo la dominación de los Portu­
gueses.

Las grandes fatigas havian alterado el 
temperamento dei Virrey , y cayó peligro­
samente enfermo. Aconsejáronle se volvie­
se á la India para mudar de ayre , y supo 
en su viage , que el Rey de Portugal le ha- 
via nombrado un subcesór : Alburquerque 
se monstró muy sensible á esta noticia , y 
es creíble , que ella apresuró el fin de su 
vida : y murió el dia de su desembarco en 
G o a , que era el 1 6. de Diciembre de 1 51 5*  

Los Portugueses debieron su estableci­
miento en la Asia á Pacheco , a Almeyda, 
y á Alburquerque , que conquistaron ios fa­
mosos Puertos de Calicut , Cambaya , Or- 
muz , y Aden. Suarez, y Siqueyra, que sub­
cedieron á los Generales, que acabo de nom­
brar , emplearon cinco años en hacer algunos 
tratados de paz de poca importancia. Y  a los 
principios del año de 15 2̂ 1- casi todas las 
naciones de la Europa vinieron a impedir 
ios progresos de los Portugueses en el Asia.

Asi
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Asi se puede decir , que Albur querque pu­
so el colmo á las Conquistas d e su Patria  ̂

quando reunió el Reyno de Or- 
miiz á la Corona de 

Portugal.

F I N .



I N D I C E'
D E L O S CA PITU LO S CO NTENIDO S EN

este tratado.

( ^ A P .  I. D a se  al e s tu d io  
de las M a te m á t ic a s  d  
P r in c ip e  D o n  E n r iq u e ,  
n o m b ra  p erso n as  h a b i le s  
p a ra  los d e sc u b r im ie n ­
t o s ,y  es c o n o c id o  P u e rto  
S a n to  , y  e l  Puerto del 
Cavallero,̂ e.>>...... fo l .  i .

C A P .  II- P ide  e l  P r in c ip e  
D .  E n r iq u e  al P a p a  M a r ­
tín  V .  B u la  p ara  g o z a r  en 
S o b e r a n ía  sus C o n q u i s ­
tas. P o r  un suceso  p a r t i ­
c u la r  se reco n o ce  la A f r i '  
c a  , y  se descr ib en  sus 
P a í s e s , &C........ . fo l .  1 5 .

C A P .  III. D e sc u b re n se  las 
C a n a r i a s . J u a n  de B e ta u -  
c o a r  F ran cés  las  C o n ­
q u ista  , p ara  el R e y  de  
C a s t i l la  , y  las d e m a n d a  
d  P rin c ip e  D o n  E n i i -  
q u e , & c ........ ......... fo l.  1 8.

C A P .  ÍV .  M uere  el R ey . D .  
E d u a r d o ,y  q u e d a  so h i jo  
A l fo n s o  V .  en tute la  de 
su t ío  D .  P e d ro .  C o n s i ­
g u e  p r iv i le g io  D .  E n r i ­
q u e  p ara  p o b la r  las Is las  
de ios A z o £ e s ,d ¿ c . fo l .2 4 .

C A P .  V .  M u e re  A l fo n s o  Y .  
su c c e d e  D . J u a n  íl. y  se 
a p o d e ra  de la G u in é a jd e  
q u ie n  se e m p ie z a  á t itu ­
la r  S e ñ o r ,  & c .......fol. 29.

C A P .  V I .  A l ia s e  d  R e y  de 
B e n in  c o n  los P o r t u g u e ­
s e s ,y  e n v ía  E m b a x a d o r á  
P ortuga l»  q u ie n  da n oti­
c ia  del O g a n é  R e y  de los 
A b is ín o s ,  & c .......fo l.  5 4 ,

C A P .  V I Í .  C r is t ó b a l  C o -  
lo m b ,  d e scu b re  la A m e ­
r ic a  , v ie n e  á P o r t u g a l  á  
o fre c e r  sus s e r v i d o s , y  es 
d e sa te n d id o .  Pasa á C a s ­
t i l la ,  c o n s ig u e  fa v o r  , y  
s ig u e  sus d e sc u b r ira ie n -  
ros , & c .................. fo í.  4 4 .

C A P .  V i l i .  S u b c e d e  en d  
R e y n o  de P o r tu g a l  D on 
M a n u e l  , y  p ro s ig u e  los 
d e sc u b r im ie n to s  , &c, 
....................................fo l .  4 7 .

C A P .  IX . Pasa G a m a  a M o ­
z a m b iq u e ,y  á  M o m b aze ,  
y  hace a l ian za  con el R e y  
de M e l in d e ,  8cc.,.fül. 52 .

C A P .  X .  H a lla n  los P o rtu ­
gu eses  la India O rie n ta l .  
D e sc r íb e se ,  y  se rest itu ­

y e n



y e n  íi L i s b o a ,6 ¿ c , fo l .5 a ;
C A P .  X I .  V a  á la India D . 

P ed ro  C a b r a l , e s ta b le c e  
C a s a  de C o m e r c io  en 
C a l ic n r ,  y  v u e lv e  á P o r ­
tu g a l  con una c a rg a  c o n -  
s id era b le ,  S :. : . . . . ,  Xal.yó..

G A P .  X l l .  D a  q u e n ta  C a ­
bra! a l  R e y  de lo q u e  
p asa  en la  in d ia  : d u d a se  
de s e g u ir  los d e s c u b r i ­
m ientos , y  resu e lb e  e l
Rey seguirlos,5¿c.fijl.88.

C A P .  X l í í .  H a c e  g u e rra  e l  
R e y  de C a í lc u c  a l  de  
C o c h in  , p o rq u e  le e n ­
t re g u e  ios C r is t ia n o s ,  n o  
se c o m b e n c e  á e l lo  e l  de

C o c h in  , y  es d e s p o ja d o  
de sus E s ta d o s ,  & c .  foL
.......... .................... lOO.

C A P .  X í V .  A m e n a z a  e l  
S u ltá n  de E g y p t o  ios 
S a n to s  L u g a r e s  d e j e r u -  
sa lem  , s ino  cesan  los 
P o r tu g u e s e s  en su c o -  
m erc io . V á̂ un R e l ig io s o  
á  R o m a ,  y  á  L i s b o a , y  no 
n e g o c ia  la susp en sión  del 
c o m e r c io  , & c . . , f o ! .  1 2 5 ,

C A P .  X V .  T o m a n  los P o r ­
tu g u e se s  á M a l a c a ,C a l í -  
c u t ,  y  O r m u z  ,  y  d ex an  
c o n q u is ta d o s  los P r in c i ­
p a les  P u ertos  de la Ind ia  
para Portugal....fol. 149.

I N -



I N D I C E
DE LO S MAS C O N SID ER A B LES R E Y - 
nos, Puertos, Cabos, Islas , y Ciudades de 

la India contenidos en este tratado.

A  A
R g o v in .  Is las  d e  e s te  

n om b re , fo l .  i g .
A d c g e c .  U n a  de las  Is las  

de  A r g o v in .  fo l .  1 3 .  
A lm a d ie s ,  q u e  son ? fo l .  1 3 .  
Á f r i c a .  S u  d escr ip c ió n ,  fo l .

i5.
A z o r e s .  Islas, fo l .  2 5 .  
A n c h e d íb a .  Isla. fo l .  7 2 .  
B a n c o  de S o fa la .  fo l ,  7 8 .  
A d e m .  C iu d a d ,  fo l .  1 5 2 .

B .
B u e n a v is ta .  is la .  fo l .  2 7 .  
B ra ra .  Isla. fo l .  2 7 .
B u e n a  E sp e ra n z a .  C a b o ,  

fo l .  3^.

B a b ia  de S a n ta  E le n a ,  fo l .

B a b ia  de San B las .  fo l .  4 9 ,  
B e te l i .  Y e r v a  e s to m a c a l ,  

fol. 67.

B ra re .  C iu d a d ,  fol.  1 1 9 .  
Banané. C iu d a d ,  fo l .  1 2 2 .

C .
Cabo Bajador, fo l.  4 .
C a b o  V erd e , fol.  1 5 .
C a b o  d d  R e sc a te .  P o rq u e  

se l lam ó asi. fol. 16. 
C a b o  C a ta l in a ,  fol.  28 ,

C a b o  T o r m e n t o s o ,  foh
C a b o  d e  B u e n a  E sp e ra n z a ,  

fo l .  3 0 .

Cristóbal Colomb. Descu­
bridor famoso, fol. 45.

C a b o  d e  las 'C o r r ie n t e s ,  
fo l .  JO .- '" ' '

C a l i c u t .  P u e rto ,  fo l .  6 i,
C o c h in .  fo ! .  8 7 .
C o u la n .  R e y n o .  fo l .  8 7 .
C a n a n ó r .  C iu d a d ,  fo l .  87.
C r a n g a n o r .  C iu d a d ,  fo l .8 7
C u r i a  M u r ía .  Islas, f o l . 1 0 4
C a b o  de G u a r d a f í i . fo l .  1 2 0 .
C h a d .  C iu d a d  de la A r a  

bía . füL  1 2 0 .
C a b o  F a lso , fo l .  1 2 9 .
C a fr e s .  N a c ió n ,  fo l .  1 5 0 ,
C e y la n .  Isla. fo l .  1 4 1 .

D .
D e l y .  R e y n o .  fo í .  60 .
D a b u l í - C iu d a d .  fo l .  1 4 3 ,

E .
E n r iq u e  h i jo  de D .  J u a n  J$ 

de P o r t u g a l  e stu d ia  las 
M a te m á t ic a s .

F.
F o rtu n a d a s .  Islas. Son las 

C a n a r ia s ,  fo í.  20 ,
F o r te  A v e n t u r a .  I s l a . fo l .20  

F a-



F a y a l .  Isla. fo l .  25'.
F lo ro s .  Isla. fo i .  2 5 .
F t isg o ,  ó fu e g o .  I s la . f o l . 27* 
F o r in o sa .  Isla. fo l .  28 ,

G .
G a r z a s .  Isla. fo l .  1 8 .  
G o m e r ,  U la . fo l .  15?. 
G r a c io s a .  Isla de los A z o ­

res. fo l.  1 5 .
G a n g e s .  R i o .  fo l .  óo.
G o a .  C iu d a d ,  fu l.  1 3 8 .  S u  

coma. fol. 1 4 5 .
H .

H o u d e n ,  P u e b lo  de los J a -  
la frcs .  fo l .  3 9 .

I.
In d ia .  Su s itu ac ió n  , y  d e s ­

c r ip c ió n ,  fo l .  60.
In d o .  R io .  fol. id.

j- .
Tesus. Is la  de los A z o r e s .

fol.  25 .
L .

L o b o s  M a r in o s ,  fo l .  8. y  9 - 
L o n g o , ó  L a y r e . R i o . f o l . 3 2 .  
L a c a b .  C iu d a d ,  fo l .  1 3

M .
Madera, Isla , su s i tu a c ió n ,  

fo l .  6.
M a y o .  isla . fo l .  z6.'
M in a  de G u i n e a . , í b l .  29 . . 
M o z a m b iq u e .P u e r to . fo l  5 4  
M o m b a z e ,  P u e r t o ,  fo l .  5 6 .  
M e l in d e .  C iu d a d .  S u  d e s ­

c r ip c ió n .  fo l .  5 7 .  
M o g o d o c h e .  C iu d a d  f o l .7 4  
M e ta .  C iu d a d ,  fo l .  1 2 0 .  
M onfia .  Isla . fui. 1 3 2 . '

M a la c a .  C iu d a d ,  fo l .  14 9 .
N .

N a r .  Isla . fol. 1 4 ,
O.

O n e d o c .  R i o .  fo ! .  i i .  
O g a n e .  R e y  de los A b i s l -  

nos. fo l .  3 7 .
O n ó r .  R e y n o .  fo l .  1 3 8 .  
O rm u z .  P u e rto ,  fol.  1 4 1 .

P .
Puerto Santo. Isla d e sc o n o ­

c id a .  fo l .  5.
Playa de los Rubios , P e sc a ­

dos , fol. 8.
Puerto del Cavallero. P o r  

q u é  se le d io  este n o m ­
bre. f o l  1 0 .

Palma. Isla. fo l .  1 9 .
P ic o .  Isla de los  A z o re s ,  

fo ! .  25 .
P u e rro  S e g u r o ,  fol. 7 7 .  
P ico s  F ra g o so s ,  fo l .  1 3 0 .  
P u e rro  del L u t o .  fol.  1 3 1.  
P em b o . Isla. fol. 1,32,

Q:
Q u ilo a .  C iu d a d ,  fol.  79 .

R .
R ib e r a  de! O r o  : p or  q u é  

se llam ó asi. fol. 1 2 ,
R i o  del in fante , fo ! .  16. 
R e m o s .  P rincipe  de los J a -  

lafres. fo ! .  38 .
R i o  de la N a t iv id a d .  foL

R i o  de los R e y e s ,  id.
R i o  de buen in d ic io .fo l .5 r. 
R i o  A l ia g o .  fol. 1 3 S .  
R a la g a .  C iu d a d ,  fol. 1 4 2 .

S.



S e n e g a l .  R í o .  fo l .  2 0 .
San  M ig u e l .  Isla de los A z o ­

res. foL 2 5 .
Santa  M a r ia .  Is la  de  lo s

A z o r e s ,  fo l ,  2 5 .  
S a n t ia g o .  Isla. fo l .  2 7 ,
San V ic e n te ,  is la .  id .
S a n  A n r o n io .  Is la .  id .
San N ic o lá s .  Isla . id .
Sa l .  Is la .  id .
Sa n ta  L u c i a ,  Is la .  id .
San  M a te o .  Isla . fo l .  a S .  
S ip a n g o .  Is la .  fo l .  4 4 .

San Jorge, isla. fol. 52, 
Santa Cruz. Brasil, fol. 
Santa Elena. Isla, fol. 90. 

T.
Tider. Isla. fol. 14, 
Teriere, ó Tercera. Isla de 

los Azores, fol. 25, 
Tikouri. Isla. fo!. 14^.

V .
V a y p l .  Is la .  fo l .  1 0 2 .

Z .
Z a n z í b a r ,  ó  Z a n g e b a r .  IsU i 

fo l .  1 1 8 .
Zocotora.-Isla. fol. 124.

F I N.




